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1. INTRODUCCIÓN

Cuando el pasado marzo se aprobaron las primeras medidas para contener la pandemia 
del COVID-19, el denominado “trabajo de cuidados” quedó definido como una actividad 
esencial, de forma que se reconocía que aquellas personas que “atienden a mayores, 
menores, personas dependientes o personas con discapacidad” desempeñaban una 
actividad laboral fundamental, que no podía detenerse a pesar de las dificultades 
derivadas de la pandemia (Real Decreto 29 de marzo de 2020).

Este trámite administrativo supuso el reconocimiento, por parte de las instituciones 
públicas, de la importante contribución que este sector genera en el bienestar de las 
personas. Se reconocía, de esta forma, que las actividades de cuidados contribuyen a 
sostener nuestras vidas y que, por tanto, deben constituir una prioridad a la hora de 
definir políticas públicas. Unas políticas que deben, por un lado, garantizar el cuidado y 
atención de las personas y, al mismo tiempo, garantizar los derechos de las personas 
que ejercen esta actividad.

La organización y gestión de los cuidados dentro del hogar se ha identificado, desde hace 
ya algunas décadas, como un elemento fundamental para el funcionamiento de nuestras 
sociedades. Sin embargo, numerosos cambios sociales, demográficos y económicos han 
puesto de manifiesto la necesidad de una reorganización en la forma de cubrirlos. Estas 
transformaciones, entre las que cabe señalar la generalización del empleo femenino 
y el progresivo envejecimiento poblacional, han hecho evidente la imposibilidad de 
mantener el modelo tradicional de provisión de cuidados; un modelo que asignaba a las 
mujeres la principal responsabilidad de cuidar y atender todas las necesidades derivadas 
del mantenimiento del hogar y la atención de sus miembros.

En este nuevo contexto, sectores cada vez más amplios de la población han experimentado 
dificultades para cuidarse, cuidar o ser cuidados (Ezquerra, 2011). De hecho, tanto los 
avances de la investigación académica sobre este fenómeno, denominado “crisis de los 
cuidados”, como la realidad cotidiana de las familias muestran que las familias no pueden 
hacer frente de manera exclusiva a las necesidades de atención y cuidado que existen 
en los hogares y que son necesarias fórmulas colectivas que faciliten estos procesos. La 
demanda por parte de los hogares de contratación de empleo doméstico y de cuidados 
se ha mantenido en niveles altos, incluso durante los años más duros de la crisis financiera 
del año 2007 y posteriores, demostrando que se trata de un sector esencial y de gran 
relevancia para la economía productiva y el bienestar cotidiano de las familias. En la 
actualidad, en España más de medio millón de hogares cuentan con empleadas de 
hogar y en el caso de Navarra se estima que la cifra se acerca a nueve mil. 

A pesar de su relevancia en términos de bienestar y garantía de cuidados, lo cierto es 
que el empleo del hogar se ha constituido y normalizado en nuestro país sobre unas 
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bases inestables y precarias. Ello es reflejo de la falta de prestigio social que está asociado 
a las actividades del hogar, las cuales han sido tradicionalmente ejercidas por mujeres y 
vinculadas con las inclinaciones biológicas derivadas de su condición de mujeres, más 
que a competencias profesionales. 

La especificidad del empleo del hogar se explica, por tanto, por constituir un sector 
laboral que sufre las consecuencias de las desigualdades de género que afectan a 
nuestra sociedad de forma estructural, desigualdades a las que se suma de forma 
interseccional la clase social y el origen nacional. Casi el 90% de las personas que 
trabajan en este sector son mujeres y la población extranjera supone un 43% (Encuesta 
de Población Activa, 2020), una concentración muy superior a la de cualquier otro sector 
laboral y que en la sociedad en su conjunto. Dos rasgos sociodemográficos, el género y 
el origen, que explican las causas de la precariedad laboral que rodea a este sector y que 
funcionan a modo de una de rueda de reproducción de desigualdades de derechos.

Este trabajo analiza el sector del empleo del hogar en Navarra y su evolución dentro 
del conjunto del país desde una perspectiva de género e interseccional. El estudio 
se ha realizado a través de dos ejes analíticos. La primera parte presenta los aspectos 
conceptuales y explica los procesos sociales que permiten entender la configuración de 
este sector como un ámbito de precariedad e invisibilidad. La segunda constituye el análisis 
empírico que cuantifica la magnitud del sector, las características sociodemográficas 
básicas y las condiciones laborales en las que se desempeña esta actividad. El análisis 
empírico se realiza a través de dos técnicas: la explotación de fuentes de información 
secundaria y el análisis de los resultados de un cuestionario elaborado específicamente 
para esta investigación. 

El documento se encuentra estructurado en ocho apartados. Tras esta introducción 
se presenta un análisis del sector del empleo del hogar dentro de un eje más amplio 
de desigualdades de género, marcado por la crisis de los cuidados y la consecuente 
organización social de los mismos. El tercer apartado, por su parte, presenta las 
características del empleo del hogar en España, mientras que el cuarto realiza un 
recorrido sobre las principales transformaciones normativas, apuntando a las cuestiones 
que quedan pendientes y que constituyen demandas habituales del sector. En el quinto 
capítulo se analiza el papel que están jugando dos nuevos actores clave en el desarrollo 
del sector, como son la sociedad civil, a través del tejido asociativo, y el mercado, a través 
de la proliferación de empresas de contratación. Posteriormente, en el sexto apartado 
se desarrolla la metodología utilizada para la realización de este estudio. Los apartados 
siete y ocho constituyen el análisis cuantitativo de la evolución del sector en el conjunto 
de España y de la explotación estadística de los resultados del cuestionario realizado para 
esta investigación. Por último, se presentan las principales conclusiones obtenidas.
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2. EL EMPLEO DEL HOGAR: 
UNSECTOR MARCADO POR LAS 
DESIGUALDADES DE GÉNERO Y 
CLASE QUE CARACTERIZAN LA 
CRISIS DE LOS CUIDADOS

2.1. EL EMPLEO DEL HOGAR: NUEVOS RASGOS PARA UNA ACTIVIDAD CON 
PRESENCIA HISTÓRICA

La contratación de trabajadoras para realizar actividades domésticas y de cuidados no 
constituye una novedad. Al contrario, durante siglos las clases más acomodadas han 
externalizado estas actividades mediante la contratación de mujeres de clases sociales 
menos favorecidas para liberarse de tiempo y responsabilidades. De esta manera, 
tradicionalmente las mujeres de clases adineradas han cedido la parte “dura” de las 
labores domésticas para mantener para sí únicamente la parte “limpia” y “buena” de las 
mismas (Davidoff, 1974), convirtiéndose así en amas de casa ejemplares sin sacrificar las 
virtudes femeninas. Sirvientes y muchachas han sido términos comunes en el vocabulario 
hasta hace algunas décadas, cuyo uso era indicativo de una actividad que no contaba 
con el mismo prestigio que otros sectores laborales. Este desprestigio, como se verá a 
lo largo de este informe, ha continuado hasta hoy materializado en unas condiciones 
laborales peores que las del resto de actividades económicas.

En la actualidad algunas mujeres también ceden la parte más dura del trabajo reproductivo, 
pero, en general, se hace en aras de conseguir tiempo de calidad para estar con la familia, 
así como conservar tiempo y energía para dedicar al ámbito laboral. La diferencia principal 
entre el ayer y el hoy del trabajo del hogar reside en que en la actualidad se cuenta 
con trabajo del hogar para posibilitar la compatibilización del mundo laboral y familiar 
en base al desarrollo de la familia de “doble ingreso”. Este desarrollo se ha producido 
debido a la incorporación de las mujeres al ámbito laboral formal y la no incorporación 
(o incorporación incompleta) del hombre al ámbito de lo doméstico, y es por esta razón 
que se afirma que son las mujeres (no las familias) quienes siguen “cediendo” parte de su 
trabajo. Además, la externalización de este tipo de actividades se inserta, hoy en día, en 
un contexto global que establece un específico equilibrio de fuerzas a nivel mundial que 
explica que sean las mujeres procedentes de países en desarrollo quienes se incorporen 
a estas actividades con menor valoración social. 

Lo novedoso de la actual configuración del sector del empleo del hogar radica, por tanto, 
en tres elementos: su creciente importancia en términos cuantitativos, el origen nacional 
de quienes ejercen esta actividad y la generalización de este recurso en un número 
creciente y heterogéneo de hogares.
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2.2. EL EMPLEO DEL HOGAR: UN SECTOR CRECIENTE COMO CONSECUENCIA 
DE LA CRISIS DE LOS CUIDADOS

FIGURA 1: CARACTERÍSTICAS DE LA TRANSFORMACIÓN DEL SECTOR 
DEL EMPLEO DEL HOGAR

El último rasgo de la figura anterior, la contratación por parte de un número cada vez 
más amplio de hogares, constituye el punto de arranque para entender el proceso de 
configuración del sector del empleo del hogar en España. La utilización del empleo del 
hogar ya no se constituye como una pauta característica de clases acomodadas, sino 
que se conforma como una necesidad de numerosos hogares derivada de un proceso 
de transformación social más amplio: la conocida como crisis de los cuidados. Ésta ha 
provocado importantes cambios en la organización social de los cuidados y ha generado 
un aumento de la demanda de personas trabajadoras en el sector del empleo del hogar. 

El cuidado y las tareas domésticas son actividades que, por ser cotidianas, privadas y 
evidentes se han normalizado durante siglos como una cuestión que pertenece a nuestra 
dimensión familiar e íntima, invisibilizando tanto su verdadera dimensión social como el 
hecho de que eran asignadas a un colectivo social específico, las mujeres de determinadas 
clases sociales. 

Lejos de entenderlo como una construcción social, durante siglos cuidar se identificó 
como una actividad a la que las mujeres se sentían inclinadas por cuestiones 
biológicas. Desde hace ya algunos años, sin embrago, y gracias al trabajo de destacadas 
teóricas feministas como Gilligan (1985) o Chodorow (1978) el cuidado ha comenzado a 
ser interpretado desde su vertiente social, lo que ha permitido identificar la inclinación 
de las mujeres al cuidado como una circunstancia aprendida a través del proceso de 
socialización. 

Fuente: elaboración propia.

MAGNITUD DEL SECTOR

PAÍSES DE ORIGEN DE LAS TRABAJADORAS

DIVERSIFICACIÓN SOCIOECONÓMICA DE LOS 
HOGARES QUE HACEN USO DEL SECTOR
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FIGURA 2: RASGOS ESENCIALES DE LOS CUIDADOS

El término “social care” (Daly y Lewis, 2000) proporcionó, precisamente, un concepto 
analítico a esta realidad, poniendo en evidencia la forma en la que se gestionan estas 
actividades como una construcción social en la que intervienen distintos actores 
interrelacionados. Como se puede ver en la figura 3 la responsabilidad del trabajo 
doméstico y de cuidados se reparte – de forma desigual – entre cuatro actores principales: 
las familias, el Estado -a través de sus administraciones públicas-, la sociedad civil -a través 
de sus sistemas de apoyo comunitario- y el mercado. Estas cuatro dimensiones configuran 
lo que se conoce como “diamante de los cuidados” (Razavi, 2007), un diamante que en 
nuestro país (y en otros países del Sur de Europa) presenta una forma profundamente 
irregular, puesto que son las familias quienes siguen asumiendo la mayor parte de esta 
responsabilidad, mientras los Estados siguen teniendo una participación muy limitada 
(Guillén y León, 2011).

Fuente: elaboración propia.

EJE DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL

CRISIS DE LOS CUIDADOS
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FIGURA 3: EL DIAMANTE DE LOS CUIDADOS. ACTORES IMPLICADOS 
EN LA ORGANIZACIÓN SOCIAL DE LOS CUIDADOS 

Una organización social del cuidado equilibrada requiere reconocer la corresponsabilidad 
existente entre estos cuatro actores e implica comprender la vulnerabilidad que nos 
acompaña durante toda nuestra vida, así como entender que asegurar el cuidado de 
todas las personas supone una apuesta por la sostenibilidad de toda la sociedad. 

La crisis del Estado del Bienestar ha hecho que los estados se “retiren” progresivamente 
de sus responsabilidades de garantizar el bienestar a los ciudadanos, precisamente en 
un momento en el que las necesidades de cuidados más están creciendo. En el ámbito 
de las administraciones públicas, las políticas sociales destinadas a facilitar el trabajo de 
cuidados se caracterizan por su infradesarrollo y su falta de perspectiva de género. El 
porcentaje del Producto Interior Bruto destinado a los cuidados de larga duración en el 
año 2018, por ejemplo, fue únicamente de un 0,8%, muy lejos de otros países como Francia 
con un 1,9% o Países Bajos, Suecia o Dinamarca, con una cifra superior al 3% (OCDE, Social 
Expenditure Database). Ante esta situación las familias han ido optando por soluciones 
individualizadas, siendo en este contexto donde se explica el crecimiento del sector del 
empleo del hogar.

Fuente: elaboración propia.
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El caso español, y navarro, no se caracteriza por la 
corresponsabilidad, sino por un reparto de cargas muy desigual 

que sigue perjudicando a las mujeres y que explica el importante 
aumento del empleo del hogar en nuestro país.
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La necesidad de incorporar a los mencionados cuatro actores del diamante de los cuidados 
se presenta como una cuestión relativamente reciente en nuestro país y se encuentra 
directamente relacionada con la generalización del empleo femenino, que se produjo 
en España más tarde que en otros países europeos. Hasta ese momento, la asunción de 
las actividades domésticas y de cuidados descansaba sobre un único actor: las mujeres 
dentro de las relaciones familiares. Todavía en el año 1996 sólo el 44% de las mujeres entre 
25 y 49 años tenían un empleo formal remunerado, pero desde entonces este porcentaje 
ha aumentado de forma muy rápida, especialmente entre las generaciones más jóvenes. 
La tasa de actividad femenina entre los 25 y los 49 años ha pasado del 66,2% en el año 2000 
al 83,4% en 2019, cifra similar a la de los países del entorno europeo, e incluso superior a la 
media (Eurostat, Labor Force Statistics, 2021). Esta generalización del empleo femenino, 
como es de prever, ha provocado importantes transformaciones en la organización social 
del cuidado, debido a que las actrices principales del mismo ya no tienen disponibilidad 
absoluta de dedicación a los mismos. 

El crecimiento de la contratación de trabajadoras en el sector doméstico tiene, por 
tanto, su explicación en este contexto de necesidad de incorporación de nuevos actores 
en la organización social del cuidado. La salida de “ellas” del hogar – al incorporarse al 
mercado laboral - genera un hueco en el ámbito doméstico que ha sido cubierto, en su 
mayor parte, activando el “mercado” puesto que los hombres no se han incorporado de 
forma completa al ámbito doméstico y tampoco las autoridades públicas han articulado 
soluciones colectivas en el ámbito de los cuidados (ni de personas mayores ni de menores). 

La contratación directa por parte de las familias de empleadas del hogar supone una 
respuesta individualizada al vacío que han dejado las mujeres en lo que había sido su 
actividad tradicional: el cuidado. Y se produce de esta forma un proceso de sustitución 
de “ellas” (las mujeres de la familia), por “otras ellas”, mujeres contratadas para realizar lo 
que antes se realizaba dentro de la familia. 

El concepto “crisis de los cuidados” nos advierte que este proceso de transformación 
social y de inicial ruptura de la tradicional división sexual del trabajo no se ha completado. 
El mencionado término hace referencia a la imposibilidad de mantener el modelo 
tradicional de provisión de cuidados en el contexto actual caracterizado por otros 
procesos de transformación social como el aumento de la esperanza de vida, el descenso 

El empleo del hogar se constituye como un creciente sector laboral 
que perpetúa la división sexual del trabajo. Se trata, en definitiva, 
de un proceso de sustitución de unas mujeres por otras, sin que 

se cuestionen las bases mismas del proceso: ¿quién debe hacerlo? 
¿cómo de importante es este trabajo?
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de la fecundidad y el consecuente envejecimiento poblacional. En este nuevo contexto el 
cuidado no puede seguir siendo asumido en exclusiva por las mujeres de las familias, por 
lo que se articulan nuevos mecanismos. La externalización de las tareas domésticas y 
de cuidados mediante la contratación directa en el mercado, constituye, sin duda, 
una de las principales consecuencias de la reconfiguración social del cuidado, que 
consiste en que las familias recurran de forma individual a la contratación directa –en 
ocasiones en condiciones de precariedad – con el fin de dar solución a sus necesidades 
particulares. 

Esta fórmula de organización implica una reprivatización de estas cuestiones, en cuanto 
que pasan a ser solventadas a un nivel meramente individual y dentro de los límites de cada 
una de las familias y los hogares. En términos sociales esta solución refleja una estructura 
social familista modificada, implicando esto que se externalizan las actividades que antes 
realizaban los miembros de la familia – las mujeres -, pero se siguen manteniendo dentro 
del hogar y en manos femeninas. De esta manera se replica el modelo de organización 
familiar tradicional bajo el que eran las familias -y en concreto las mujeres- las que asumían 
la responsabilidad del hogar y los cuidados, pero a través de la utilización del empleo del 
hogar y la consecuente incorporación de nuevos actores: mujeres ajenas a la familia que, 
en muchos casos, son inmigrantes. 

Para acabar este apartado sobre los rasgos que definen la organización social del cuidado 
cabe señalar que la actual crisis del COVID-19 ha puesto en evidencia la necesidad de 
garantizar los cuidados de forma colectiva, de forma que las empresas (con iniciativas 

TABLA 1: ¿DIFERENCIAS? ENTRE EL MODELO TRADICIONAL DE 
CUIDADOS FAMILISTA Y EL MODELO DE CUIDADOS PROFESIONAL

Fuente: elaboración propia.

MODELO TRADICIONAL DE 
CUIDADOS FAMILISTA

MODELO ACTUAL DE CUIDADOS
PROFESIONAL/EMPLEO  

DEL HOGAR

¿Relación con la 
familia?

¿Género?

¿Dónde?

Carácter

Reconocimiento social

Miembro de la familia

Mujer

En casa

Informal

Escaso

Sin relación de 
parentesco

Mujer

En casa

Formal
Informal

Escaso
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de flexibilización de horarios, teletrabajo, etc.), las administraciones públicas, las familias 
y la sociedad civil (con iniciativas de cuidado comunitarias y vecinales) han tenido que 
implicarse para garantizar la atención de las personas más vulnerables. Pero al mismo 
tiempo, la actual crisis ha puesto en evidencia que los colectivos más frágiles – como 
el sector del empleo del hogar- quedan con frecuencia fuera de los mecanismos de 
ayuda ante emergencias. Como se explicará más adelante el Subsidio Extraordinario para 
personas Empleadas del Hogar, por ejemplo, a la vez que supuso un hito al reconocer 
las necesidades específicas de las trabajadoras que quedaban fuera de la cobertura 
de los ERTES ignoraba ciertas características del colectivo (como la elevada proporción 
de personas que desempeñan la actividad fuera del sector formal) perpetuando su 
precariedad y vulnerabilidad. 

2.3. EL EMPLEO DEL HOGAR COMO RECURSO FUNDAMENTAL QUE 
CONTRIBUYE A GARANTIZAR SOCIALMENTE EL CUIDADO. ACLARACIONES 
SOBRE LOS PRINCIPIOS QUE DEBEN GUIAR LA ACTIVIDAD

Se debe señalar, como aspecto conceptual fundamental, que entendemos el empleo del 
hogar como una actividad que contribuye a garantizar los cuidados, entendidos desde 
un punto de vista social. Los cuidados, según la definición de Fisher y Tronto (1990), son 
todas aquellas cuestiones y procesos que constituyen la vida. 

En esta misma línea de consideración integral de los cuidados, para poder comprender 
la importancia de estas actividades, y dentro de ellas de las actividades del empleo del 
hogar, es importante apuntar la relevancia del concepto de la ética de los cuidados 
iniciado por Gilligan (1985) y desarrollado posteriormente por Tronto (1991). Este concepto 
refleja el ideal de interdependencia como principio rector de las sociedades y, por 
tanto, como elemento de desarrollo y consideración por parte de las políticas públicas, 
económicas y sociales. Refiriendo nuevamente la situación de pandemia del contexto 
actual se debe hacer hincapié en la necesidad de visibilizar los cuidados y reconocer la 
ética de los cuidados como el principio rector de nuestra existencia, de modo que las 
políticas públicas incorporen la perspectiva de sostenibilidad de forma horizontal y como 
estrategia para garantizar los cuidados de todas las personas.

Los cuidados son todo lo que hacemos para proseguir, reparar y 
mantenernos a nosotros y nosotras mismas con el objeto de 

vivir en este mundo lo mejor posible



19

Por último, para terminar esta consideración de las actividades de los cuidados en 
la sociedad se quiere incidir en la importancia que su consideración tiene para la 
organización social en su conjunto. La forma en que se organizan los cuidados permite 
analizar y observar muchos otros fenómenos sociales que, dependiendo de la centralidad 
o periferia que a estas actividades se les asigna en el funcionamiento social, adquieren 
características variadas. Las actividades de cuidado permiten entender y explicar el 
funcionamiento de numerosos procesos y sólo a partir de la consideración de estas 
actividades como fundamentales para el bienestar de las familias y la sociedad podremos 
otorgar a estas tareas la consideración y prestigio social que merece.

Una ética del cuidado es una aproximación a la vida personal, social, 
moral y política que parte de la realidad de que todos los seres 

humanos necesitamos y recibimos cuidados y damos cuidados a 
otras y otros. Las relaciones de cuidados son parte de lo que nos 

identifica como seres humanos.

FIGURA 4: FENÓMENOS SOCIALES RELACIONADOS 
CON LOS CUIDADOS

Fuente: elaboración propia.
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3. EL EMPLEO DEL HOGAR

3.1. DEFINICIÓN: ¿QUÉ ES?

Cano y Sánchez (1998: 8) definen el empleo del hogar como “una relación laboral de 
carácter especial que se establece individual y directamente entre un miembro de un 
hogar y un trabajador que presta sus servicios retribuidos en dicho hogar”. Esta definición 
refleja la ambigüedad y maleabilidad de la actividad, ya que como empleo del hogar se 
entienden todas las tareas realizadas en el ámbito doméstico, ya sea relacionadas con el 
cuidado de personas como con el mantenimiento de la casa, sin distinción entre ambos 
ámbitos. 

Existen en la legislación española, sin embargo, restricciones respecto al lugar de 
realización y la forma de contratación de la actividad, al considerarse empleo del hogar 
únicamente a aquellas actividades que se realicen en un hogar particular y que sean 
contratadas de manera directa por una persona. Se excluye de forma explícita los casos 
en que estas tareas estén realizadas dentro del sistema de ‘au pair’, si las relaciones se 
encuentran concertadas a través de empresas de trabajo temporal (ETT) o en relación 
con la Ley de promoción de la autonomía personal y atención a las personas en situación 
de dependencia. 

Fuente: elaboración propia.

FIGURA 5: IMPRECISIÓN DEL SECTOR, ACTIVIDADES MUY DIVERSAS

• Tareas domésticas
• Cuidado miembros familia         
• Profesorado a domicilio, 
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(residencias, centros de día...)
• Actividades de cuidado 
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Dependencia) o empresas
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La consideración de la actividad no establece criterios respecto al tipo de tareas a realizar 
o cualificaciones para llevarlas a cabo (Arango et al., 2013). También cabe señalar, como lo 
hacen Lutz y Schwalgin (2005), que este tipo de actividad implica una relación jerárquica 
con límites indefinidos y en continua negociación entre lo público y lo privado, lo personal 
y lo profesional, el estar ‘dentro’ y ‘fuera’ y una recolocación de las relaciones de clase, 
género y etnia.

Esta indefinición que rodea el empleo del hogar no es casual, sino que responde a la 
reproducción de la lógica tradicional en la que las mujeres asumían el conjunto de 
actividades necesarias en el ámbito privado. 

Entre las características fundamentales que definen al sector doméstico destacan la 
escasa valoración que la actividad genera y la inexistencia de una demanda de habilidades 
y cualificación específica. En cuanto a la primera cuestión existe un importante estigma 
relacionado con la actividad, que es -en parte- consecuencia de la posición que las tareas 
reproductivas tienen en la sociedad en su conjunto. Los bajos salarios y las malas 
condiciones laborales del sector son resultado de la escasa valoración de la actividad, 
lo cual se ve reforzado por el hecho de que es realizado por los estratos más bajos de la 
estructura laboral, generándose así un círculo vicioso de desprestigio. 

Como se ha mencionado más arriba, uno de los factores que explican la depreciación 
del sector doméstico reside en que sus cualificaciones no son formales, sino que se 
consideran tácitas (Parella, 2003) y, por ende, realizables por cualquier persona. Se asume 
una fácil sustitución de las trabajadoras y existe poca conciencia de la pérdida de recursos 
que conlleva su continuo reemplazo. La estrategia de contratación se encuentra 
más relacionada con la personalidad y la disponibilidad espacial y temporal de la 
trabajadora, que con la experiencia o cualificaciones que ésta posea. 

La profesionalización del sector favorecería un aumento del prestigio del sector en 
beneficio de las empleadas, así como una clarificación de las condiciones y situaciones 
que repercutirían favorablemente en todas las partes de la relación. 

Actividades que son muy distintas como cuidar, por un lado, y el 
trabajo doméstico, por otro, siguen estando fuertemente entrelazadas, 
dificultando la profesionalización del sector y asumiendo de forma más 

o menos explícita que son cualidades innatas en las mujeres que no 
requieren del desarrollo de competencias.

El objetivo último consistiría en avanzar hacia la profesionalización del 
sector y abolir el imaginario servil del sector que favorece la dominación 

simbólica por parte de las personas empleadoras (Anderson, 2000). 
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FIGURA 6: CARACTERÍSTICAS DEL EMPLEO DEL HOGAR

Fuente: elaboración propia.
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4. CAMBIOS NORMATIVOS EN EL 
SECTOR DEL EMPLEO DEL HOGAR

4.1. DESARROLLO Y CARACTERÍSTICAS DE LA LEGISLACIÓN DEL EMPLEO DEL 
HOGAR

El empleo del hogar, tal y como se ha explicado en las secciones precedentes, se caracteriza 
por haber experimentado tradicionalmente dificultades para la definición de la actividad 
como una ocupación plenamente laboral y, por ende, para el establecimiento de un marco 
de regulaciones laborales claras y específicas. 

Históricamente, el sector ha presentado una consideración subordinada en comparación 
con otros sectores económicos, puesto que las regulaciones laborales son resultado de 
hechos culturales e históricos (Monereo y Triguero, 2011) que reflejan una consideración 
más amplia de los individuos como trabajadores y como ciudadanos. 

No debemos olvidar que la presencia de esclavos en determinadas tareas del hogar fue 
común hasta el siglo XIX y, posteriormente, las relaciones de servidumbre reprodujeron 
las mismas relaciones laborales basadas en el control de la persona, de sus tiempos y 
de sus espacios de trabajo y residencia. Por otro lado, la feminización progresiva de las 
tareas relacionadas con el hogar, como consecuencia de la ideología de la domesticidad 
implantada con la industrialización (Carbonell et al., 2014), también contribuyeron a la 
relegación de la elaboración de una normativa laboral para las actividades económicas 
realizadas en el hogar. La consolidación de la división sexual del trabajo fue marginando 
las actividades de la reproducción social y favoreciendo una progresiva desvalorización de 
este tipo de tareas y de su consideración social que todavía permanece en la actualidad. 

En España, siguiendo la lógica general del sector del empleo del hogar, la conquista de 
los derechos sociolaborales en este ámbito se realizó de forma posterior a la del resto de 
sectores económicos. Ejemplo de esto lo constituye el hecho de que los distintos códigos 
laborales nacionales, o leyes del trabajo, aprobados durante la primera mitad del siglo XX 
excluyeron de manera sistemática la relación laboral del trabajo en el ámbito del servicio 
doméstico (Panizo Robles, 2013), así como la tardía integración de este colectivo, en 1969, 
en el sistema de Seguridad Social (Vela, 2012). 

Son los diversos contextos sociales los que dibujan los derechos 
laborales que deben incorporarse a las diferentes esferas económicas. 

En el caso del empleo del hogar, su consideración ha venido 
determinada por la histórica relación entre la delegación de tareas 
domésticas, el sistema de esclavitud y la feminización de las tareas.
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No es hasta 1985, con el Real Decreto 1424/1985, que comienza la consideración de este 
tipo de relación como una relación laboral, a pesar de lo cual las condiciones establecidas 
siguieron separando el sector del resto de ámbitos laborales y colocando a sus trabajadoras 
en una posición de inferioridad (Díaz Gorfinkiel, 2016).

El contexto normativo y la construcción simbólica que lo acompaña siguió construyendo 
al sector como un ámbito semi-laboral reservado para aquellas personas que no pudiesen 
insertarse en otros sectores de actividad: principalmente las mujeres inmigrantes, 
nacionales o internacionales, dependiendo de los momentos históricos. La regulación 
específica de este ámbito laboral refleja, hasta el día de hoy, el posicionamiento marginal 
de la actividad de los cuidados y el mantenimiento del hogar en la jerarquía sociolaboral.

El primer lustro del siglo XXI fue testigo de números factores que confluyeron para 
propiciar un avance en la legislación relativa al empleo del hogar. En primer lugar, la 
administración del Estado había tomado la decisión de reordenar los diversos regímenes 
especiales de la Seguridad Social en dos únicos -el Régimen General y el Régimen de 
Autónomos- (Ministerio de Empleo y Seguridad Social 2012), lo que exigía terminar 
con el Régimen Especial de Empleados de Hogar. En segundo lugar, esta situación 
se vio acompañada por una manifiesta presión desde diversos ámbitos sociales para 
modificar las condiciones de este sector, como consecuencia de la posición que 
los cuidados, el empleo del hogar y la población inmigrante habían adquirido en la 
sociedad española. Desde los movimientos feministas y desde el feminismo académico 
se generó un consenso en torno a la consideración de los cuidados como una esfera 
relevante para la consecución de una organización social más equilibrada. Por otra 
parte, la presencia del sector del empleo del hogar se había afianzado cuantitativa y 
simbólicamente, favoreciendo su presencia en las dinámicas sociales. Esta consolidación 
del sector estuvo acompañada por un aumento del peso de la población inmigrante 
en España, que al concentrarse en este ámbito laboral convirtió la mejora de las 
condiciones laborales del sector en una lucha por la dignificación de su situación en 
el país. 

Por último, a estos fenómenos sociales debe añadirse un clima internacional favorable 
con la implicación de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) en el debate 
relativo a estas cuestiones, que concluyó con la adopción del Convenio sobre el trabajo 
decente para las trabajadoras y los trabajadores domésticos (Convenio 189), que establece 
unos derechos básicos de aplicación en el sector a nivel global. No obstante, cabe señalar 
que el Convenio no ha sido ratificado por España. Casi 10 años después de su aprobación, 
la no ratificación supone la constatación de la falta de prioridad de este ámbito social, 
sin estar muy claras las razones de esta negativa. Con anterioridad a la actual legislatura 
se habían esgrimido las dificultades de adaptar la realidad española a algunos artículos 

Hasta 1985 el empleo del hogar no fue formalmente considerado 
una relación laboral.
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del Convenio -en particular el relativo al desempleo-, pero relegando la premisa de que 
la propia convención otorga tres años para producir los ajustes necesarios antes de 
considerar su inexistencia un incumplimiento. El gobierno central de la actual legislatura 
se encontraba negociando su posible ratificación con los distintos agentes sociales, pero 
la crisis sanitaria del COVID-19 volvió a postergar esta cuestión, demostrando nuevamente 
que, ante circunstancias excepcionales, las medidas relativas al sector del empleo del 
hogar se posicionan a la cola de las prioridades sociales.

En 2011 se produjeron, por lo tanto, cambios fundamentales en la normativa en relación 
a las cuestiones del empleo del hogar como resultado de los elementos previamente 
señalados. En ese año entraron en vigor el Real Decreto 1620/2011 y la Ley 27/20111. 
El primero de ellos modificó las condiciones laborales del sector establecidas hasta ese 
momento y el segundo redefinió los elementos relacionados con la protección de la 
Seguridad Social, incluyendo a las empleadas de este sector dentro de un sistema especial 
del régimen general y acabando, de esta manera, con la existencia de un régimen especial 
independiente. 

1 Esta última modificada en algunos elementos puntuales (en los tramos de cotización y en la afiliación de las empleadas por 
horas) por el Real Decreto Ley 29/2012.

La aprobación del Real Decreto 1620/2011 y la Ley 27/2011 supuso la 
equiparación formal de derechos laborales en prácticamente todos 
los aspectos, aunque quedaron relegados algunos fundamentales. 

Más allá de los aspectos normativos, la práctica cotidiana de la 
actividad se sigue viendo afectada por numerosas dificultades en la 

aplicación de dichos derechos.

4.2. ASIGNATURAS PENDIENTES DEL SECTOR

En términos generales se puede afirmar que, desde el punto de vista normativo, 
las condiciones laborales y de protección social se han aproximado al resto de 
sectores económicos. Existen, sin embargo, elementos esenciales pendientes de 
ser abordados en la normativa estatal, así como dificultades para implementar en 
la práctica los derechos reconocidos en la legislación. 

Todo esto lleva a que las condiciones laborales sean menos favorables y los riesgos 
de precarización laboral sean mucho mayores que en otros sectores. La crisis del 
COVID-19 demostró la histórica situación de vulnerabilidad del sector, así como las 
dificultades del mismo para ser considerado en términos de igualdad con el resto 
de sectores económicos, siendo que las distintas medidas de protección social 
que se adoptaban excluían de manera sistemática a las empleadas del hogar.
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Los dos principales elementos normativos de precarización son la 
ausencia del derecho de acceso a la prestación por desempleo y las 
formas de extinción de contrato. También cabe señalar la ausencia 
de una normativa de prevención de riesgos laborales, la existencia 

de los denominados tiempos de presencia o las lagunas en la 
contabilización de la cotización.

En relación con el acceso a la prestación por desempleo, ésta ha sido una demanda 
histórica del sector que, a pesar de los cambios normativos acaecidos, aún no se ha 
conseguido equiparar al resto de ámbitos laborales. En el empleo del hogar no se 
permite cotizar para la prestación por desempleo por lo que no se genera el derecho a 
percibirla en caso de carecer de una actividad laboral. La propia legislación del año 2011 
establecía, en su disposición adicional segunda, que en el mes siguiente a la entrada 
en vigor del Real Decreto se constituiría un grupo de expertos con el fin de estudiar las 
posibilidades de establecer un sistema de protección ante el desempleo. Esto aún no 
ha ocurrido, por lo que las empleadas en este sector se ven expuestas a situaciones de 
mucha mayor vulnerabilidad que el resto de personas empleadas por cuenta ajena. 

La inexistencia de esta prestación, además de carecer de argumentos que la 
sustenten, lleva a las mujeres a carecer de cualquier tipo de cobertura económica en 
los momentos en que se carece de ingresos laborales, con todas las implicaciones 
que esto conlleva. El acceso a una prestación por desempleo ofrece, por ejemplo, la 
posibilidad de aumentar el umbral de aceptación en relación a las ofertas de trabajo, así 
como de realizar actividades complementarias, como cursos de formación, con el fin de 
mejorar la posición laboral. La imposibilidad de acceder a ingresos monetarios durante un 
periodo de desempleo puede llevar a tener que aceptar malas condiciones laborales 
ante el riesgo de no poder acceder a ingresos alternativos, lo que en definitiva significa 
empujar a una situación de subordinación laboral y exclusión social. 

Además, este hecho debe conectarse con la posibilidad que existe en la actual normativa 
de extinguir el contrato a través de la figura del desistimiento, que significa que el 
empleador o empleadora puede alegar -en cualquier momento y sin necesidad de causas 
explicativas- que ha perdido la confianza en la trabajadora y, por tanto, puede poner fin a 
la relación laboral de manera casi inmediata. 

Esta posibilidad genera un sentimiento de sometimiento y sujeción por parte de la 

La figura del despido por desistimiento implica que el empleo puede 
acabar de forma inmediata sin necesidad de argumentar causa alguna, 
bajo el argumento de la pérdida de confianza en la persona empleada.
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trabajadora al abaratar y facilitar el despido, obligándola a contentar a sus empleadores 
con el fin de intentar evitarlo. No se debe olvidar que una vez despedida la trabajadora 
carece de otros ingresos económicos2.  

Otros elementos de discriminación normativa son:
1)	 Las empleadas de hogar no se encuentran cubiertas por la legislación de 

prevención de riesgos laborales (la cual excluye expresamente a este sector en su 
artículo 3.4)3: 
·	Para compensar esta ausencia, el Real Decreto 1620/2011 hace hincapié en su 

artículo 7.2 en que “El empleador está obligado a cuidar de que el trabajo del 
empleado de hogar se realice en las debidas condiciones de seguridad y salud, 
para lo cual adoptará medidas eficaces (…)”, demostrando la importancia de esta 
cuestión para el legislador pero dejándola al arbitrio de la parte empleadora. 

·	Son numerosos los relatos de empleadas que sufren complicaciones físicas o 
accidentes en el trabajo al estar expuestas a productos tóxicos o situaciones de 
inseguridad (por ejemplo, trabajo en altura realizando limpieza de cristales o uso 
continuado de escaleras) (Bofill Poch y Veliz Torresano, 2019; Aguirre y Ranea, 
2020). Estos accidentes o enfermedades son difícilmente evitables con la actual 
normativa, así como difíciles de demostrar una vez que ya han ocurrido. Oxfam 
(2018) señala que la mayoría de incidentes de seguridad en el trabajo no se registran 
oficialmente como accidentes laborales y que, en muchas ocasiones, ni siquiera 
generan una ausencia laboral. 

·	En consecuencia, se considera que estas trabajadoras deberían encontrarse 
cubiertas ante los peligros relativos a su integridad física en igualdad de condiciones 
que el resto de las personas trabajadoras y que, en caso de que el marco normativo 
general no se ajustase a la especificidad de esta situación, sería necesario concretar 
medidas específicas de seguridad en el hogar. 

2)	 La existencia de los denominados tiempos de presencia.
Los tiempos de presencia se refieren a los momentos temporales en que la trabajadora 
debe permanecer a disposición de las personas empleadoras aunque sin realizar trabajo 
efectivo (por ejemplo, mientras se duerme la siesta), por lo que no son contabilizados 
como jornada laboral. A pesar de que estos tiempos fueron regulados con mayor detalle 
tras la normativa de 2011 (en cuanto a sus formas de compensación y límite temporal) 
siguen implicando un posible aumento de la jornada laboral diaria hasta las 12 horas y 
una relegación de las decisiones concretas respecto a la compensación a las partes de 
la relación (con lo que ello puede significar, teniendo en cuenta la asimetría de poder 
existente).

•

•

•

1)

2)

2 La figura del desistimiento exige un preaviso de 20 días para relaciones laborales superiores a un año y de 7 días en el resto 
de casos y una a indemnización de 12 días por año de servicio (con un máximo de 6 mensualidades), lo cual no representa una 
cobertura significativa, ni en igualdad, con la del resto de trabajadores y trabajadoras.
3 El artículo especifica lo siguiente: “La presente Ley tampoco será de aplicación a la relación laboral de carácter especial del 
servicio del hogar familiar. No obstante lo anterior, el titular del hogar familiar está obligado a cuidar de que el trabajo de sus 
empleados se realice en las debidas condiciones de seguridad e higiene.”
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1)	 La no integración de las lagunas en el cálculo de la jubilación. 
·	Los períodos no cotizados se contarán como base cero en el cálculo de las diversas 

prestaciones, a diferencia del resto de empleados y empleadas por cuenta ajena 
que tienen fórmulas de integración más beneficiosas (como asignar un valor 
ficticio relativo a la base mínima de cotización del mes de referencia para ‘rellenar’ 
los meses no cotizados).

·	El cálculo de los diferentes tipos de pensiones (de jubilación o incapacidad 
temporal) se verá afectado por esta cuestión y, por ende, también las condiciones 
económicas de subsistencia y la calidad de vida de estas trabajadoras. 

A estas circunstancias generales para todas las empleadas del hogar, determinados 
colectivos añaden especificidades propias de su situación en función de otras variables 
como el origen nacional, la modalidad de trabajo o el grupo a los que se ofrecen cuidados. 

3)
•

•

TABLA 2: RIESGOS NORMATIVOS ESPECÍFICOS DE ALGUNOS COLECTIVOS

RIESGOS NORMATIVOS ESPECÍFICOS DE ALGUNOS COLECTIVOS 

Personas cuidadoras 
de personas mayores Internas

Personas de 
nacionalidad 

extranjera

El fallecimiento de 
la persona cuidada 
implica la inmediata 
terminación de la 
relación laboral y 
salarial (aunque existe 
el derecho al cobro 
de un mes de salario 
según lo estipulado 
en el Estatuto de los 
Trabajadores).

Se añade, en su caso, la 
carencia súbita de un 
sitio donde alojarse en 
caso de desempleo y la 
dificultad de afrontar 
el pago del uso de una 
vivienda de manera 
continuada.

La renovación de los 
permisos de residencia 
y trabajo exige 
tener un contrato 
laboral (artículo 38/6 
Ley Extranjería) o 
estar cobrando el 
desempleo, una 
posibilidad que no 
existe en este sector. 

Esto conlleva una 
menor capacidad de 
negociación

Fuente: elaboración propia.

Para terminar, se puede señalar la necesidad de establecer un sistema de inspección 
y control sólido para la detección de situaciones de cobertura no reales e 
incumplimientos legislativos. El cumplimiento de la legislación se consigue, entre otras 
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TABLA 3: SÍNTESIS DE LA REGULACIÓN LABORAL EN EL EMPLEO DEL HOGAR

MATERIA REGULACIÓN RD 1620/2011

Consideración de la 
relación laboral

Ingreso al trabajo

Forma del contrato

Información a la 
trabajadora respecto 
a las condiciones de 
trabajo

Período de prueba

Establecida entre el titular del hogar y la persona que 
presta servicios retribuidos en el ámbito del hogar 
familiar. 

Se puede contratar a las trabajadoras directamente 
o por intermediación de los servicios públicos de 
empleo o de las agencias de colocación debidamente 
autorizadas.

Puede celebrarse de palabra o por escrito (para todos 
los casos de duración limitada igual o superior a cuatro 
semanas). Cualquiera de las partes puede exigir el 
contrato por escrito durante el transcurso de la relación 
laboral.

De no existir pacto escrito, el contrato se presume por 
tiempo indefinido y a jornada completa (cuando su 
duración sea superior a cuatro semanas). 

Si la relación laboral es superior a cuatro semanas, 
la trabajadora deberá recibir información sobre los 
elementos y condiciones esenciales del contrato (si 
éstos no figuran en el contrato formalizado por escrito). 

Se establece un período de prueba máximo de dos 
meses (aunque por escrito puede concertarse otra 
duración). Durante ese período puede revocar el 
contrato cualquiera de las partes, con un período 
de preaviso acordado o que no exceda los siete días 
naturales.

cosas, mediante un sistema de inspección claro y sistemático que establezca sanciones al 
incumplimiento de la normativa. Debe existir una clara sensación de que esta normativa 
se considera de obligado cumplimiento y de que el referirse a un ámbito privado de las 
relaciones laborales y sociales no es óbice para su fiscalización.

A continuación, se ofrece una síntesis de la regulación (tabla 3) y se detalla en manera 
comparativa la información relativa a las condiciones de la relación laboral y las diferencias 
principales entre el Sistema Especial de Empleo del Hogar -sistema en el que se ubica el 
sector del hogar en España- y el Régimen General, ambas reguladas a nivel estatal (tabla 4).
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MATERIA REGULACIÓN RD 1620/2011

Salarios

Tiempo de trabajo

Horario

Períodos de 
descanso entre 
jornadas

Se aplica el SMI a jornada completa.

El salario puede ser objeto de mejora a través de pacto 
individual o colectivo.

Se puede deducir por las prestaciones en especie 
(alojamiento o manutención) hasta un 30% del salario, 
respetando siempre el importe del SMI.

Los incrementos salariales se determinan por las partes. 
De no ser así se aplica el incremento salarial medio 
pactado en convenio y publicado por el Ministerio de 
Trabajo y economía social.

Se tiene derecho a 2 gratificaciones al año por el 
importe que se pacte (se debe garantizar como mínimo 
la percepción del SMI en cómputo anual).

En el caso de personas empleadas por hora, el salario 
será el pactado, con el límite salarial mínimo/hora que 
fije la norma que aprueba el SMI.

El salario deber documentarse mediante la entrega de 
un recibo individual y justificativo de su pago.

La jornada máxima semanal será de 40 horas de trabajo 
efectivo.

El horario es fijado por acuerdo entre las partes. 

Una vez concluida la jornada de trabajo diaria, y en su 
caso el tiempo de presencia pactado, la empleada no 
está obligada a permanecer en el hogar familiar.

Las horas de presencia, se retribuirán/compensarán por 
acuerdo de las partes, y en todo caso no pueden exceder 
las 20 horas semanales de promedio en un periodo de 
referencia de un mes.

Entre una y otra jornada debe mediar un mínimo de 
doce horas, pudiéndose reducir hasta diez para las 
empleadas de hogar interna.

La empleada interna dispondrá de al menos dos horas 
para las comidas principales, y este tiempo no se 
computará como trabajo.
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MATERIA REGULACIÓN RD 1620/2011

Períodos de 
descanso semanal

Horas extraordinarias

Fiestas y permisos

Vacaciones

Especialidades del 
tiempo de trabajo de 
menores de 18 años

Extinción del 
contrato por despido 

Extinción del 
contrato por 
desistimiento

Las empleadas de hogar tienen derecho a un descanso 
semanal de 36 horas consecutivas que comprenderán, 
como regla general, la tarde del sábado o la mañana del 
lunes y el día completo del domingo

Igual a la establecida en el Estatuto de los Trabajadores.

La trabajadora tiene derecho al disfrute de las fiestas y 
permisos previstos en el Estatuto de los Trabajadores.

El período de disfrute se acuerda entre las partes y si no 
existiese pacto, 15 días pueden fijarse por el empleador 
y los restantes los establece la empleada 

Durante el periodo de vacaciones la empleada de hogar 
no está obligada a residir en el domicilio familiar o en el 
lugar a donde se desplacen los miembros de la familia.

Se aplican los límites establecidos para los menores de 
dieciocho años en el Estatuto de los Trabajadores.

Mediante notificación escrita, por las causas previstas 
en el Estatuto de los Trabajadores. 

Si se declara la improcedencia del despido, la empleada 
tiene derecho a una indemnización en metálico 
equivalente al salario de 20 días naturales por año 
trabajado, con el límite de 12 mensualidades. 

Preaviso mínimo de 20 días si la duración del contrato 
ha superado 1 año o de 7 días en los otros casos. 
Puede sustituirse por una indemnización en metálico 
equivalente a los salarios de dicho periodo.

Debe hacerse por escrito.

Debe entregarse una indemnización en metálico 
equivalente al salario de 12 días por año trabajado, con 
un límite de 6 mensualidades.

Durante el período de preaviso la persona empleada 
tiene derecho a un tiempo retribuido de 6 horas a la 
semana, con el fin de buscar nuevo empleo.

Para las empleadas internas, las extinciones no podrán 
llevarse a cabo entre las 17 horas y las 8 horas del día 
siguiente, salvo que se deba a falta muy grave.
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MATERIA

MATERIA O 
PRESTACIÓN

REGULACIÓN RD 1620/2011

APLICABLE EN EL RG APLICABLE EN EL SEEH 
DEL RG

Comprobación de 
infracciones 

Obligación de 
afiliación 

Responsabilidad 
de afiliación

Base de cotización

Tipo de cotización

Responsabilidad 
ingreso de cuotas

Incapacidad 
temporal

El control del cumplimiento de la legislación de esta 
relación laboral corresponde a la Inspección de Trabajo 
y Seguridad Social.

Este control solo puede realizarse dentro de los límites 
contemplados en la legislación correspondiente (la 
cual plantea limitaciones a la inspección en hogares 
familiares).

Siempre

Empleador

En función del salario

28,3%; empleador 23,6% y 
trabajador 4,7 %

Empleador

A partir del primer o del cuarto 
día según sea accidente 
laboral o no laboral

Prestaciones por maternidad/
paternidad, riesgo durante el 
embarazo lactancia, muerte y 
supervivencia

Siempre

Empleador para trabajo por 
jornada superior a 60 horas 
mensuales y empleada o 
empleador para tiempo de 
trabajo inferior a esas horas

Por tramos

En 2020 28,3%; 23,6% 
empleador y 4,7% empleada

Empleador para trabajo por 
jornada superior a 60 horas 
mensuales y empleada o 
empleador para tiempo de 
trabajo inferior a esas horas

Igual que el RG en ambas 
cuestiones

Igual que el RG para todas 
estas cuestiones

Fuente: elaboración propia.

TABLA 4: COMPARACIÓN DE LA NORMATIVA DE SEGURIDAD SOCIAL ENTRE 
EL SISTEMA ESPECIAL DEL EMPLEO DEL HOGAR Y EL RÉGIMEN GENERAL
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MATERIA O 
PRESTACIÓN APLICABLE EN EL RG APLICABLE EN EL SEEH 

DEL RG

Derecho a prestaciones

Derecho a prestaciones

Jubilación

Desempleo

Igual que el RG

No derecho a prestaciones

Fuente: elaboración propia.

4.3. RESPUESTAS NORMATIVAS DURANTE LA PANDEMIA DEL COVID-19

Durante el primer estado de alarma, aprobado en España en marzo de 2020 como 
respuesta a la crisis del COVID-19, el sector de los cuidados fue definido como “actividad 
esencial”. Esto podría parecer un reconocimiento a la situación de este ámbito, pero 
lo cierto es que si se observan las medidas sociales concretas se podría afirmar que el 
reconocimiento se conformó como una cuestión más retórica que de convicción con 
respecto al sector.  

En el mes de marzo se aprobó un subsidio excepcional para las personas integradas en 
el Sistema Especial para Empleados de Hogar del Régimen General de la seguridad Social 
que hubiesen perdido su trabajo o reducido sus horas a causa de la crisis4. 

Se debe explicitar que previo a esta normativa, las empleadas de hogar y de los cuidados 
habían quedado relegadas de las medidas de protección adoptadas (como, por ejemplo, 
las desarrolladas en el Real Decreto del 17 de marzo) siguiéndose, por tanto, la histórica 
dinámica de agravio comparativo del sector con respecto a otros sectores económicos. 
Una de las razones esgrimidas para la mayor tardanza en la aplicación de medidas dirigidas 
a este sector reside en las dificultades de gestionar una protección social excepcional 
cuando el sistema de registro de desempleo carece de cualquier tipo de control sobre 
el sector (recordemos que el no acceso a la prestación de desempleo constituye una de 
las principales discriminaciones reivindicadas por el sector).  Sin negar esta realidad, lo que 
se puede deducir de la situación acaecida es que las discriminaciones coyunturales que 
sufre el empleo del hogar tienen consecuencias evidentes ante situaciones de emergencia 
como la que estamos viviendo en la actualidad. De esta forma, problemas como la falta de 
acceso al desempleo se ven agravados por las arbitrariedades estructurales que pueden 
ocurrir, retroalimentándose de tal manera que los avances en el sector se complican 
progresivamente.

Las respuestas específicas formuladas para el empleo del hogar en el 
contexto de la actual pandemia han sido más retóricas que prácticas. En 
un primer momento quedaron excluidas de las medidas generales y las 
decisiones posteriores han estado afectadas por una implementación 

muy deficiente.

4 Real decreto-ley 11/2020, de 31 de marzo, por el que se adoptan medidas urgentes complementarias en el ámbito social y 
económico para hacer frente al COVID-19. 
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La puesta en marcha de este subsidio excepcional presenta deficiencias tanto 
desde el punto de vista de su concepción como de su aplicación. En relación con 
la primera cuestión, la definición de la medida, se pueden señalar diversas deficiencias 
que se relacionan con la población que se consideró objetivo de esta política. Para poder 
solicitar esta ayuda se debía estar dada de alta en la Seguridad Social con fecha anterior 
al decreto, lo cual no encaja con la realidad de la importante presencia de la economía 
sumergida en el sector.

Así, las representantes de Servicio Doméstico Activo (Sedoac) declaraban que esta 
prestación “excluye a muchas de las trabajadoras que hoy están en situación de necesidad 
y que venían prestando sus servicios en la economía sumergida al no tener permiso de 
trabajo o porque sus empleadores no les dieron de alta en la Seguridad Social” (ABC, 
2020). Desde diferentes instancias se propuso crear subsidios que incluyan todas las 
situaciones que quedaban fuera de la estipulada, es decir, incluir el trabajo sumergido de 
alguna manera con el fin de incorporar la realidad social a las políticas públicas puestas 
en marcha.

En relación con la aplicación de la medida desarrollada, se pueden señalar los requisitos 
excesivos para iniciar el procedimiento de solicitud. Ésta debía ir acompañada de una 
declaración responsable del empleador u empleadora, de una carta de despido o de la 
baja en el sistema de Seguridad Social, reflejándose así la centralidad de la figura de la 
persona empleadora en todo el procedimiento. Teniendo en cuenta la personalización 
de las relaciones laborales en este sector parecería que la legislación delegaba en manos 
de la capacidad negociadora de las empleadas de hogar y de las buenas relaciones que 
pudiera tener con sus empleadores y empleadoras la posibilidad de solicitar este subsidio. 

Las dificultades percibidas en la aplicación de la prestación quedan reflejadas en los 
propios números relativos a su solicitud y a su concesión. Según el Servicio Público de 
Empleo Estatal (SEPE) en torno a 52.000 personas han solicitado esta prestación en el 
conjunto del país. A pesar de que los datos publicados por el SEPE presentan varias 
dificultades que limitan la identificación de estas prestaciones por CCAA, los datos 
provisionales permiten estimar que también en Navarra tanto las solicitudes como 
los trámites han sido igualmente bajos en comparación con el total de empleadas de 
hogar con alta en la afiliación, tal y como ha denunciado la Asociación de Empleados y 
Empleadas del Hogar de Navarra en su  comparecencia en el Parlamento de Navarra en 
noviembre del 2020.

El denominado “subsidio extraordinario para personas empleadas del 
hogar” no supone una respuesta para un sector en el que la economía 

sumergida sigue siendo una constante. Además, la complejidad del 
trámite ha supuesto un desincentivo a su solicitud.
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Se debería averiguar las razones para que esto sea así, ya que probablemente se deba 
a unas excesivas exigencias y/o falta de claridad en el proceso de tramitación. Además, 
se debe señalar la tardanza en la tramitación de las solicitudes debido al exceso de 
procedimientos derivados de las otras medidas establecidas (ERTES) y del hecho de tener 
que hacer frente a este subsidio sin tener los datos personales y laborales de las posibles 
beneficiarias debido a su exclusión de la cotización por desempleo. 

Se debería averiguar las razones para que esto sea así, ya que probablemente se deba 
a unas excesivas exigencias y/o falta de claridad en el proceso de tramitación. Además, 
se debe señalar la tardanza en la tramitación de las solicitudes debido al exceso de 
procedimientos derivados de las otras medidas establecidas (ERTES) y del hecho de tener 
que hacer frente a este subsidio sin tener los datos personales y laborales de las posibles 
beneficiarias debido a su exclusión de la cotización por desempleo. 

A pesar de todas las deficiencias en la forma de gestión y aplicación del subsidio 
excepcional, éste constituye un importante avance en cuanto que se conforma como el 
primer desarrollo legislativo en torno a la situación de desempleo. En esta línea señala 
un portavoz del Ministerio de Empleo y Economía Social que “este subsidio es histórico 
porque va dirigido y se reconoce por primera vez a un colectivo que no cotiza para obtener 
una prestación por desempleo” (El País, 2020).

Por último, y para terminar lo referente a las características de esta prestación, señalar 
que el subsidio abarca el 70% de la base de cotización de las empleadas y que el plazo de 
tramitación de la prestación no se abrió hasta primeros de mayo del año 2020. Además, a 
pesar de la prevalencia de las consecuencias laborales, sociales y económicas, el subsidio 
no se prorrogó más allá de julio de 2020 ni se tomaron medidas complementarias. Tal 
es así que, por ejemplo, el recientemente creado Sindicato de Trabajadoras del Hogar y 
los Cuidados (SINTRAHOCU) emitió un comunicado solicitando que las empleadas del 
hogar recibieran un tratamiento similar al resto de trabajadores que vieron prorrogada la 
posibilidad de acceder a los ERTES hasta el 31 mayo de 20215.

En el mes de octubre de 2020 únicamente 23.500 trabajadoras habían 
recibido su prestación en todo el país (SINTRAHOCU, 2020).

5 Real Decreto-Ley 2/2021, de 26 de enero, de refuerzo y consolidación de medidas sociales en defensa del empleo. 
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5. EVOLUCIÓN DEL SECTOR DEL 
EMPLEO DE HOGAR: CAPACIDAD 
ASOCIATIVA Y EXPANSIÓN 

5.1. ASOCIACIONISMO Y MOVILIZACIÓN

La consolidación del sector del empleo del hogar ha venido acompañada de una 
progresiva articulación de los distintos sectores involucrados en este ámbito, así como de 
una politización de la movilización y de una visibilización de la reivindicación del papel de 
estas actividades en la organización social (Bofill, 2017). 

La lucha por el reconocimiento del sector, de sus condiciones laborales y de su 
vertebración para el funcionamiento social no sólo se produjo a nivel nacional, sino 
que abarcó diferentes ámbitos geográficos, como el europeo o el internacional. Esto se 
tradujo en una globalización de las demandas de mejora en el funcionamiento del sector 
y un acuerdo marco general respecto a los elementos clave sobre los que incidir.

Las acciones llevadas a cabo por las distintas asociaciones de empleadas de hogar son 
enormemente numerosas e incluyen tanto actuaciones con las propias empleadas de 
hogar, como acciones reivindicativas ciudadanas o de interlocución política.

Históricamente las reivindicaciones en España estuvieron encabezadas por algunas 
pequeñas asociaciones integradas por mujeres nativas españolas, las cuales se 
conformaron en defensoras de los derechos del sector al ser el perfil de quienes ocupaban 
estos empleos (España no tenía entonces, prácticamente, población inmigrante). Estas 
mujeres no sólo defendían las condiciones de trabajo en el sector, sino que -debido al 
contexto sociopolítico dominante- su defensa se conformaba como una defensa de la 
situación de las mujeres y sus derechos en términos generales (cuestión que, aunque de 
manera más tangencial, sigue presente en la actualidad). Todavía hoy algunas de estas 
mujeres participan activamente en los movimientos asociativos.

Desde el momento en que España se conformó como un país receptor de migraciones 
el empleo del hogar se transfirió, mayoritariamente, a mujeres provenientes de países de 

El movimiento asociativo dentro del sector doméstico, pese a no 
ser muy numeroso, es muy activo y está sólidamente conformado. 

Cuenta con amplia experiencia de movilización política y ha 
establecido sinergias significativas con los ámbitos académicos, 

los movimientos feministas, las asociaciones de inmigrantes y los 
partidos políticos.
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otros contextos geográficos, tal como se verá en la sección dedicada al análisis empírico. 
Al cabo del tiempo, estas mujeres empezaron a organizarse para demandar tanto una 
mejora en sus derechos laborales como una mejora en sus condiciones de vida en 
España. Progresivamente fueron creándose, por tanto, asociaciones en distintos ámbitos 
territoriales y con distintas formas de lucha política. 

La presencia de estas asociaciones y su capacidad de negociación ha quedado patente 
durante la crisis del COVID-19, a través de las reivindicaciones mediante diversos 
comunicados respecto a sus derechos como trabajadoras y su presencia en los medios 
de comunicación.

Con el objetivo de equiparar los derechos del sector con el resto de los sectores laborales 
se han establecido a lo largo de los años numerosos contactos con grupos políticos y 
entidades con el fin de negociar actuaciones y consensuar calendarios de incidencia 
política y laboral. 

La no ratificación del Convenio 189 por parte del Gobierno español ha funcionado 
como elemento de unidad fundamental del movimiento en defensa de los derechos 
de las empleadas del hogar y, en consecuencia, se han realizado numerosos actos en 
forma de jornadas informativas, encuentros festivos o actos reivindicativos por parte de 
distintas asociaciones y plataformas con objeto de promover esta ratificación. 

Las organizaciones feministas también han situado la ratificación del Convenio 189 como 
una de sus prioridades inmediatas y lo han explicitado en todas las movilizaciones del 8 de 
marzo. Los sindicatos de ámbito nacional y regional, por su parte, también han incorporado 
la lucha por la equiparación de los derechos de las empleadas de hogar dentro de sus 
programas y han solicitado reiteradamente la ratificación del Convenio 189.

Como hitos en las movilizaciones de las empleadas de hogar se pueden señalar los dos 
Congresos de Empleadas de Hogar y Cuidados realizados en la ciudad de Madrid. Ambos 
fueron de ámbito nacional, aunque también hubo presencia de ponentes internacionales. 
El primero se realizó en el año 2016 y el segundo en el 2019 y contó con la asistencia de 
la Asociación de Empleados y Empleadas del Hogar en Navarra, organismo que lleva 
años movilizando al sector en esta Comunidad.

El primer congreso significó un punto de inflexión en el movimiento asociativo dentro 
del sector, ya que puso en contacto numerosas trabajadoras de este ámbito y permitió 
crear las sinergias necesarias para la expansión del movimiento asociativo a nivel 
nacional. Así, el lema elegido fue el de “Visibilizar para transformar”, ya que el objetivo 

El objetivo compartido de todas las asociaciones es la equiparación de 
los derechos del sector con el resto de sectores laborales.
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principal consistía en crear lazos sólidos y visibles entre los distintos grupos que llevaban 
trabajando en estas cuestiones para, así, establecer un programa de acciones común y 
conseguir representación en todas las comunidades autónomas del territorio así como 
colaboración entre ellas.

El segundo congreso, por su parte, se centró en consolidar todos aquellos movimientos 
e iniciativas que ya estaban en acción. La idea principal fue debatir sobre algunos retos 
concretos a los que se enfrenta el sector, principalmente la cuestión del régimen de 
internas y las posibilidades de acción colectiva y sindicalización. Además, todo encuentro 
personal sirve para reactivar los lazos previamente existentes y reforzar sinergias.

IMAGEN 1: CARTEL DE DIFUSIÓN DEL I CONGRESO DEL EMPLEO 
DEL HOGAR Y CUIDADOS

Fuente: Extraído de la página web del congreso (https://congresoempleodehogarycuidados.es/tag/congreso-2016/).
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Se debe apuntar que la realización de estos congresos fue posible gracias a la confluencia 
de un movimiento asociativo maduro y una situación política favorable. Como señala 
Espinosa (2018) el nexo del asociacionismo con la institucionalidad se presenta como 
un elemento fundamental para el avance en la generación de políticas públicas y de 
visibilidad social. El empoderamiento, individual y colectivo, de las mujeres se consigue 
a través de su pertenencia a redes de intercambio de información y del reconocimiento 
de las mismas por parte del ámbito político y social. No se deben olvidar las dificultades 
de organización colectiva en el sector del empleo del hogar por las propias características 
del mismo, donde las mujeres trabajan ‘a puerta cerrada’, sin posibilidad de establecer 
relaciones fuertes con otras trabajadoras con el fin de comparar sus situaciones laborales, 
buscar apoyo en caso de necesidad o generar demandas de transformación. 

Muy recientemente, se debe señalar también la creación en octubre del 2020 del primer 
Sindicato de Trabajadoras del Hogar y los Cuidados (SINTRAHOCU), hecho que representa 
un cambio en las estrategias de actuación de parte de un sector del movimiento de las 
empleadas del hogar. En las últimas décadas han sido constantes los debates entre la 
idoneidad de seguir conformándose como asociaciones o la necesidad de ajustarse a 
realidades con mayor reconocimiento social, como las organizaciones sindicales. Dentro 
de esta última posibilidad existía la certeza de los beneficios de conformarse de manera 
independiente a los sindicatos tradicionales debido a la tendencia de éstos de defender los 
intereses económicos y sociales hegemónicos. Se deberá evaluar en los siguientes meses 
si la nueva conformación para la incidencia política tiene repercusiones en la misma, es 
decir, si su capacidad de actuación se ve incrementada por la nueva definición legal del 
colectivo y si genera una consolidación dentro del movimiento en su conjunto. 

IMAGEN 2: CATEL DE DIFUSIÓN DEL II CONGRESO DE EMPLEO 
DEL HOGAR Y CUIDADOS

Fuente: Extraído de la página web del congreso (https://congresoempleodehogarycuidados.es/).

En octubre de 2020 se ha creado el Sindicato de Trabajadoras del 
Hogar y los Cuidados (SINTRAHOCU).
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Por último, no se puede acabar las alusiones a las movilizaciones en el sector sin volver a 
mencionar la importante influencia de la Organización Internacional del Trabajo, entidad 
que, por sus propias funciones, ha tomado un papel predominante en la interacción con 
las asociaciones de empleadas del hogar y en las negociaciones respecto a los derechos 
que se pueden generar. La OIT ha participado en debates y encuentros de reflexión 
conjunta, ha divulgado estudios de la situación del sector y ha estimulado la aprobación 
por parte del Gobierno español del Convenio 189.

Asimismo, sindicatos como UGT y CCOO han dado entrada a las demandas del sector 
a través de iniciativas de sensibilización y difusión de información, contribuyendo a 
visibilizar la relevancia de una actividad a la que se dedican miles de personas en esta 
comunidad.

A pesar de estas iniciativas, existe un importante desencanto dentro del ámbito 
asociativo, que casi diez años después de los avances legislativos del año 2011, sigue 
experimentando a diario unas condiciones laborales precarias y un abandono por 
parte de las instituciones a las que consideran que las administraciones públicas no 
dan respuesta.

5.2. EL SECTOR PRIVADO Y EL CRECIMIENTO DE LAS EMPRESAS DE 
CONTRATACIÓN

La contactación y contratación en el empleo del hogar se rige, principalmente, por las 
relaciones personales y los contactos que a nivel individual se puedan establecer. A 
pesar de esta tenencia general, el crecimiento del sector en los últimos años, así como 
el desarrollo de la legislación del año 2011, ha provocado la proliferación de agencias 
privadas de colocación que en la actualidad son muy numerosas, especialmente a través 
de portales on-line que ponen en contacto a personas interesadas en trabajar en el sector 
con familias que requieren de esos empleos. 

La normativa del año 2011 exige que estén oficialmente reconocidas y que, por tanto, 
cumplan con los requisitos establecidos por las distintas administraciones. Se ha podido 
constatar, sin embargo, que se han desarrollado numerosas agencias que carecen de 
los permisos pertinentes para funcionar y que lo hacen explotando la situación de 
las trabajadoras en beneficio propio, lo que ha llevado, por ejemplo, a la Asociación de 

En Navarra, el sector del empleo del hogar cuenta con una asociación 
específica: la Asociación de Empleados y Empleadas del Hogar de 
Navarra. Tiene años de experiencia en labores de denuncia de la 

precariedad, difusión de las demandas del sector y visibilización, tanto 
entre sus trabajadoras como a través de contactos institucionales.
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Trabajadoras de Hogar de Bizkaia (ATH-ELE) a realizar una constante campaña en contra 
de lo que ellas han denominado como “agencias vampiras”.

También existen entidades que gestionan bolsas de trabajo en el empleo del hogar que 
carecen de cualquier tipo de supervisión institucional y que de manera unilateral deciden 
el grado de cumplimento respecto a la legislación (Offenhenden, 2017; Arango et al. 2013), 
es decir, que la consideración del empleo del hogar como actividad plenamente laboral 
depende del compromiso personal de sus participantes.

Por otra parte, se debe señalar el auge actual de las plataformas digitales de contratación 
y las repercusiones de su existencia para el desarrollo del sector. Estas formas de 
organización laboral venían desarrollándose hace unos años y han adquirido un especial 
crecimiento a partir de la pandemia del COVID-19 y el aumento generalizado de las 
relaciones online. 

Existen muy escasos estudios sobre esta temática debido a su novedad (Digital 
Future Society, 2021), pero se debería tener como objetivo incidir en el análisis de su 
funcionamiento y su posible impacto en el aumento de la precarización del sector. Sería 
importante analizar en quién recae la obligación del alta de las empleadas, la forma en 
que se canaliza el cobro o las condiciones de trabajo que se establecen. En definitiva, 
reflexionar sobre si la llegada de las plataformas al ámbito de los cuidados permitirá 
formalizar este sector laboral y contribuir a la dignificación de las condiciones de trabajo 
de sus empleadas o, por el contrario, supondrá una precarización todavía mayor de sus 
condiciones laborales. 
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6. METODOLOGÍA

Este estudio pretende conocer el sector del empleo del hogar a través de tres objetivos 
específicos: 

i)	 identificar las características sociodemográficas de las trabajadoras del hogar;
ii)	 conocer las condiciones laborales en las que ejercen su trabajo; 
iii)	 entender en qué circunstancias se ha producido la regularización de este 

sector. 

Para alcanzar estos objetivos se ha optado por una metodología cuantitativa realizada a 
través del diseño de un cuestionario propio y del análisis de datos procedentes de otras 
fuentes de información oficiales.

6.1. APROXIMACIONES METODOLÓGICAS AL ESTUDIO DEL EMPLEO DEL 
HOGAR Y PLANTEAMIENTO INVESTIGADOR

Las investigaciones sobre el empleo del hogar se han desarrollado de manera 
considerable en los últimos años, a la par que aumentaba el interés por el estudio de la 
organización social de los cuidados. El estudio de las condiciones concretas en las que 
se ejerce en este trabajo, sin embargo, ha sido mucho más escaso. Hasta el momento 
los principales avances en el conocimiento del empleo del hogar se han producido a 
través de dos tipos de estrategias metodológicas: 

a)	 el estudio de información cuantitativa a partir de fuentes de información 
secundaria;

b)	 el estudio de los retos a los que se enfrentan las personas empleadas en el 
sector como consecuencia de su falta de valoración social, principalmente a 
través de investigación de tipo cualitativo.

Los análisis a partir de las fuentes de información oficiales han permitido avanzar en 
la cuantificación de la magnitud del fenómeno y la descripción de las características 
sociodemográficas básicas de las personas que trabajan en el sector. La tabla 5 sintetiza 
las posibilidades analíticas que ofrecen estas fuentes.

a)
b)
c)

a)

b)
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TABLA 5: POSIBILIDADES ANALÍTICAS A PARTIR DE LAS 
PRINCIPALES FUENTES DE INFORMACIÓN SECUNDARIAS

FUENTE DE 
INFORMACIÓN POBLACIÓN OBSERVADA RESULTADOS ANALÍTICOS 

POSIBLES

Hogares que ocupan 
empleo del hogar 

• Situación regular e 
irregular

Personas que son 
contratadas formalmente 
en el sector del empleo 
del hogar

• Sólo situación 
regular

Encuesta de 
Población Activa 
(EPA)

Estadísticas de 
Afiliación de la 
Seguridad Social

•	 Cuantificación del 
fenómeno

•	 Rasgos 
sociodemográficos 
básicos: sexo, nacionalidad 
de las personas 
trabajadoras (extranjera/
no extranjera) y nivel de 
formación

•	 Cuantificación del 
fenómeno

Rasgos 
sociodemográficos básico: 
sexo y nacionalidad 
(extranjera/no extranjera)

Fuente: elaboración propia.

•

Los trabajos promovidos por la Organización Internacional del Trabajo, o diferentes 
organizaciones sindicales, han utilizado estas fuentes de información contribuyendo de 
forma significativa a visibilizar los rasgos fundamentales con los que se ha producido la 
configuración del sector en España. Las conclusiones fundamentales se pueden resumir 
en:

·	 La importancia creciente del sector desde comienzos de este siglo, superando ya 
el más de medio millón de hogares que cuentan con esta actividad en el conjunto 
del Estado;

·	 La abrumadora feminización del sector;
·	 La elevada presencia de población migrante en esta actividad;
·	 La progresiva reducción de la informalidad, a pesar de lo cual todavía se estima 

que en torno a un 30% trabaja en la economía sumergida.

Más allá de visibilizar la magnitud del sector, el empleo del hogar constituye una actividad 
donde confluyen numerosos procesos sociales como la subordinación respecto a otros 
sectores considerados “productivos” y, en definitiva, una posición de inferioridad en el 
mercado de trabajo que explica la precariedad con la que las trabajadoras ejercen su labor. 
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Este tipo de análisis se ha desarrollado principalmente a través de investigaciones 
cualitativas, por ser más apropiadas para explorar las percepciones que tienen las 
protagonistas del fenómeno (personas empleadas en el sector, familias empleadoras 
y actores políticos) respecto a procesos complejos como la desigualdad estructural de 
género, clase y origen que atraviesan el empleo de hogar. En esta línea de análisis se 
encuentran trabajos como el de Lebrusán y Cáceres (2017), Arango et al. (2013) y Díaz 
Gorfinkiel (2016). Junto a estos estudios se ha desarrollado una importante producción 
científica vinculada a los cuidados desde una perspectiva amplia, que en general ha 
utilizado también un enfoque cualitativo (Díaz Gorfinkiel y Martínez Buján, 2018; Díaz 
Gorfinkiel y Elizalde-San Miguel, 2015; Martínez Buján, 2019, 2014; Moré, 2020, 2019).Estas 
aportaciones, unidas al empuje del movimiento asociativo, han contribuido a visibilizar 
el empleo del hogar como un sector cuyas condiciones laborales requieren de reformas 
estructurales, que cada vez cuentan con más voces en las agendas públicas de las 
distintas Comunidades Autónomas.

6.2. DISEÑO DEL CUESTIONARIO

Partiendo del reconocimiento de las aportaciones realizadas por la investigación 
cualitativa, este trabajo ha apostado por contribuir al estudio del sector a través de 
un enfoque cuantitativo que, más allá de cuantificar la magnitud del mismo, aporte 
evidencias respecto a las condiciones materiales en las que se desempeña esta actividad. 
Si bien es cierto que diversos estudios han coincidido en afirmar el impacto positivo que 
tuvo la aprobación del Real Decreto 1620/2011, lo cierto es que todavía no se conoce con 
detalle hasta qué punto los avances que supuso la integración dentro del Sistema 
General de Seguridad Social han contribuido a regularizar el sector y/o si existe un 
cumplimiento de las condiciones establecidas en la legislación actual. 

Por otro lado, cabe señalar que este estudio fue propuesto y formulado durante los 
meses de confinamiento y desescalada, por lo que las decisiones metodológicas tuvieron 
que ser planificadas teniendo en cuenta los posibles riesgos asociados a cada una de las 
estrategias. Las limitaciones a la movilidad impuestas durante estos meses constituían 
en sí mismas una seria barrera a la hora de desarrollar una investigación cualitativa. 
Teniendo en cuenta las posibilidades reales de llevar a cabo la investigación, así como 
las consideraciones de contenido analítico, se optó por llevar a cabo una aproximación 
cuantitativa al fenómeno a través de la elaboración de un cuestionario que fuera 
administrado de forma on-line. 

El cuestionario ha sido diseñado bajo la lógica de identificar el grado de cumplimiento 
de la normativa actual, identificar los rasgos sociodemográficos de las personas que 
ejercen la actividad y entender el impacto de la crisis sanitaria en el funcionamiento 
del sector. Se considera que el enfoque y los resultados obtenidos constituyen un 
avance dentro de la investigación del sector en España ya que ofrece información 
inexistente hasta el momento.
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El cuestionario elaborado para este estudio está compuesto por las siguientes 
dimensiones analíticas:

1)	 Características sociodemográficas: se identifican las personas trabajadoras en 
función de su edad, género, nivel de estudios, CC.AA. de residencia, país de origen 
y nacionalidad, situación familiar y de convivencia y cargas económicas;

2)	 Condiciones laborales en las que ha desempeñado la actividad en el empleo del 
hogar: número de empleos, número de horas trabajadas, ingresos;

3)	 Trayectoria laboral y opinión al respecto: situación de regularidad/irregularidad 
en la que han desempeñado y/o desempeñan su actividad, preocupación sobre 
la irregularidad, dificultades para regularizar su situación laboral, vulneración de 
derechos laborales, etc;

4)	 Proceso de regularización: para personas sin nacionalidad española se indaga 
sobre los permisos de residencia y trabajo;

5)	 Impacto de la pandemia del COVID-19: consecuencias en el sector del empleo del 
hogar.

El cuestionario final elaborado, y que se encuentra en el Anexo I, está compuesto por 142 
preguntas distribuidas en diferentes itinerarios en función de:

a)	 El momento en que se participó en el sector: actual o durante el último año;
b)	 La intensidad de la participación en el sector: un empleo o más;
c)	 El país de origen de la persona trabajadora: española de origen o no 

El cuestionario ha sido diseñado dentro de la plataforma Qualtrics y fue validado antes 
de su lanzamiento entre: a) expertos en el diseño de cuestionarios; b) empleadas del 
hogar que respondieron a la encuesta piloto antes de su lanzamiento y que permitieron 
confirmar la validez del mismo. La explotación estadística de esta información se ha 
realizado utilizando el paquete estadístico SPSS. 

6.3. MUESTREO Y MODO DE ADMINISTRACIÓN DE LA ENCUESTA

El tipo de muestro utilizado se conoce como “bola de nieve” y constituye un tipo de 
muestreo no probabilístico que se utiliza cuando las personas objeto de estudio en la 
investigación son difíciles de localizar o pertenecen a un subgrupo muy específico de la 
población, como sucede en este caso concreto. Este tipo de muestreo limita, por tanto, 
las posibilidades de establecer inferencias a partir de la muestra obtenida y de ahí que 
los resultados de la encuesta diseñada para este estudio deban interpretarse con cautela 
y tengan que ser contrastados en futuras investigaciones. A pesar de esto la información 
obtenida contribuye a conocer características del colectivo de empleadas del hogar, así 
como a comparar la situación específica en Navarra con respecto al conjunto del Estado. 

El modo de administración de la encuesta ha sido on-line. En el año 2020, el 95,3% de los 
hogares tuvieron acceso a Internet en España y el 83,1% de las personas entre 16 y 65 años 
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se conectaron diariamente6. En consecuencia, Internet ha adquirido una importancia 
creciente a la hora de obtener información y como mecanismo de suministro de 
encuestas. Entre sus ventajas destaca, en primer lugar, su flexibilidad. Al ser una encuesta 
autosuministrada, quien responde puede elegir cuándo, cómo y dónde cumplimentar el 
cuestionario, adaptándose en mayor medida a las necesidades y tiempos de la persona 
encuestada. 

En segundo lugar, al no requerir la presencia de una persona encuestadora, reduce 
significativamente el sesgo de “deseabilidad social” en la respuesta. Según numerosos 
estudios, en presencia de un encuestador o encuestadora las personas entrevistadas 
tienden a eludir declarar aquellos comportamientos, actitudes o situaciones que están 
mal vistos socialmente o que no respetan la legalidad, por lo que se incrementa el riesgo 
de que los resultados obtenidos no se ajusten a la realidad (Díaz de Rada et al., 2019). 
Un condicionante que puede afectar particularmente al colectivo objeto de estudio, 
caracterizado por su situación de vulnerabilidad, ya sea producida por un estatus 
migratorio irregular o por el desempeño de su profesión en la economía sumergida. 
Para minimizar este problema, en el diseño del cuestionario se ha permitido que las 
encuestadas puedan saltar las preguntas sin responderlas, a excepción de aquellas cuya 
respuesta se estableció como obligatoria al operar como filtros de entrada a la encuesta 
(preguntas de consentimiento legal y preguntas iniciales que definen el colectivo objeto 
de estudio) o porque determinan distintos itinerarios de la encuesta. 

Como tercera y última ventaja destaca que las encuestas on-line suelen tener un 
coste mucho más reducido en comparación a las encuestas suministradas a través de 
métodos tradicionales (bien sean presenciales o telefónicos) que parten de costes fijos 
más elevados. Son, por tanto, un recurso cada vez más utilizado en investigaciones con 
presupuestos reducidos. 

Sin embargo, cuentan también con algunas limitaciones y, entre ellas, cabe señalar 
que las encuestas on-line funcionan mal con cuestionarios largos, siendo 20 minutos 
la longitud máxima recomendada (Díaz de Rada et al., 2019). De ahí que la duración 
de los distintos itinerarios diseñados en el cuestionario se haya ajustado a este criterio. 
Igualmente, la ausencia de una persona que guíe el proceso de la entrevista impide 
reducir las dificultades asociadas a las características personales de la persona que 
responde (edad, nivel de estudios, discapacidad, etc.) o a sus habilidades instrumentales 
(manejo de Internet). En consecuencia, las encuestas on-line suelen obtener tasas de no 
respuesta y de abandono del cuestionario superiores a las administradas por métodos 
tradicionales y nuestra encuesta, tal y como veremos en el apartado siguiente, no ha sido 
una excepción en este sentido. 

6 Información facilitada por RTVE.ES a partir de las estadísticas del Instituto Nacional de Estadística (INE) y disponible en: 
https://www.rtve.es/noticias/20201116/pandemia-dispara-uso-internet-millon-mas-usuarios-alcanza-953-hogares/2056607.
shtml (consultado 17/1/2021).
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Con objeto de minimizar los problemas asociados a la correcta comprensión del 
cuestionario, no obstante, se ha tenido especial cuidado en la redacción de las preguntas 
y establecimiento de indicadores. Tal y como se ha comentado previamente, la encuesta 
fue validada en la fase piloto previa al lanzamiento del cuestionario definitivo. La 
participación en una encuesta administrada de forma on-line -al igual que en el caso del 
resto de las encuestas- requiere legalmente de la aceptación explícita de las personas que 
son entrevistadas. Aunque se trata de un mero procedimiento formal que, en muchos 
casos, no supone un obstáculo para responder a la misma, su propia existencia, así como 
su lenguaje excesivamente jurídico, constituyen una barrera cuando las personas que 
tienen que responder se encuentran en situaciones de vulnerabilidad o precariedad 
laboral como las anteriormente mencionadas para este colectivo. La necesidad de aceptar 
cuestiones “legales” constituyen, en sí mismas, barreras que pueden haber reducido la 
tasa de respuesta de forma importante. 

Por lo tanto, queremos llamar la atención sobre el hecho de que existen procedimientos 
que como investigadoras nos vemos obligadas a cumplir pero que, sin embargo, limitan 
nuestra labor investigadora y rompen con el principio de la ética en la investigación. Estos 
procedimientos, en última instancia, limitan las posibilidades de análisis redundando en 
la invisibilización de los colectivos más precarios y vulnerables y requieren de un proceso 
de reflexión profunda en el ámbito de la investigación.

6.4. ESTRATEGIAS DE DIFUSIÓN DE LA ENCUESTA Y SUS RESULTADOS

El muestreo a través de bola de nieve requiere de una compleja estrategia de difusión 
que busque la llegada del cuestionario a perfiles diversos. Con este objetivo se diseñaron 
carteles que facilitasen el acceso a la encuesta, ya sea vía link directo o mediante un código 
QR, tal como se puede observar en la imagen siguiente:

IMAGEN 3: CARTELES OFICIALES DIFUSIÓN ENCUESTA

Fuente: elaboración propia.



48

En dichos carteles se destacaba el objetivo e interés del estudio, así como la adscripción 
académica de las personas que forman parte del equipo de investigación, con la idea de 
generar una mayor confianza y predisposición a la participación. También se mencionaba 
al Instituto Navarro para la Igualdad (INAI) en calidad de organismo impulsor y financiador 
de la investigación.

Las estrategias de difusión se han diseñado con el objetivo de alcanzar variados perfiles 
de personas trabajadoras, teniendo en cuenta la diversidad de situaciones en las que 
ejercen su actividad, pero siendo conscientes de la complejidad de alcanzar a un grupo 
poblacional tradicionalmente invisibilizado. La siguiente figura sintetiza las distintas 
variables tenidas en cuenta:

El estudio garantiza, de esta manera, la mirada interseccional necesaria para abordar 
el análisis de un sector que no sólo se ve afectado por su feminización sino que, 
además, tiene otras características que condicionan su configuración. Para alcanzar a 
dichos perfiles, la recogida de información se ha realizado en los meses de noviembre 

FIGURA 7: PERFILES DE PERSONAS EMPLEADAS EN EL HOGAR

Fuente: elaboración propia.
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y diciembre de 2020 a través de dos estrategias de difusión fundamentales. La primera 
de ellas, de carácter indirecto, a través de la contactación con asociaciones de empleadas 
del hogar, asociaciones de inmigrantes y entidades públicas y privadas que trabajan con 
empleadas del hogar u ofrecen sus servicios en este sector. En estos casos se remitió un 
correo electrónico, con una carta explicativa y el link de la encuesta, explicando el objetivo 
de la investigación y solicitando su colaboración para la difusión. Este envío inicial fue 
reforzado a lo largo del periodo de trabajo de campo, tanto a través de correos recordatorios 
como a través de contactos telefónicos. En todo momento el equipo de investigación se 
puso a disposición de las asociaciones y entidades contactadas para aclarar cualquier 
información que considerasen oportuna o brindar apoyo en lo que se requiriese. 

La segunda estrategia, de manera directa, se llevó a cabo mediante la difusión de la 
encuesta a través de contactos personales y de las redes sociales, intentando alcanzar sin 
intermediarios al mayor número posible de empleadas del hogar. Para ello se creó un perfil 
en twitter, @EnmpleoDelHogar, a través del cual se realizó la difusión del cuestionario 
lanzado tanto información del propio estudio como de noticias relacionadas con el sector 
del empleo doméstico en conjunto. 

No obstante, la línea de difusión más novedosa y fructífera ha consistido en la divulgación 
de la encuesta a través de anuncios publicitarios en Facebook e Instagram. Ambas redes 
sociales tienen un alcance conjunto en España de más de 23 millones de usuarios y 
usuarias, de los que el 53% son mujeres y el 47% hombres7.

TABLA 6: ESTRATEGIAS DE DIFUSIÓN

MODO DE DIFUSIÓN CONTACTOS ACTIVADOS

Asociaciones de empleadas del 
hogar 

Asociaciones de inmigrantes

Empresas privadas de servicios de 
cuidados

Servicios Sociales

Sindicatos generales y específicos

Correo electrónico

7 Información extraída de la página web de Facebook (https://www.facebook.com/business/ads).La información de RTVE citada 
en la nota a pie de página anterior también señalaba que casi dos terceras partes de la población entre 16 y 65 años, habían 
participado en Instagram, Facebook o Twitter en el último trimestre. 
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MODO DE DIFUSIÓN CONTACTOS ACTIVADOS

Personas empleadas del hogarRedes Sociales: 

•	 Perfil en Twitter:             		
@EmpleoDelHogar

•	 Publicidad en Facebook e 
Instagram

Contactos personales, a través de 
Whatsapp

Fuente: elaboración propia.

La publicidad realizada en las redes fue segmentada y dirigida a personas entre 16 y 65 
años, residentes en España y con alguno de los siguientes temas de interés: limpieza, 
tareas domésticas, cuidado de niñas y niños o población anciana, geriatría y pediatría. 
Igualmente se lanzó publicidad específica para aquellas personas que identificaron 
como sector profesional los servicios de mantenimiento y limpieza. La publicidad fue 
dirigida, en un primer momento, a hombres y mujeres para, posteriormente, focalizarla 
exclusivamente en mujeres con el objetivo de maximizar el número de respuestas. 
Se lanzaron también anuncios específicos para los usuarios y usuarias de estas redes 
sociales residentes en Navarra. Según los resultados mostrados por el centro de anuncios 
publicitarios de Facebook, la encuesta fue difundida entre 141.345 personas, de las 
que 4.120 interaccionaron de un modo u otro con ella (visualizando solo el anuncio o 
interaccionando directamente con él, pinchando en el enlace facilitado). 

El resultado de ambas líneas de difusión ha sido una muestra válida de 650 personas 
que estaban trabajando como empleadas del hogar en el momento de realizar la 
encuesta o lo habían hecho en algún momento del último año. De ellas, 190 residían 
en Navarra, lo que representa un 29,2% del total. Se han eliminado de la muestra los 
registros que se corresponden con alguna de estas dos casuísticas y cuyo progreso en la 
encuesta ha sido inferior al 15%8: 

§	 Cuando han contestado alguna pregunta del bloque sociodemográfico sin 
llegar a responder ninguno de los indicadores relativos a las condiciones 
laborales en las que desempeñaban su actividad. En la medida en que las 
preguntas del segundo y subsiguientes bloques constituyen la aportación 
fundamental de ese estudio y que el perfil sociodemográfico de las personas 
empleadas del hogar puede reconstruirse a través de otras fuentes de 

•

8 Los registros eliminados para el conjunto de España han sido 96, de los cuales 20 eran de personas que indicaban residir en 
Navarra. 
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información se ha considerado oportuno eliminarlas para reducir el número de 
respuestas perdidas motivadas por el abandono de la encuesta. Previamente, 
se ha comprobado que estas personas no comparten ningún perfil específico 
que pueda introducir un sesgo en los resultados del análisis. 

§	 Cuando han contestado únicamente a las preguntas cuya respuesta era 
obligatoria para pasar de pregunta. El objetivo ha sido reducir los posibles casos 
de “intrusismo” o “cotilleo”, es decir, personas que quieren ver la encuesta, 
pero que en realidad no se ajustan al perfil objeto de estudio. 

La siguiente tabla recoge el número de encuestas obtenidas en función del progreso en 
la cumplimentación del cuestionario para el conjunto de España y la muestra navarra. 
De las 650 encuestas válidas obtenidas, 446 han sido respondidas en su totalidad, lo que 
supone el 68,6% del total. Para la muestra navarra, 130 de las 190 encuestas obtenidas han 
sido completadas (el 68,4%). No obstante, el 82% en el caso de la muestra española y el 
84,2% de la navarra han obtenido un progreso superior al 80%, lo que es un resultado muy 
positivo entre las encuestas on-line.

TABLA 7: NÚMERO DE ENCUESTAS SEGÚN SU NIVEL DE PROGRESO 
EN LAS RESPUESTAS OBTENIDAS

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020. 

Entre el 15 y el 19%		  32		  4,9		  9		  4,7

Entre el 20 y el 29%		  31		  4,8		  5		  2,6

Entre el 30 y el 39%		  8		  1,2		  2		  1,1

Entre el 40 y el 49%		  21		  3,2		  7		  3,7

Entre el 50 y el 59%		  18		  2,8		  6		  3,2

Entre el 60 y el 69%		  4		  0,6		  1		  0,5

Entre el 70 y el 79%		  3		  0,5		  0		  0

Entre el 80 y el 89%		  45		  6,9		  14		  7,4

Entre el 90 y el 99%		  42		  6,5		  16		  8,4

El 100%			   446		  68,6		  130		  68,4

Total				    650		  100		  190		  100

ESPAÑA
N. % %N.

NAVARRA

•
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6.5. ANÁLISIS A PARTIR DE OTRAS FUENTES DE INFORMACIÓN

El análisis de la información recogida a través del cuestionario se complementó a través 
del estudio de la Encuesta de Población Activa (fuente de información primaria) y de 
las Estadísticas de Afiliación a la Seguridad Social (fuente de información secundaria), 
las cuales han sido explotadas con objeto de identificar la magnitud del sector y 
sus principales rasgos característicos. En el caso de la EPA, las limitaciones en su 
representatividad estadística han hecho imposible presentar los datos desagregados 
para Navarra, pero permite obtener información tanto de las personas que realizan su 
trabajo en la economía formal como de aquellas que lo efectúan sin contrato laboral a nivel 
nacional. Así mismo, dentro de las diferentes opciones de acceso a datos que ofrece esta 
encuesta se decidió utilizar aquellos que brinda la Clasificación Nacional de Actividades 
Económicas en su clasificación actual e inmediatamente anterior (CNAE-09 y CNAE-93). 
Aunque esta clasificación no permite desglosar las actividades específicas dentro del 
sector (cuidados a niños y niñas, cuidados a mayores o actividades mantenimiento del 
hogar) sí permite realizar un análisis del conjunto del mismo (a través de la categoría 970 
y 950, respectivamente) desde una perspectiva longitudinal y con la identificación de 
importantes variables (como el sexo, la edad o la nacionalidad). 



53

El empleo del hogar se ha constituido a lo largo de las últimas décadas como un sector 
laboral fundamental a nivel mundial. Se estima que en torno a 67 millones de personas 
realizan labores en el empleo del hogar (ILO, 2015) en todo el mundo. El sector está 
caracterizado por dos rasgos principales que son, en primer lugar, la feminización del 
colectivo (81,5% de mujeres a nivel mundial) y, en segundo, la elevada participación en el 
mismo de población migrante (aunque las diferencias regionales son notorias y los datos 
internacionales se reducen al 17,2%) (ILO, 2015). Estas características del sector a nivel 
global se observan de forma clara en el empleo del hogar en Navarra y en España en su 
conjunto y repercuten claramente en sus condiciones laborales y su consideración social.

7.1. CUANTIFICACIÓN DEL SECTOR

En España existían a finales del año 20209 (datos de 30 de septiembre de 2020) 374.395 
personas afiliadas al denominado “Sistema Especial de Empleo del Hogar” del Régimen 
General de la Seguridad Social, de las cuales 6.811 desempeñaban su actividad en 
Navarra (Estadísticas de la Seguridad Social). Más allá de las cifras de empleo formal que 
se registra en las afiliaciones a la Seguridad Social, el sector tiene una magnitud mucho 
más elevada; una parte importante del empleo se desarrolla dentro de la economía 
sumergida y escapa, por tanto, a los registros oficiales. De acuerdo a los últimos datos 
de la Encuesta de Población Activa (tercer trimestre de 2020), que permite acercarse al 
volumen completo del sector, 529.100 hogares cuentan con empleo del hogar en España, 
aproximadamente 9.00010 en Navarra. Esta distancia entre las cifras permite estimar que 
la irregularidad se constituye en una constante que no ha desaparecido a lo largo de los 
años. 

7. EVOLUCIÓN DEL SECTOR

A pesar de los avances que supuso el cambio normativo del año 
2011, la actividad del empleo del hogar sigue estando marcada por 
la irregularidad e informalidad. Las distintas fuentes consultadas 

estiman que el torno al 30% de las personas empleadas en este sector 
trabajaban en condiciones de informalidad.

9 El sector del empleo del hogar, como se explicará a continuación, se ha visto gravemente afectado por la pandemia del 
COVID-19, experimentando oscilaciones importantes a lo largo del año 2020, razón por la cual es especialmente complejo el 
análisis empírico a partir de fuentes diversas. En el momento de elaboración de este informe no contábamos todavía con los 
datos del cuarto trimestre de la EPA 2020, por lo que los datos que a continuación se presentan a modo de “imagen actual” del 
sector se refieren al tercer trimestre de 2020.  
10 Valor estimado en función del cálculo de un 30% de informalidad.
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GRÁFICO 1: PERSONAS EMPLEADAS EN EL SECTOR DEL EMPLEO 
DEL HOGAR. ESPAÑA, SEPTIEMBRE DE 202011

11 Recordamos que la EPA no es representativa para el ámbito de las Comunidades Autónomas, por lo que no es posible ofrecer 
información oficial de la magnitud del sector en Navarra, más allá de la estimación de 9.000 personas explicadas más arriba.
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Encuesta de Población Activa (tercer trimestre de 2020) y Estadísticas de la 
Seguridad Social (Septiembre de 2020).

Con respecto a la evolución del sector en los últimos años, cabe señalar que su peso ha 
experimentado un descenso continuado en los últimos años, aunque se mantiene como 
un sector que es contratado en más de 500.000 hogares del conjunto del país.

Sin poder explotar información primaria respecto a las razones para la contratación 
o no de empleadas del hogar se presenta complicado discernir las causas reales de 
este paulatino descenso. Se pueden, sin embargo, esbozar algunas de ellas, siendo las 
constantes crisis económicas la principal hipótesis. El sector del empleo del hogar se 
conforma para muchos hogares como un servicio prescindible en casos de necesidad, 
tanto por la posibilidad real de gestionar las actividades cotidianas de manera alternativa 
como por la ubicación del sector en el imaginario simbólico. Ante dificultades económicas 
los hogares priorizan la reducción del gasto en empleo del hogar antes que en otros 
ámbitos. Así, a pesar de la sobrecarga de trabajo que esto pueda significar para las 
mujeres de los hogares (madres y abuelas) las actividades del hogar se suelen redistribuir 
ante dificultades económicas recayendo, nuevamente, en sus manos. 
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GRÁFICO 2: EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE HOGARES QUE CUENTAN 
CON PERSONAS EMPLEADAS DE HOGAR. ESPAÑA, 2001-2020

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Encuesta de Población Activa.

En todo caso, esta tendencia se observa tanto en el conjunto del sector como en las 
contrataciones regulares. Hasta el año 2011, las contrataciones se canalizaban a través 
del llamado Régimen Especial de Empleo del Hogar, que quedaba fuera del Régimen 
General, y allí estaban registradas algo menos de 300.000 personas. El cambio normativo 
que supuso la integración de este sector en el Régimen General (a través del Sistema 
Especial de Empleo del Hogar) tuvo un impacto evidente, suponiendo un estímulo para la 
regularización que hizo aumentar las contrataciones hasta superar las 400.000. 
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GRÁFICO 3: EVOLUCIÓN DE LAS AFILIACIONES AL SISTEMA ESPECIAL 
DEL EMPLEO DEL HOGAR. ESPAÑA, 2001-2020
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Nota: Para el periodo 2001-2012 se utilizan datos del Régimen Especial Empleo hogar; para el periodo 2012-2020 se utilizan los 
datos del Sistema Especial empleo hogar del Régimen general.
Fuente: elaboración propia a partir de Estadísticas de la Seguridad Social.

No obstante, las distintas fuentes consultadas, tanto para observar la evolución del 
conjunto del sector como de las contrataciones regulares, coinciden al apuntar la 
existencia de dos periodos diferenciados: un primer periodo de crecimiento más o menos 
sostenido hasta el año 2013 y una segunda etapa desde entonces y hasta la actualidad 
donde el sector ha ido perdiendo presencia de forma paulatina, con una reducción de las 
contrataciones regulares del 4,7%.

En el ámbito de Navarra, la contratación regular se ha mantenido, una vez introducidos 
los cambios normativos del año 2011, entre las 6.500 y las 7.500 personas, y se observa 
una tendencia descendiente paulatina pero moderada similar a la del conjunto del país 
(entre 2013 y 2019 las contrataciones regulares descendieron en Navarra un 5,5%).

Los cambios normativos han tenido un impacto positivo en la 
formalidad del sector. A pesar de que la irregularidad sigue estando 

presente, la aprobación del Real Decreto 1620/2011 y la Ley 27/2011 hizo 
aumentar el número de contratos en el sector del empleo del hogar 

en España de 295.000 (año 2011) a 421.000 (año 2013).
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GRÁFICO 4: EVOLUCIÓN DE LAS AFILIACIONES AL SISTEMA 
ESPECIAL DEL EMPLEO DEL HOGAR. NAVARRA, 2012-2020

Fuente: elaboración propia a partir de Estadísticas de la Seguridad Social.
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7.2. FEMINIZACIÓN DEL SECTOR

La feminización del sector, como se ha mencionado previamente, se constituye como una 
característica indiscutible de este ámbito laboral. Más del 90% de las personas que trabajan 
en el sector del empleo del hogar son mujeres, sin que existan diferencias significativas 
entre los porcentajes de mujeres que trabajan de forma regular o de manera informal. 
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GRÁFICO 5: SEXO DE LAS PERSONAS QUE TRABAJAN EN EL EMPLEO 
DEL HOGAR. ESPAÑA, 2001-2020
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la Encuesta de Población Activa. 

El fuerte desarrollo que ha experimentado el empleo del hogar en los últimos 20 años 
no ha supuesto un cambio en el imaginario simbólico respecto a quién puede asumir 
esta actividad. Trabajar de manera remunerada en tareas domésticas y de cuidado 
se considera una actividad esencialmente femenina, ya que son las mujeres 
quienes tradicionalmente las han realizado en el ámbito privado de sus hogares y la 
profesionalización de las mismas no ha cambiado ese rasgo. Esta particularidad, unida 
al reciente desarrollo del sector, ha hecho que el empleo del hogar se haya constituido en 
una vía de acceso laboral para las mujeres inmigrantes que se incorporan a la sociedad 
española integrándose en este sector y conformando así un modelo migratorio que ha 
sido identificado como “migrante en familia” (Bettio et al., 2006). 

7.3. SECTOR CON ALTA PRESENCIA DE POBLACIÓN EXTRANJERA

Respecto a otro de los rasgos identificados previamente en este informe, el empleo del 
hogar está caracterizado por el origen geográfico de sus empleadas. Como se puede 
constatar en el siguiente gráfico, la presencia de población que no tiene nacionalidad 
española en el sector aumentó de forma significativa a lo largo de la primera década 
de este siglo, una tendencia coherente con el momento histórico de mayor llegada de 
población extranjera a nuestro país, una población que, como ya se ha mencionado, 
encontró en el empleo del hogar una posibilidad de participación laboral. A partir de 2012, 
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GRÁFICO 6: DISTRIBUCIÓN POR NACIONALIDAD DE LAS PERSONAS 
QUE TRABAJAN EN EL EMPLEO DEL HOGAR. ESPAÑA, 2001-2020.

la proporción de personas con nacionalidad extranjera ha ido descendiendo, hecho que 
puede tener su explicación en los procesos de nacionalización existente (la población de 
origen latinoamericano, por ejemplo, siendo mayoritaria en el sector accede de manera 
más rápida a este proceso) y a las mencionadas crisis económicas, que han empujado a 
la población española a reinsertarse en este ámbito laboral (fundamentalmente como 
forma de compensar la pérdida de los empleos del varón de la unidad familiar).
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Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa.
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En la siguiente figura se puede ver los principales países de procedencia de las 
personas que trabajan en este sector en el conjunto del país.

GRÁFICO 7: NACIONALIDADES MÁS FRECUENTES DE LAS PERSONAS 
EXTRANJERAS AFILIADAS AL SISTEMA ESPECIAL DE EMPLEADAS DE 

HOGAR. ESPAÑA, 2020
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Fuente: elaboración propia a partir de Estadísticas de la Seguridad Social (octubre 2020).
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Se puede observar que la nacionalidad mayoritaria de las empleadas de hogar es 
rumana y de distintos países latino-americanos, además de una importante presencia de 
personas ucranianas y marroquíes. Esta situación se debe a los lazos sociales, geográficos 
y administrativos que mantiene España con cada uno de estos contextos geográficos, 
además de a la construcción cultural de la “buena empleada de hogar” que hace que 
ciertos orígenes sean más demandados para estas actividades. 

En Navarra, tal y como puede observarse en el siguiente gráfico, la proporción de población 
extranjera que trabaja de forma regular en el sector del empleo del hogar es inferior al 
conjunto del país, suponiendo un 37% frente al 40% del total español. Sin embargo, en 
ambos casos las cifras son elevadas y las evidencias obtenidas en el cuestionario han 
identificado condiciones laborales distintas según la nacionalidad, por lo que el origen 
constituye en todo caso una variable explicativa fundamental. 

GRÁFICO 8: PERSONAS AFILIADAS AL SISTEMA ESPECIAL DE EMPLEADAS 
DE HOGAR SEGÚN NACIONALIDAD. NAVARRA Y ESPAÑA, 2021

Fuente: elaboración propia a partir de Estadísticas de la Seguridad Social (febrero 2021).
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7.4. NIVEL DE ESTUDIOS DE LAS EMPLEADAS DEL HOGAR

El nivel educativo de las personas que trabajan en el sector del empleo del hogar permite 
analizar la cualificación de sus trabajadoras en relación a las demandas formativas en 
este ámbito, así como las posibles condiciones para la participación en sectores laborales 
alternativos.

Se puede observar que el nivel educativo mayoritario es el de la educación secundaria, 
que a partir del año 2001 ha aumentado progresivamente hasta conformarse en el 
nivel de estudios claramente predominante. A partir del mencionado año desciende 
la proporción de personas exclusivamente con estudios primarios, lo cual puede estar 
relacionado con un cambio en el perfil de las empleadas de hogar y, principalmente, por 
una mayor presencia de mujeres de origen extranjero en el sector. En la actualidad, este 
nivel educativo presenta cifras similares al de estudios superiores, reflejando la presencia 
de este último la constitución del sector del empleo del hogar como la única entrada al 
mercado laboral para las mujeres de origen extranjero (independientemente de su nivel 
de estudios).

GRÁFICO 9: NIVEL DE ESTUDIOS DE LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL 
HOGAR. ESPAÑA, 2001-2020
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Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa.
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7.5. IMPACTO DEL COVID-19 EN EL SECTOR

La crisis sanitaria del COVID-19 está significando la reducción de la contratación en el 
sector del empleo del hogar. Para el caso de Navarra, tal y como puede observarse en el 
siguiente gráfico, el descenso del número de personas afiliadas en el Sistema Especial 
de Empleadas del Hogar fue más pronunciado entre los meses de febrero y abril, con 
una pérdida de 301 personas afiliadas que equivale al 4,3% de la afiliación en febrero. La 
tendencia de destrucción de empleo se suaviza, posteriormente, entre los meses de abril 
y agosto, hasta alcanzar una pérdida acumulada de 336 afiliaciones (el 4,8% del total) para 
iniciar, posteriormente, una paulatina recuperación, sin llegar en el mes de diciembre a 
alcanzar las cifras de afiliación de principios de año. Esta tendencia es compartida por el 
conjunto de España, aunque la destrucción de afiliación en Navarra ha sido ligeramente 
inferior a la media estatal. La pérdida neta de afiliación en este régimen en Navarra ha 
sido de 2,4 puntos porcentuales, frente al 3,1% del conjunto del estado, aunque superior 
a la destrucción de afiliación registrada por la Seguridad Social para todos los regímenes, 
que equivale a 1,9 puntos porcentuales.

GRÁFICO 10: EVOLUCIÓN MENSUAL DEL NÚMERO DE PERSONAS 
AFILIADAS AL SISTEMA ESPECIAL DE EMPLEADAS DE HOGAR. 

NAVARRA, 2020.
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La destrucción de empleo ha afectado no sólo a la contratación regular sino al conjunto 
del sector, ya que los datos de la EPA para España corroboran la misma tendencia, 
especialmente durante el segundo trimestre, que corresponde con los meses más 
difíciles en la gestión de la pandemia. De hecho, en el segundo trimestre del año 2020, 
la EPA registró 93.000 personas menos en el empleo del hogar, lo que equivale a una 
reducción de 16 puntos porcentuales. La recuperación temprana de una parte de la 
misma durante el tercer trimestre constituye una prueba de la necesidad de este 
tipo de trabajo, independientemente de las circunstancias económicas y sociales. No 
obstante, al igual que sucede con las afiliaciones registradas en la Seguridad Social, esta 
recuperación no ha alcanzado las cifras previas al inicio de la pandemia. El balance en el 
tercer trimestre sitúa la reducción de la ocupación en el sector en 46.900 personas, que 
representan 8,1 puntos porcentuales respecto al mes de febrero. 

Será necesario analizar, en un futuro próximo, la relación entre las oscilaciones de las 
afiliaciones y las de las ocupadas en su conjunto para poder discernir si la recuperación 
del sector se produce dentro de la regularidad, de la irregularidad o dentro de fórmulas 
de contratación que exceden las establecidas legalmente para el sector.

GRÁFICO 11: PERSONAS EMPLEADAS EN EL HOGAR. ESPAÑA, 2020
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Como se ha mencionado en el capítulo metodológico, la información obtenida a través 
del cuestionario diseñado para este estudio permite explorar las condiciones concretas de 
trabajo en las que se desarrolla el empleo del hogar, así como aproximarnos al grado de 
cumplimiento de la legislación existente. A través de estas cuestiones es posible analizar 
las características del sector en cuanto a su conformación como un “trabajo decente”, 
uno de los elementos centrales de la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible de Naciones 
Unidas.  

8.1. RASGOS SOCIODEMOGRÁFICOS DE LAS PERSONAS EMPLEADAS EN EL 
SECTOR EL HOGAR

1)	 Características socio-demográficas fundamentales

El perfil sociodemográfico de las personas que han contestado a la encuesta es coincidente 
con los dos rasgos más característicos del sector que han sido mencionados previamente: 
la feminización y la elevada presencia de población de origen extranjero. 

Respecto a la feminización del sector, todas las fuentes consultadas coinciden en señalar 
que la presencia de hombres es muy reducida. El análisis de datos a partir de estadísticas 
oficiales realizado previamente registra la participación de los hombres por debajo del 10%, 
razón por la cual la estrategia de difusión de nuestro cuestionario se dirigió principalmente 
a mujeres, dando como resultado un porcentaje de participación femenina en la encuesta 
por encima del 95%.

8. ANÁLISIS DE LAS CONDICIONES 
LABORALES EN EL SECTOR DEL 
EMPLEO DEL HOGAR

1)
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GRÁFICO 12: DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y ORIGEN DE LAS PERSONAS 
EMPLEADAS DEL HOGAR EN NAVARRA

0

20

40

60

80

100

Origen extranjero Origen español

Mujer Hombre

Nota: origen extranjero N= 127, origen español N= 63, total N= 190.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

La fuerte presencia de población extranjera ya ha sido mencionada en este informe 
como el segundo rasgo más identificativo del sector y los resultados de la encuesta 
también corroboran esta realidad. Cabe señalar que los datos de la Seguridad Social 
señalan que la población extranjera en el sector es inferior en Navarra (36,9%) que en 
el conjunto de España (40,4%). Como se verá en las páginas siguientes, el origen de 
las empleadas resulta fundamental en las condiciones en las que desempeñan su 
labor, con diferencias muy significativas entre las empleadas de origen nacional y 
extranjero.
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GRÁFICO 13: ORIGEN DE LAS PERSONAS ENCUESTADAS 
EN NAVARRA Y ESPAÑA

Nota: Para España N= 650; para Navarra N= 190.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

En el caso de Navarra la población extranjera que ha respondido a la encuesta procede 
principalmente de países latinoamericanos, siendo la presencia de población procedente 
de Europa del Este (principalmente Rumanía) menos habitual que en el conjunto de 
España. La estrecha relación entre empleo del hogar y mujeres latinoamericanas ha sido 
interpretada como un elemento demostrativo de la tradicional asociación entre este 
sector económico, el ámbito privado de esta actividad y la relevancia social otorgada 
a la dimensión emocional y afectiva por encima de las competencias profesionales 
requeridas para el trabajo. En este sentido, las mujeres latinoamericanas son percibidas 
con mayores facilidades para incorporarse en el hogar por el hecho de compartir un 
idioma –el castellano– y proceder de una ‘cultura compartida’. Además, se las asocia con 
una estructura de feminidad tradicional vinculada al cariño y “darse al otro” que les ha 
posicionado dentro de este sector como “cuidadoras ideales” frente a otras nacionalidades 
(Oso Casas y Martínez Buján, 2008).
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GRÁFICO 14: DISTRIBUCIÓN DE LOS 10 PAÍSES MÁS FRECUENTES DE 
LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL HOGAR DE ORIGEN EXTRANJERO 

EN NAVARRA (%)

Nota: N=108. 
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

Las personas que han respondido a nuestra encuesta y que han obtenido la nacionalidad 
española han tardado casi una década (9,94 años) en conseguirla. Si tomamos la 
obtención de la nacionalidad española como un indicador de estabilización de la 
población migrante, la dilatación en el tiempo de este proceso ubica a sus protagonistas 
en una situación vital de prolongada precariedad y vulnerabilidad frente a su situación 
laboral, como se verá en bloques posteriores de este análisis. 

De manera general, se observa que las empleadas de origen español tienen una 
edad más avanzada. En Navarra, casi el 60% tiene más de 45 años, mientras que las 
trabajadoras de origen extranjero son significativamente más jóvenes.

En Navarra las empleadas de hogar de origen latinoamericano 
constituyen la mayoría de trabajadoras en el sector.
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GRÁFICO 15: DISTRIBUCIÓN POR GRUPOS DE EDAD Y ORIGEN DE 
LAS PERSONAS EMPLEADAS DE HOGAR EN NAVARRA (%)

Nota: origen extranjero N=127, origen español =63, total N=190.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

En el caso de las empleadas de origen español, existe un elemento generacional que 
podría explicar esta diferencia. La evolución del sector lo ha construido como un tipo de 
empleo con escaso prestigio social que, de forma paralela a la segmentación del mercado 
laboral en otros ámbitos, se vincula con población migrante. El empleo del hogar cuenta 
con una escasa valoración social dentro de las opciones laborales y no se encuentra entre 
las preferencias de la población de origen nacional, especialmente entre las generaciones 
más jóvenes que han contado con mayores oportunidades educativas. De forma contraria, 
la creciente demanda de este empleo ha sido identificada como una vía de acceso 
estratégica al mercado laboral para la población migrante.

De esta forma, estas mujeres se incorporan al empleo del hogar como una forma de 
integrarse en la sociedad española que es aceptada independientemente de su nivel de 
estudios y de su capacidad para desempeñar otros trabajos más cualificados. En efecto, 
las personas de origen migrante que han respondido a esta encuesta tienen un nivel 
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de estudios significativamente superior al de las mujeres españolas. Más del 40% de 
las empleadas de origen español tienen estudios primarios obligatorios, frente al 23% 
de personas de origen migrante. En el otro extremo del nivel formativo, se observa que 
un 16% de las personas de origen migrante que están trabajando en el sector tienen 
estudios universitarios y desempeñan, por tanto, un trabajo para el que están claramente 
sobrecualificadas, algo que ocurre en mucha menor medida entre la población española 
(8%). De este modo, el declive entre el nivel educativo y el estatus ocupacional hace que 
estas personas experimenten una movilidad social descendente que es más difícilmente 
aceptada por parte de la población nacional (Solé et al., 2009). 

Las personas que llegan a España con estudios superiores tienen grandes dificultades 
para convalidar sus acreditaciones académicas y poder continuar con sus trayectorias 
laborales con los perfiles profesionales que habían iniciado en sus países de origen (Solé 
et al., 2009; Aguirre Sánchez-Beato y Ranea Triviño, 2020).  Un elemento significativo a 
este respecto es que el 78,6% de las personas de origen extranjero que han participado 
en la encuesta no había convalidado sus estudios frente al 18,3% que sí lo había hecho, 
lo que denota las dificultades que enfrentan para poder superar la movilidad social 
descendente a la que hacíamos referencia. 

TABLA 8: NIVEL DE ESTUDIOS DE LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL 
HOGAR EN NAVARRA, SEGÚN ORIGEN (% COLUMNA)

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

Nacionalidad 
extranjera

Nacionalidad 
española

TOTAL

Sin estudios

Estudios primarios 
obligatorios (EGB, ESO o 
similares)

Estudios secundarios 
(bachillerato o similares)

Formación profesional de 
primer ciclo

Formación profesional de 
segundo ciclo

Estudios universitarios, de 
posgrado o doctorado

Total (%)

Total (N)

4,8

23,2

1,6

41,3

3,7

29,2

36,8 12,7 28,7

8,0 17,5 11,2

11,2 19,0 13,8

16,0 7,9 13,3

100,0 100,0 100,0

125 63 188
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1)	 Situación familiar

Más del 80% de las personas que han respondido a la encuesta en Navarra tienen 
hijos/as. En el caso de la población migrante, esta situación familiar implica tener 
que conciliar responsabilidades familiares y profesionales con recursos de apoyo más 
limitados. Teniendo en cuenta que la principal estrategia de conciliación existente en 
España pasa por los recursos informales – principalmente la familia extensa – en el caso 
de las empleadas del hogar de origen extranjero los recursos para conciliar son menores, 
especialmente teniendo en cuenta que se trata de mujeres que tienen más hijos e hijas 
que la población nacional (un 24,4% tienen 3 o más hijos e hijas frente al 9,5% de las 
mujeres españolas). Paradójicamente en España el empleo del hogar se ha desarrollado 
como un sector profesional bajo la necesidad de facilitar el reto de la conciliación de la 
vida laboral y familiar.

Sólo la mitad de los hijos e hijas de las migrantes que han respondido a esta encuesta 
en Navarra viven en España (54%). Casi uno de cada tres casos manifiesta que todos 
permanecen en sus países de origen (28%) y en un 15% de los casos la familia vive dividida 
entre ambos países, con algunos de los hijos e hijas viviendo en España y otros en el país 
de origen. 

TABLA 9: NÚMERO DE HIJOS E HIJAS DE LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL 
HOGAR EN NAVARRA, SEGÚN ORIGEN (% COLUMNA)

Nacionalidad 
extranjera

Nacionalidad 
española

TOTAL

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

Ninguno

1 hijo/a

2 hijos/as

3 hijos/as

4 hijos/as

5 hijos/as

6 o más hijos/as

Total (%)

Total (N)

13,4

20,5

41,7

15,7

4,7

1,6

2,4

100,0

127

23,8

23,8

42,9

7,9

1,6

0,0

0,0

100,0

63

16,8

21,6

42,1

13,2

3,7

1,1

1,6

100,0

190

2)
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GRÁFICO 16: LUGAR DE RESIDENCIA DE LOS HIJOS E HIJAS DE LAS 
PERSONAS EMPLEADAS DEL HOGAR DE ORIGEN EXTRANJERO EN NAVARRA
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Nota: N=111.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

Esta situación familiar refleja de forma precisa lo que se ha denominado “cadenas globales 
de cuidado”, en referencia a las mujeres migrantes que se trasladan a otros países para 
ejercer como cuidadoras. Estas mujeres son, a su vez, madres e hijas con familiares deben 
ser atendidos, tras su migración, por otras mujeres (Hochschild, 2000). La separación entre 
madre e hijos/as responde a casuísticas distintas. En algunas ocasiones las mujeres son 
conscientes de la dificultad de conciliar en nuestro país, y deciden dejar temporalmente 
a su familia en origen para poder incorporarse al mercado laboral con más facilidad y 
conseguir que el proceso migratorio esté asentado. En otras ocasiones existen, además, 
barreras legales, económicas o la propia planificación del proceso migratorio la que 
impide la salida conjunta de la familia (Díaz Gorfinkiel, 2008).

En cualquiera de los casos, el proceso migratorio conlleva una transformación significativa 
de las estructuras familiares, algo que queda en evidencia al comparar con quién viven 
las personas que han respondido a la encuesta y son de origen migrante y aquellas que 
son españolas. Vivir con la familia empleadora es una opción que adoptan un 10,2% 
de las mujeres de origen migrante, seguramente reflejo de quienes trabajan como 
internas, una opción que es valorada positivamente en las primeras etapas del proceso 
migratorio como estrategia de ahorro de costes de vivienda y mantenimiento (Oso Casas 
y Martínez Buján, 2008). Este tipo de empleo de mayor intensidad no es realizado por 
las empleadas españolas que han respondido a nuestra encuesta -tal y como veremos 
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TABLA 10: PERSONAS CON LAS QUE CONVIVEN LAS PERSONAS EMPLEADAS 
DEL HOGAR EN NAVARRA, SEGÚN ORIGEN (% COLUMNA)

Los hogares en los que viven las personas migrantes que han respondido a nuestra 
encuesta tienen estructuras diferentes a las del hogar familiar tradicional, pero en ningún 
caso suponen una desvinculación de las relaciones familiares. En Navarra, un 70% afirman 
tener que apoyar económicamente de forma habitual a personas que están en su 
país de origen, poniendo en evidencia el mantenimiento de unas relaciones familiares 
transnacionales y la insuficiencia de los mecanismos de protección social familiar para las 
personas migrantes. Cabe señalar que esta situación no es específica de las empleadas 
del hogar, pero las especificidades del sector en cuanto a salario, dedicación horaria 

de manera detallada en los apartados siguientes-, reflejando una jerarquización en la 
distribución del trabajo dentro del sector. Del mismo modo, casi un 23% afirman vivir 
solas o con personas no emparentadas, frente al 3% de las empleadas de origen español. 
Destaca también el mayor porcentaje de empleadas del hogar que encabezan familias 
monomarentales, mientras que esta cifra se sitúa en el 14% en el caso de las trabajadoras 
del hogar de origen español.  Los datos apuntan, en consecuencia, que las empleadas del 
hogar migrantes, desarrollan su vida personal con menos recursos familiares. 

Nacionalidad 
extranjera

Nacionalidad 
española

TOTAL

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

Sola

Con pareja

Con hijos

Con pareja e hijos

Con otras personas emparentadas

Con otras personas emparentadas e hijos

Con otras personas no emparentadas

Con la familia empleadora

Otros

Total (%)

Total N. 

18,9

20,5

19,7

14,2

7,9

0,8

3,9

10,2

3,9

100,0

127

3,2

31,7

14,3

33,3

11,1

-

-

-

6,3

100,0

63

13,7

24,2

17,9

20,5

8,9

0,5

2,6

6,8

4,7

100,0

190

La transformación de las estructuras del hogar en la migración conlleva 
que las empleadas del origen extranjero enfrentan su cotidianeidad con 

menores recursos familiares de apoyo.
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y derechos en cuestiones de permisos de tiempo (que se analizarán más adelante) sí 
constituyen un elemento específico de la fragilidad de los mecanismos institucionales 
para mantener las relaciones familiares de estas empleadas. 

8.2. ECONOMÍA INFORMAL Y PROCESOS DE AFILIACIÓN

1)	 Informalidad en el sector: extensión de la economía sumergida

La cuestión de las formas de inserción en el sector del empleo del hogar constituye 
un tema de singular importancia en este sector económico. Los distintos estudios 
mencionados previamente demuestran la prevalencia de la economía informal en el 
ámbito de las actividades del empleo del hogar, cuestión que es confirmada a través de 
las cifras obtenidas en esta encuesta. 

Los datos que se observan en el siguiente gráfico reflejan que, en España, aproximadamente 
el 20% de las personas empleadas en el hogar encuestadas siempre han ejercido la 
actividad en la economía sumergida, es decir que durante toda su trayectoria laboral 
han carecido de un alta en los registros pertinentes de la Seguridad Social. Por otra parte, 
se puede observar que únicamente en torno a un 14% de las empleadas han ejercido la 
actividad en la economía regular durante toda su trayectoria. Existe, por tanto, unas claras 
horquillas de tiempo de permanencia en la irregularidad que afectan a la mayor parte del 
colectivo. Así, por ejemplo, casi el 33% de las empleadas en el sector participaron en él de 
manera irregular entre 1 y 5 años. En Navarra, esta última cifra presenta datos similares, 
pero la formalidad del sector en su conjunto se observa con datos ligeramente más 

TABLA 11: PERSONAS EMPLEADAS DEL HOGAR QUE TIENEN QUE APOYAR 
ECONÓMICAMENTE DE FORMA HABITUAL A ALGUNA PERSONA NO 

CONVIVIENTE SEGÚN ORIGEN, EN ESPAÑA Y NAVARRA (% COLUMNA)

Sí, aquí en España

Sí, en mi país de 

origen

Sí, en otros países

No

Total (%)

Total (N)

14,2

63,4

1,1

21,3

100

352

22,2

0

1,6

76,2

100

315

18

33,4

1,3

47,2

100

667

11,4

69,7

0,8

18,2

100

132

11,5

0

1,6

86,9

100

61

11,4

47,7

1

39,9

100

193

ESPAÑA

Origen 

extranjero

Origen 

extranjero

Origen 

español

Origen 

español
TOTAL TOTAL

NAVARRA

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

1)
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positivos. Así en la Comunidad Foral, casi el 19% de las encuestadas declaran haber estado 
empleadas con las correspondientes altas laborales durante toda su trayectoria laboral 
(cinco puntos porcentuales más que para el total de España) y la misma cifra declara no 
haber estado nunca de alta en la Seguridad Social (dos puntos menos que para el caso 
español). 

Como hemos señalado en el bloque sociodemográfico, el origen de las empleadas 
determina las condiciones en las que acceden y desempeñan su labor profesional, tanto 
en el contexto de Navarra como en el conjunto de España. En términos generales la 
participación en el mercado de trabajo de las mujeres de origen español presenta 
mayores grados de irregularidad. En el caso concreto de Navarra, el porcentaje de 
empleadas españolas que han respondido que nunca han estado dadas de alta en la 
Seguridad Social asciende al 27%, mientras que el de las extranjeras apenas supera el 16%. 
La cifra de quienes han estado entre 1 y 5 años en la economía irregular, sin embargo, 
es mucho mayor para el caso de las mujeres extranjeras.

GRÁFICO 17: DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO DEL EMPLEO SIN ALTA EN LA 
SEGURIDAD SOCIAL DE LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL HOGAR EN 

ESPAÑA Y NAVARRA

Nota: España N=514, Navarra=154.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

En Navarra, casi el 19% de las encuestadas declaran que nunca han estado 
dadas de alta en la Seguridad Social. La irregularidad es más frecuente 

entre las trabajadoras de origen español.
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GRÁFICO 18: TIEMPO DE EMPLEO SIN ALTA EN LA SEGURIDAD SOCIAL 
POR ORIGEN EN NAVARRA

0%

10%

20%

30%

40%

50%

Siempre he
estado dada

de alta

Nunca he
estado dada

de alta

Menos de un
año

Entre 1 y 5
años

Entre 6 y 10
años

Más de 10
años

Población origen extranjero Población origen nacional

Nota: Origen extranjero N=109, origen español N=45, total N=154.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

Esta diferencia en las cifras hace pensar en la existencia de razones distintas que 
justifican la situación de irregularidad en cada grupo de mujeres. Para el caso de las 
mujeres de origen español parecería que existe una normalización de la informalidad 
en el sector, con una consiguiente consideración de la actividad como ‘simples tareas 
remuneradas’ que funcionan a modo de complemento del salario principal familiar (el 
del hombre) pero que no son consideradas como un empleo en sí mismo. En este sentido 
sería la concepción generalizada del empleo del hogar como una actividad semi-
laboral que no conlleva obligaciones contractuales claras la que llevaría a normalizar 
su exclusión de la economía formal. 

En el caso de las mujeres de origen extranjero la explicación parecería residir, en 
mayor medida, en el contexto socio-jurídico, donde las mujeres recién llegadas a España 
carecen de los permisos necesarios para formalizar su situación y, por tanto, deben 
incorporarse al mercado de trabajo de forma irregular. Como se ha mencionado al definir 
los rasgos sociodemográficos del sector, no se debe olvidar que en la actualidad la forma 
de regularizar la situación de permanencia en España es mediante la figura conocida 
como arraigo, figura que permite autorizar la residencia de las personas extranjeras 
que puedan demostrar una conexión estable en el país. Se concibe como una forma de 
abordar la inmigración irregular, pero exige haber permanecido previamente en territorio 
español entre dos y tres años. En concreto, la solicitud del denominado arraigo social 
implica demostrar al menos tres años de permanencia previa, contar con un contrato 
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de trabajo y acreditar vínculos con otros extranjeros residentes o un informe de inserción 
social. El arraigo laboral, por su parte, se obtiene tras una permanencia en España de al 
menos dos años y una acreditación de la relación laboral con una duración no inferior 
a seis meses. En este sentido se podría afirmar que se consolida un sub-mercado de 
trabajo específico para inmigrantes recién llegados (Cachón, 2009) donde la población 
inmigrante queda reducida a un papel suministrador de mano de obra en función de las 
necesidades del mercado de la sociedad de destino (Actis, 2006) que se adapta y acepta 
los tipos de trabajo más intensivo (como el de interna). 

Habiendo analizado estos datos, se podría afirmar que existe una necesidad de incidir 
en la sensibilización social respecto a la consideración del sector como un ámbito 
plenamente laboral, señalando la obligatoriedad de la afiliación, así como los 
beneficios de acceso a los derechos que esto reporta, un tipo de sensibilización que 
debe enfocarse al conjunto del colectivo pero especialmente a la población española. 
Esta sensibilización se debería realizar a través de ejemplificaciones concretas que 
permitan percibir los costes de la falta de acceso a derechos en la vida de cada una de 
las personas, como, por ejemplo, la imposibilidad de obtener ingresos en la vejez sin la 
pensión de jubilación. Este enfoque permitiría tanto concretar derechos abstractos como 
responder a la preocupación que señalan las propias encuestadas, quienes en su mayor 
parte reflejan inquietud ante la falta de derechos laborales que están construyendo. En 
concreto, para el caso de Navarra casi el 69% señala una alta preocupación por no cotizar 
para la jubilación y un 58% el no hacerlo para otros derechos como bajas por enfermedad 
o accidentes. Los datos para el total del Estado y para la población extranjera presentan 
incluso cifras más altas. 

Se debe señalar que, con el mismo nivel de importancia, se encuentra la necesidad de 
modificación de la actuación institucional, ya que no deberían existir legislaciones que 
-de manera explícita o implícita- dificulten la formalidad del sector y aboquen a sus 
trabajadoras a situaciones de vulnerabilidad y posible explotación.

1)	 Informalidad en el sector: proceso de formalización de la relación laboral

El proceso de formalización de la relación laboral, es decir, el alta en la Seguridad Social, 
se produce en la mayoría de los casos a iniciativa de la persona empleadora. En Navarra, 
las personas que han respondido a la encuesta han indicado que en torno al 47% de los 
procedimientos comenzaron por la sugerencia de la parte empleadora al comenzar el 
empleo, demostrando esta cuestión la asimetría y personalización de la relación laboral 
que queda a expensas, para el cumplimiento de los requisitos legales, de la iniciativa y 
buena voluntad de una de las partes. Se debe mencionar el hecho de que es la población 
de origen español quien declara que la formalización se realizó por sugerencia de la parte 
empleadora en una proporción mayor que la población extranjera (60% frente al 42%). 
Esto se puede deber al hecho de que la población extranjera tiene una mayor necesidad 
de participar en la economía formal con el fin de renovar sus permisos de trabajo y 
residencia y, por ende, en un mayor número de casos son ellas quienes lo plantean 

2)
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en la relación laboral, en coherencia con el análisis de la duración de la irregularidad 
mencionada más arriba. En todos los casos, sin embargo, se refleja una consideración 
del sector como un ‘cuasi-empleo’ y se ofrecen numerosas razones para explicar el 
incumplimiento de obligaciones laborales fundamentales. 

En esta misma lógica de la preeminencia de la parte empleadora en la relación laboral, los 
datos demuestran que la tramitación del alta laboral suele recaer en manos de la parte 
empleadora (en casi un 60% de las ocasiones). Se debe señalar que para las personas que 
trabajan más de 60 horas mensuales en una misma casa, ésta es la normativa vigente. 
Si bien la responsabilidad recae en quienes contratan, la encuesta refleja que muchas 
empleadas del sector realizan jornadas laborales con horario más reducido al señalado, 
tal y como veremos en siguiente apartado, por lo que en esos casos la responsabilidad del 
alta podría recaer de manera indistinta en la parte empleadora o empleada.

1)	 Formalidad en el sector: afiliación y protección social

De forma coherente con los anteriores indicadores, aproximadamente el 25% de las 
personas encuestadas en Navarra afirman no estar dadas de alta en la Seguridad Social 
para la realización de la actividad del empleo del hogar, mientras que la mitad de ellas 
están afiliadas al Sistema Especial del Régimen General de Empleadas del Hogar y un 17% 

TABLA 12: INICIO DEL PROCESO DE ALTA EN LA SEGURIDAD SOCIAL DE LAS 
PERSONAS EMPLEADAS DEL HOGAR EN NAVARRA, 

SEGÚN ORIGEN (%  COLUMNA)

Origen 
extranjero

Origen 
español

TOTAL

Lo solicité al comenzar el trabajo

Lo solicité un tiempo después

Me lo sugirió la persona empleadora al 

comenzar el trabajo

Me lo sugirió la persona empleadora un 

tiempo después

Me lo gestionó la agencia de colocación

Estaba dada de alta como autónoma

Total (%)

Total (N)

22,6

13,1

42,9

10,7

9,5

1,2

100,0

84

23,3

6,7

60,0

3,3

6,7

0,0

100,0

30

22,8

11,4

47,4

8,8

8,8

0,9

100,0

114

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

3)
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están dadas de alta en el régimen general. Por tanto, un tercio de las empleadas no se 
encuentran en una situación laboral que les permita acceder a derechos y prestaciones 
sociales. A pesar de que el grado de formalización es superior en Navarra al del conjunto 
de España, la informalidad sigue siendo una pauta habitual en esta labor profesional. 

El hecho de que un 17% del total de las encuestadas se encuentren dadas de alta en 
el Régimen General (no en el sistema especial del Régimen General) hace intuir que 
se está produciendo un cierto movimiento para acceder a regímenes de afiliación que 
permitan el disfrute de los derechos laborales plenos. En este sentido, una de las formas 
alternativas de afiliación que se ha constatado es a través de la creación de cooperativas 
de empleadas de hogar, lo cual permite integrarse en el Régimen General, además 
de generar una despersonalización de la relación laboral. Esta iniciativa, a pesar de las 
dificultades de gestión colectiva y de administración de la cooperativa que conlleva, se 
ha erigido en una alternativa económica, política y social para la gestión de los cuidados 

TABLA 13: SITUACIÓN DE AFILIACIÓN DE LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL 
HOGAR EN ESPAÑA Y NAVARRA, SEGÚN ORIGEN (% COLUMNA)

Dada de alta en el 

régimen general

Dada de alta en el 

sistema especial 

de empleadas del 

hogar

Autónoma

Sin estar dada 

de alta en la 

Seguridad Social

No sé

Total (%)

Total (N)

17,6

45,4

1,6

27,2

8,3

100,0

313

17,6

36,6

0,7

40,3

4,8

100,0

273

17,6

41,3

1,2

33,3

6,7

100,0

586

15,4

55,3

0,8

21,1

7,3

100,0

123

20,0

40,0

2,0

36,0

2,0

100,0

50

16,8

50,9

1,2

25,4

5,8

100,0

173

ESPAÑA

Origen 

extranjero

Origen 

extranjero

Origen 

español

Origen 

español
TOTAL TOTAL

NAVARRA

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.
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directos e indirectos (García Mandaloniz, 2019). Otro dato interesante a resaltar es que 
casi un 6% de la encuestadas, un punto más para el caso de las extranjeras, señala que 
desconocen si se encuentran dadas de alta o en qué régimen lo están, demostrando así 
de manera implícita una falta de apreciación del aspecto laboral de la relación.

Cuando se ha preguntado por las razones que hay detrás de esta situación irregular, 
más de la mitad de las encuestadas declara que se debe a que la parte empleadora 
no ofreció realizarla, lo que vuelve a incidir en la falta de consideración laboral de la 
relación, así como en la asimetría de poder entre la parte empleadora y empleada. 
El origen nacional, de nuevo, influye en esta situación, ya que entre las personas de 
origen migrante el hecho de no contar con permisos de trabajo y/o residencia aparece 
como una justificación en casi uno de cada tres casos (28%). También es significativo 
que las empleadas de origen español dan más importancia que las extranjeras 
a la posibilidad de disponer de más dinero como argumento para justificar la 
irregularidad de su situación. Este argumento reafirma, nuevamente, el mencionado 
carácter de complementariedad que se le otorga a este empleo, con la consecuente 
menor demanda de derechos laborales y con cierta sensación de opcionalidad de acceso 
a éstos, a través de las cotizaciones, más que de una obligación.

GRÁFICO 19: RAZONES DE LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL HOGAR EN 
NAVARRA PARA NO ESTAR DADA DE ALTA EN LA SEGURIDAD SOCIAL, 

SEGÚN ORIGEN
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Nota: origen extranjero N=25, origen español N=14, total N=42.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo de Hogar, 2020.
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Pero más allá de las diferencias por origen, tal y como se señaló previamente esto indicaría 
una importante necesidad de trabajar con los hogares empleadores con el fin de 
concienciar sobre la obligatoriedad del cumplimiento de la relación laboral, así como 
de la existencia de sanciones en caso de no cumplirlo. La literatura ya ha señalado 
(Arango et al., 2013) que la aplicación de la legislación se consigue a través de la edificación 
de un sistema normativo con un doble foco: que ofrezca incentivos para su cumplimiento 
(reducciones en el pago de la cuota a la Seguridad Social y desgravaciones fiscales en las 
cuotas de afiliación, por ejemplo), a la par que sanciones en caso de su incumplimiento 
(multas). Todo ello acompañado de campañas de sensibilización que permitan el cambio 
simbólico en la consideración del sector, teniendo en cuenta que el objetivo último es 
la plena equiparación de los derechos laborales de este colectivo respecto al resto de 
personas trabajadoras. 

La mayoría de encuestadas que cotizan a la Seguridad Social (66%) afirman hacerlo en la 
horquilla correspondiente que establece la legislación. Sin embargo, el desconocimiento 
de la normativa está bastante extendido, especialmente entre las personas de origen 
extranjero, que en un 35% de los casos afirman no saber si están cotizando correctamente. 
Esta situación demuestra tanto un desconocimiento de la legislación como la influencia 
de la modalidad de trabajo desempeñada en el comportamiento, ya que las personas de 
origen español trabajan en mayor medida por horas y, por ende, puede recaer en ellas 
la responsabilidad de cotización (el empleo de menos de 60 horas mensuales admite la 
cotización por parte de la parte empleadora o empleada).

Los distintos indicadores analizados respecto al proceso de regularización 
del trabajo del empleo del hogar, así como las razones que justifican las 

distintas situaciones de irregularidad reflejan una asimetría de poder 
entre la parte empleadora y empleada.
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TABLA 14: COTIZACIÓN DE LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL HOGAR EN 
NAVARRA EN LA HORQUILLA CORRESPONDIENTE DE LA SEGURIDAD 

SOCIAL, SEGÚN ORIGEN (% COLUMNA)

Origen 
extranjero

Origen 
español

TOTAL

Sí

No

No sé

Total (%)

Total (N)

57,8

7,2

34,9 

100,0

83

89,3

3,6

7,1

100,0

28

65,8

6,3

27,9

100,0

111

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

Nota: N=97.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

A pesar de esta diferencia, en términos generales parece que, una vez aceptada la 
obligación de cotizar, ésta se hace de la forma que lo estipula la legislación y en este 
sentido el 70% de las encuestadas en Navarra responde que cotiza en el tramo que 
estipula la normativa, de forma similar al conjunto de España. El 26%, sin embargo, 
señala que lo hacen en la horquilla indicada por la parte empleadora, dando nuevamente 
indicios de la asimetría de poder y de poco conocimiento de la normativa en este tipo de 
relación laboral.

GRÁFICO 20: DISTRIBUCIÓN DE LAS RAZONES DE LAS PERSONAS 
EMPLEADAS DEL HOGAR EN NAVARRA PARA COTIZAR EN ESA HORQUILLA
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8.3. FORMAS DE TRABAJO

1)	 Formas de trabajo: dedicación horaria

Las personas que han respondido a la encuesta se dedican mayoritariamente al empleo 
del hogar de forma exclusiva; más de un 80% afirman estar trabajando únicamente en 
este sector. Además, cerca del 50% de ellas señalan que realizan un único empleo, es 
decir que su relación laboral se ciñe exclusivamente a este sector y a una única persona 
empleadora. Esta última cuestión es más notoria para el caso de las mujeres de origen 
extranjero, ya que las empleadas españolas combinan en una proporción levemente 
mayor la realización de más de un empleo. Esto concuerda con los datos que se obtienen 
en la encuesta respecto a las modalidades de trabajo, siendo que las mujeres extranjeras 
señalan empleos de interna y jornada completa en mayor proporción (Lebrusán y Cáceres, 
2017).

En esta línea, en la siguiente tabla podemos observar que el 34% de mujeres de origen 
extranjero trabajan en modalidad de interna en Navarra, frente a un escaso 2% de las 
mujeres españolas. La relevancia de estos datos, que muestran una pauta similar para 
el conjunto de España, reside en las condiciones específicas de este tipo de empleo, así 
como en la distancia que pueda existir entre la realidad de este sector para las mujeres de 
origen español frente a las de origen extranjero. Diferentes estudios señalan que el empleo 
del hogar interno se conforma como un salvoconducto para las mujeres extranjeras 
en sus primeras fases del proceso migratorio en España debido a que se produce en 
un espacio privado y oculto a la mayor parte de la sociedad. Esta protección frente a la 
indefensión jurídica, social y económica en las primeras etapas del proyecto migratorio 
podría convertirse fácilmente en una desprotección ante su situación laboral.  

1)

La modalidad de interna es característica de la población de origen 
extranjero mientras que el trabajo por horas se encuentra más extendido 

entre la población de origen español.
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TABLA 15: MODALIDAD DE EMPLEO DE LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL 
HOGAR EN ESPAÑA Y EN NAVARRA, SEGÚN ORIGEN (% COLUMNA)

Por horas

De media jornada

De jornada 

completa

Interna

De fin de semana

Otros

Total (%)

Total (N)

32,9

16,6

13,8

30,4

1,6

4,7

100,0

319

53,5

19,9

17,4

3,2

0,4

5,7

100,0

282

42,6

18,1

15,5

17,6

1,0

5,2

100,0

601

34,7

12,9

12,9

33,9

0,8

4,8

100,0

124

60,8

15,7

11,8

2,0

0,0

9,8

100,0

51

42,3

13,7

12,6

24,6

0,6

6,3

100,0

175

ESPAÑA

Origen 

extranjero

Origen 

extranjero

Origen 

español

Origen 

español
TOTAL TOTAL

NAVARRA

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

Continuando con las modalidades de empleo, y en concordancia con lo ya señalado, el 
sector se caracteriza por presentar una dedicación parcial, entendiendo esto como una 
dedicación laboral ‘por horas’. Tanto para el caso de Navarra como para España en su 
conjunto el 42% de las encuestadas indica tener un empleo por horas, contribuyendo así 
a la percepción de este empleo como ‘incompleto’ y ubicándolo en una escala inferior del 
mercado laboral. Esta sensación es mayor para el grupo de mujeres de origen español 
quienes declaran trabajar por horas en más de un 60% de los casos en Navarra. Este dato, 
nuevamente, constituye una constatación de la construcción general del sector como 
un mero complemento a una actividad laboral familiar para el caso de las empleadas 
españolas, ratificado también por el hecho de que el 77% dedica al empleo del hogar 
media jornada o menos. En el caso de España, esta cifra de trabajadoras que dedican al 
empleo doméstico menos de 21 horas laborales semanales alcanza el 73%. 

Por otro lado, es significativo que casi un 18% de mujeres extranjeras afirman trabajar 
más de 40 horas a la semana como empleadas del hogar en Navarra (cifra que se sitúa 
en el 21% en España), lo cual es ilustrativo de la mayor dedicación de este colectivo a la 
modalidad de interna y la consideración de este empleo como un recurso de ingresos 
esencial. 
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TABLA 16: HORAS DE TRABAJO SEMANALES DEDICADAS AL EMPLEO DEL 
HOGAR EN ESPAÑA Y EN NAVARRA, SEGÚN ORIGEN (% COLUMNA)

Hasta 10 horas

De 11 a 20 horas

De 21 a 30 horas

De 31 a 40 horas

De 41 a 50 horas

De 51 a 60 horas

61 horas o más

Total (%)

Total N. 

28,2

18,4

14,1

18,1

6,1

3,7

11,3

100,0

326

34,8

25,8

19,4

15,1

3,3

0,3

1,3

100,0

299

31,4

21,9

16,6

16,6

4,8

2,1

6,6

100,0

625

26,6

15,3

17,7

22,6

4,0

4,0

9,7

100,0

124

49,1

28,1

12,3

7,0

3,5

0,0

0,0

100,0

57

33,7

19,3

16,0

17,7

3,9

2,8

6,6

100,0

181

ESPAÑA

Origen 

extranjero

Origen 

extranjero

Origen 

español

Origen 

español
TOTAL TOTAL

NAVARRA

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

Por último, cabe señalar que el 16% de las encuestadas en Navarra afirmaba no estar 
trabajando en el sector en el momento de realización de la encuesta (finales del 2020), lo 
cual podría estar vinculado con el impacto de la crisis del COVID-19 en la destrucción del 
empleo. El hecho de que las trabajadoras de origen español reflejen cifras más altas de 
desocupación podría indicar que la destrucción de los puestos de trabajo en el sector se 
produce en mayor medida en aquellos empleos que no estaban insertos en la economía 
regular.

1)	 Formas de trabajo: acceso y permanencia

La personalización de la relación laboral del empleo del hogar queda reflejada, entre 
las muchas cuestiones que se identifican a lo largo del análisis, en la forma de acceso 
al mismo, siendo que en un 70% de los casos se realiza a través de redes informales 
tanto en Navarra como en el conjunto del Estado. Esta cifra se presenta más alta para 
las empleadas de origen español que para las extranjeras debido, probablemente, a las 
redes sociales más amplias que pueden haber construido a lo largo de su ciclo vital. El 
resto de recursos, como ONGs, agencias online o el servicio público de empleo, no tienen 
prácticamente incidencia en el cómputo global. El desarrollo de plataformas on-line que 
se ha visibilizado en los últimos años debido a su novedad y a las implicaciones para 
la relación laboral, a pesar de su crecimiento, no parece haber conseguido transformar 
aún la dinámica de personalización que ha caracterizado tradicionalmente a este sector 
económico. 

2)
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El acceso al empleo en el sector se realiza, fundamentalmente, a través 
de redes informales, sin que las empresas de contratación se hayan 

constituido todavía en un recurso habitual.

Por otra parte, en relación con la permanencia en el empleo se puede destacar que 
la temporalidad, y la consecuente rotación, se conforman como uno de los rasgos 
característicos del sector. El 25% de las personas que han respondido a esta encuesta 
llevan menos de 1 año en su empleo actual y el 40% entre 1 y 5 años. Existe, por tanto, 
una alta rotación en el ámbito del empleo del hogar para ambos grupos de mujeres, 
españolas y extranjeras, y para ambos ámbitos geográficos, Navarra y España. La única 
diferencia se puede percibir entre las mujeres que llevan en un mismo empleo más de 
10 años, siendo que las empleadas de origen español superan en 10 puntos porcentuales 
a aquellas de origen extranjero. Todas estas dinámicas de movimiento y permanencia 
se explican por las especificidades inherentes a la propia naturaleza del trabajo, ya que 
la personalización de la relación, la situación administrativa de las empleadas y/o los 
tipos de cuidado que se realizan establecen por sí mismas la duración de las relaciones 
laborales (por ejemplo, el cuidado de personas mayores tiene un límite temporal y es la 
actividad principal de las empleadas de origen extranjero). 

1)	 Formas de trabajo: tareas realizadas

La indefinición de las tareas que se solicita a una empleada del hogar ha sido identificada 
como uno de los rasgos más característicos de este sector económico. Recordemos que 
bajo la etiqueta “empleo del hogar” se incluyen actividades de cuidado directo, de cuidado 
indirecto (Durán, 2021) y de servicios (Bubeck, 1995). Es decir, tareas tan variadas como el 
mantenimiento del hogar (limpieza, cocina, plancha), la atención a personas mayores 
(acompañamiento, cuidados sanitarios) y/o de niños y niñas (baños, juegos, actividades 
extraescolares). Esta indefinición refleja la existencia de un sector no profesionalizado 
en el que responsabilidades distintas, pero tradicionalmente asignadas a las mujeres, 
se agrupan como equivalentes dando paso a la invisibilización de las cualificaciones 
necesarias para cada una de ellas, así como a la naturalización de la responsabilidad 
femenina sobre este grupo de actividades. Esto genera una importante confusión 
respecto al tipo de trabajo esperado (Díaz Gorfinkiel y Elizalde-San Miguel, 2015) y ha sido 
identificado como uno de los elementos clave de la precariedad en las condiciones de 
trabajo en el sector. 

3)

Bajo la rúbrica de empleo del hogar se incluyen tareas muy variadas 
y con un alto grado de indefinición.
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Las encuestadas en Navarra manifiestan realizar en su mayoría tareas combinadas de 
cuidado de mayores y mantenimiento del hogar (47%), dedicándose a los cuidados de la 
persona desde un punto de vista integral. Esta modalidad tiene una mayor incidencia en 
Navarra que en el conjunto de España (9 puntos porcentuales de diferencia), reflejando 
una más consolidada organización social de los cuidados basada en la profesionalización 
y privatización. Este tipo de combinación, además, se presupone relacionada con la 
modalidad de empleo interno, el cual exige una presencia constante y una disponibilidad 
temporal absoluta, cuestión que se puede confirmar con el hecho de que este tipo de 
tareas lo realizan en mucha mayor medida las empleadas de origen extranjero (en un 57% 
de las ocasiones frente al 24% de las españolas). La segmentación laboral por origen de 
las empleadas queda nuevamente reflejada, conformando un circuito de especialización 
que se retroalimenta y donde las modalidades de horario se relacionan con las horas 
trabajadas, así como con el tipo de tareas y con la formalización de la relación laboral. 

Esta misma cuestión puede observarse en el porcentaje de empleadas por origen nacional 
que se dedican en Navarra al mantenimiento del hogar de forma exclusiva. Las mujeres 
de origen español lo hacen en mucha mayor medida que las de origen extranjero (más 
de 20 puntos porcentuales de diferencia), consolidándose esta idea del empleo del hogar 
para el caso de las empleadas españolas como ‘unas horas de actividades retribuidas’ que 
complementan otros ingresos familiares. Este tipo de tareas es a las que más se dedican 
las mujeres de origen español (43%) y, en términos generales, constituyen las segundas en 
lugar de importancia para todas las mujeres encuestadas (26%). 

Siguiendo con la distribución de tareas desde una perspectiva global, se debe señalar 
que casi un 12% de las encuestadas señalan que se dedican al cuidado de mayores de 
manera exclusiva, lo que podría apuntar a una incipiente profesionalización de este sector 
derivada de la propia naturaleza de este cuidado que requiere una gran especialización, 
cualificación y dedicación temporal. El cuidado de menores, por su parte, suele combinarse 
en la mayoría de los casos con el mantenimiento del hogar. 
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TABLA 17: TIPO DE TAREAS REALIZADAS POR LAS PERSONAS EMPLEADAS 
DEL HOGAR EN ESPAÑA Y NAVARRA, SEGÚN ORIGEN (% COLUMNA)

Cuidado de 

mayores

Cuidado de niños/

as

Cuidado de 

mayores y 

mantenimiento del 

hogar

Cuidado de 

niños/as y 

mantenimiento del 

hogar

Mantenimiento del 

hogar

Otras

 Total (%)

 Total (N)

16,6

1,0

46,5

12,1

21,3

2,5

100,0

314

9,7

2,5

28,4

14,0

42,4

2,9

100,0

278

13,3

1,7

38,0

13,0

31,3

2,7

100,0

592

11,4

0,0

56,9

8,9

18,7

4,1

100,0

123

11,8

2,0

23,5

17,6

43,1

2,0

100,0

51

11,5

0,6

47,1

11,5

25,9

3,4

100,0

174

ESPAÑA

Origen 

extranjero

Origen 

extranjero

Origen 

español

Origen 

español
TOTAL TOTAL

NAVARRA

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

1)	 Condiciones laborales concretas: salario, vacaciones, horas extras y bajas 
laborales.

El salario constituye una de las características fundamentales de una relación laboral 
y ofrece indicios de la calidad de ese trabajo, tanto en relación con la valoración 
socioeconómica que se le otorga a la actividad como a las posibilidades que ofrece a sus 
trabajadoras para llevar a cabo una vida digna. En relación con el salario, el 72% del total 
de personas encuestadas declaran percibir un pago inferior a los 1.000 euros mensuales 
en su empleo principal. Las empleadas de origen extranjero y las encuestadas residentes 

4)
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en Navarra afirman tener un salario levemente superior, cuestión que es coherente con la 
modalidad horaria que suelen asumir. Las empleadas de origen español realizan en mayor 
medida empleos por horas y, por tanto, perciben un menor salario en su empleo principal. 
En Navarra, en cambio, la encuesta fue contestada por mayor número de mujeres de 
origen extranjero, por lo que sus jornadas -en principio- serían más amplias. Si se tienen 
en cuenta los ingresos totales percibidos, se debe señalar que el 22% de las encuestadas 
ingresa menos de 375 euros al mes, el 37% está en la horquilla 375-780, el 27% entre 780-
1050, y sólo el 13% ingresa más de 1050 euros. Estos números, independientemente del 
salario concreto de una relación laboral específica, son indicativos de que el empleo del 
hogar, por sus distintas peculiaridades, no evita el riesgo de pobreza para las personas 
que se dedican a él.
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Hasta 120 euros

De 120,01 a 240 

euros

De 240,01 a 375 

euros

De 375,01 a 510 

euros

De 510,01 a 645 

euros

De 645,01 a 780 

euros

De 780,01 a 914 

euros

De 914,01 a 1.050 

euros

De 1.050,01 a 1.144 

euros

De 1.144,01 a 1.294 

euros

De 1.294,01 a 1.500 

euros

Más de 1.500 euros

Total (%)

Total (N)

3,7

6,1

10,1

15,2

10,8

11,1

12,1

16,2

9,1

3,4

2,0

0,3

100,0

297

8,6

10,2

16,7

20,8

17,6

6,5

9,5

6,5

2,0

0,4

2,0

0,8

100,0

245

5,9

7,9

13,1

17,7

13,8

9,0

10,9

11,8

5,9

2,0

1,3

0,6

100,0

542

2,6

6,8

8,5

11,1

12,8

8,5

14,5

17,9

11,1

4,3

1,7

0,0

100,0

117

6,4

10,6

14,9

23,4

21,3

4,3

10,6

4,3

2,1

2,1

0,0

0,0

100,0

47

3,7

7,9

10,4

14,6

15,2

7,3

13,4

14,0

8,5

3,7

1,2

0,0

100,0

164

ESPAÑA

Origen 

extranjero

Origen 

extranjero

Origen 

español

Origen 

español
TOTAL TOTAL

NAVARRA

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

TABLA 18: SALARIO NETO MENSUAL PERCIBIDO COMO EMPLEADA DEL 
HOGAR EN ESPAÑA Y NAVARRA, SEGÚN ORIGEN (%)
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En cuanto a la aplicación práctica de otros elementos que señala la legislación, como la 
realización de un contrato por escrito, casi el 62% de las encuestadas en Navarra señala 
estar en disposición de este contrato, cifra que se refleja baja teniendo en cuenta que es 
una obligación normativa pero que es más elevada de lo que la literatura hacía presuponer. 
Si desglosamos esta variable, tanto a nivel territorial como jurídico, su comportamiento 
sigue las mismas pautas que los elementos anteriores: las empleadas españolas reflejan 
un menor cumplimiento de esta cuestión (con una brecha de 10 puntos porcentuales de 
diferencia) y Navarra, por su parte, ofrece un cumplimiento mayor. Esto se corresponde 
con el hecho de que las empleadas españolas realizan la actividad con menores niveles 
de formalidad y, por tanto, sus niveles de cumplimiento de los requisitos normativos 
también son inferiores. Para el caso de Navarra, la encuesta ha sido respondida por un 
mayor número de mujeres de origen extranjero por lo que se puede esperar un mayor 
respeto de los elementos formales de la legislación.

En esta misma línea se puede interpretar la percepción del salario durante el disfrute de 
las vacaciones, así como el cobro de las pagas extraordinarias estipuladas en la legislación, 
siendo el 64% y 57% respectivamente quienes tienen acceso a estos derechos en Navarra. 
Nuevamente la Comunidad Foral y las empleadas de origen extranjero presentan cifras más 
elevadas, aunque en ambos casos las diferencias no son significativas. La personalización 
de la relación laboral y la asimetría de poder vuelve a quedar patente al haber un 15% de 
encuestadas que declaran que no perciben remuneración durante las vacaciones debido 
a que las personas empleadoras no están de acuerdo. 

La cuestión de la realización de horas extras y su pago sigue parámetros similares 
a los hasta aquí descritos y no presenta diferencias reseñables en ambos espacios 
geográficos. En concreto, en Navarra, el 42% de las encuestadas realizan más horas de 
las correspondientes y el 44% de quienes las realizan no reciben remuneración por ello. 
La situación de las empleadas de origen extranjero es menos favorable al respetarse en 
menor medida su jornada laboral. Se podría afirmar, entonces, que la formalización del 
sector y el respeto a los derechos generales que esto implica (goce de vacaciones, por 
ejemplo) es mayor en la población extranjera, pero que la consideración de las cuestiones 
más cotidianas que dependen en mayor medida de la negociación individual (como el 
pago de horas extraordinarias) es mayor en las empleadas de origen español (cuestión 
que se podría relacionar también, por ejemplo, con el mayor número de abusos verbales 
que se analizará posteriormente). No se debe olvidar el contexto socio-jurídico de cada uno 
de los grupos de empleadas, así como tampoco la modalidad de empleo que desarrollan 

El cumplimiento de los requisitos normativos formales es mayor entre 
las empleadas de origen extranjero. Sin embargo, la capacidad de 

negociación individual es mayor entre las mujeres de origen español.
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(siendo que la modalidad por horas, por ejemplo, permite una mayor informalidad, a la 
vez que es menos proclive a la explotación). 

Por último, se puede señalar la situación del acceso a la baja por enfermedad, donde 
aproximadamente el 50% de las mujeres declararon, tanto para el caso de Navarra como 
para el conjunto del Estado, no haber tenido la necesidad de solicitar esta baja por no 
haber experimentado enfermedad alguna. De aquellas que sí declaran haber estado 
enfermas, en el caso de Navarra solicitaron esta baja poco más del 50% (un poco más 
elevado que la cifra para el nivel estatal). El grupo que no la ha solicitado alude a diversos 
motivos para no ejercer este derecho, como el hecho de trabajar de manera irregular 
(33%), el no atreverse a solicitarla (24%), el desconocimiento de su existencia o el grado de 
dificultad de la tramitación (19% respectivamente).

GRÁFICO 21: RAZONES POR LAS QUE LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL 
HOGAR EN NAVARRA NO HAN ESTADO DE BAJA POR ENFERMEDAD

33%

19%19%

24%

5%
Trabajaba de manera
irregular

El proceso de solicitud
resultaba demasiado
compl icado

No sabía que podía solicitarla

No se atrevió a solicitar la

Otro motivo

Nota: N=37.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.
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8.4. DERECHOS LABORALES

1)	 Derechos laborales: acceso a la información

El conocimiento del marco normativo de la relación laboral del empleo del hogar constituye 
una cuestión fundamental para poder defender los derechos de sus protagonistas y 
actuar ante las situaciones que se originan. En los apartados previos ya han quedado 
de manifiesto algunas lagunas en su conocimiento, especialmente en lo relativo a las 
horquillas de cotización y el disfrute de algunos derechos laborales. Aquí, en cambio, 
ponemos el foco de atención en los mecanismos de acceso a la misma. En este sentido 
es de resaltar que un 29% de encuestadas en Navarra afirma no haber recibido ninguna 
información respecto a estas cuestiones, es decir que no tienen ningún acercamiento 
al marco en que se realiza su actividad. Entre quienes sí han recibido información, dos 
de cada tres señalan haber utilizado un único recurso de acceso a la información. Entre 
los recursos más utilizados destaca internet (26,5%) y las relaciones personales (24,5%), 
cuestión que volvería a incidir en la idea de informalidad y personalización de esta 
relación laboral al producirse la mayor parte del intercambio de información a través 
de redes informales, y es coherente con las vías que se utilizan para acceder a los empleos 
comentadas anteriormente (y donde priman los contactos informales por encima de los 
mecanismos formales). 

La constatación del uso de Internet como fuente significativa de acceso a información 
permite identificar este mecanismo como el medio más apropiado para realizar campañas 
de información o de sensibilización respecto al sector y sus derechos, por encima de las 
estrategias más tradicionales de comunicación como puede ser la prensa o las charlas 
informativas difundidas a través de cartelería. El uso de las redes sociales se confirma 
como la principal vía para llegar a este colectivo.

Junto a estas vías de acceso a la información mayoritarias para el conjunto del colectivo 
con independencia de su origen, destaca también la importancia de las asociaciones de 
empleadas del hogar y migrantes para las empleadas del hogar de origen extranjero. De 
hecho, este recurso representa un 15% de sus respuestas. En cambio, para las empleadas 
de origen español, la tercera vía más utilizada para acceder a información sobre sus 
derechos laborales son las propias familias empleadoras (25%, porcentaje que se sitúa en 
el 14% en el caso de las empleadas de origen extranjero). 

1)
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GRÁFICO 22: RECURSOS UTILIZADOS POR LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL 
HOGAR EN NAVARRA PARA OBTENER INFORMACIÓN SOBRE SUS DERCHOS 

LABORALES, SEGÚN ORIGEN
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Nota: origen extranjero N=107, origen español N=44, total N=151. En este caso y al tratarse de una pregunta de respuesta 
múltiple, los porcentajes se han calculado sobre el total de respuestas obtenidas. 
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

1)	 Derechos laborales: proceso de finalización de la relación laboral

Tal y como hemos adelantado en el capítulo 2, la forma de despido en la relación laboral 
del empleo del hogar es una de las cuestiones fundamentales de debate en el sector 
debido a la existencia de una figura denominada desistimiento, que constituye una 
excepción dentro del mercado laboral12, así como en los procesos de personalización en 
la extinción de la relación laboral.

La conclusión que se puede obtener de los datos ofrecidos por las encuestadas se resume 
en que los procesos de despido generan un claro incumplimiento de la legislación, 
siendo este algo menor para el caso de Navarra que para el de España en su conjunto. 

En primer lugar, en relación con la comunicación por escrito del despido exigida en la 

12 La figura del desistimiento es una de las formas de extinguir el contrato por parte del empleador que se aplica sólo en tres 
situaciones: en los casos en los que no se supera el periodo de prueba, entre los altos directivos y en las empleadas del hogar.

2)
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TABLA 19: NOTIFICACIÓN POR ESCRITO A LAS PERSONAS EMPLEADAS 
DEL HOGAR EN NAVARRA DEL CESE DE LA RELACIÓN LABORAL, 

SEGÚN ORIGEN (% COLUMNA)

legislación, únicamente en torno al 14% de las encuestadas residentes en Navarra señalan 
haberla recibido en todas las ocasiones y casi un 33% declara no haberla recibido nunca. 
Se debe destacar, por otra parte, que el 41% de las empleadas encuestadas señalan que 
nunca les han despedido, por lo que se concluye que la finalización de la relación laboral 
en muchas ocasiones se produce por un acuerdo mutuo o por decisión de la propia 
empleada, especialmente en el caso de las empleadas de origen español. 

En segundo lugar, en relación con los requisitos que se exigen para el despido, la 
indemnización y el preaviso, éstos tampoco suelen respetarse. En estas dos cuestiones 
los datos de Navarra son considerablemente mejores que los de España en su conjunto 
debido a que es menor el porcentaje de mujeres que afirma no haber recibido en ninguna 
ocasión una indemnización y/o un preaviso (en torno a diez puntos menos). 

Se puede observar que la población de origen extranjero recibe la indemnización y el 
necesario preaviso en un mayor número de ocasiones, lo cual puede deberse al hecho de 
que se inserta en el empleo regular en mayor medida y que el empleo en la economía 
formal genera mayores garantías en el momento de acceder a derechos laborales y al 
cumplimiento de la normativa. Esta situación puede ser uno de los factores explicativos 
de que Navarra tenga mejores cifras de cumplimiento, ya que la encuesta fue contestada 
por un mayor número de empleadas de origen extranjero.

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

Origen 
extranjero

Origen 
español

TOTAL

No me han despedido nunca

Sí, siempre

Solo algunas veces

No, nunca

Total (%)

Total (N)

38,5

16,3

12,5

32,7

100,0

104

46,5

9,3

11,6

32,6

100,0

43

40,8

14,3

12,2

32,7

100,0

147

La normativa relacionada con el despido no suele respetarse 
en ninguno de sus elementos.
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TABLA 20: CUMPLIMIENTO DE REQUISITOS DE DESPIDO PARA LAS 
PERSONAS EMPLEADAS DEL HOGAR EN NAVARRA, 

SEGÚN ORIGEN (% COLUMNA)

Sí, siempre

Solo algunas veces

No, nunca

No lo sé

Total (%)

Total (N)

21,9

31,3

46,9

0,0

100,0

64

23,8

19,0

57,1

0,0

100,0

21

28,1

23,4

39,1

9,4

100,0

64

25,0

10,0

55,0

10,0

100,0

20

¿Te dieron indemnización 
por despido?

¿Te avisaron del despido 
con el tiempo establecido 

legalmente?

Origen 
extranjero

Origen 
extranjero

Origen 
español

Origen
español

Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

1)	 Derechos laborales: el desempleo como demanda fundamental

El acceso a la prestación por desempleo es una cuestión clave en los debates 
respecto al sector debido a la inexistencia de este derecho laboral, que no ha sido 
regulado en ningún desarrollo legislativo. Tal es así que, cuando se pregunta a 
las empleadas de hogar sobre las condiciones laborales a mejorar, los resultados 
de la encuesta reflejan que el reconocimiento del acceso a este derecho ocupa 
el primer lugar en las demandas. En torno al 50% de las encuestadas en Navarra 
de origen extranjero posiciona esta cuestión como la más urgente a mejorar en 
el sector, porcentaje que se reduce al 31% en el caso de las empleadas del hogar 
de origen español. 

Es de resaltar, sin embargo, que cuando se pregunta sobre el grado de acuerdo 
respecto a la posibilidad de cotizar para acceder a este derecho, las mujeres 
de origen español presentan menores niveles de acuerdo (34% frente al 50% 
de las mujeres extranjeras). Esta cuestión demostraría, por un lado, la distancia 
entre los conceptos ideológicos y la práctica (se presenta menor acuerdo cuando 
se debe aplicar la política, que cuando se debe defender en abstracto) y, por otro, 
la coherencia con la construcción del sector como una ‘ayuda’ o complemento 
por parte de las mujeres españolas de origen. A pesar de esta diferencia, en 
términos generales se puede afirmar que existe un respaldo suficiente a esta 
política laboral como para estimular su proceso de inclusión dentro de este 
sector económico.

3)
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El grado de apoyo al resto de las cuestiones que se podrían mejorar varía ligeramente en 
función del origen de las empleadas, siguiendo la misma tendencia que lo que sucede en 
la muestra del conjunto del estado. Las empleadas del origen extranjero plantean como 
segunda medida prioritaria el acceso a la formación específica (apoyado por el 20,8% 
en el caso de Navarra), seguida del reconocimiento de las enfermedades profesionales, 
la mejora del sistema de cotización y la simplificación de los trámites administrativos; 
medidas todas ellas que reciben un apoyo similar de en torno al 8,3%. En el caso de 
las trabajadoras de origen español, la segunda medida sería el reconocimiento de las 
enfermedades profesionales, seguido del acceso a la formación específica y la mejora del 
sistema de cotización. La mayor demanda de formación entre las empleadas del hogar 
extranjeras puede estar vinculada, además de con una percepción más profesionalizada 
de su actividad y con una edad más joven, con su mayor presencia en el ámbito del 
cuidado de personas de la tercera edad.

Existe un importante grado de acuerdo para cotizar por la prestación 
por desempleo. Las empleadas de origen extranjero son más 

favorables a esta propuesta que las españolas.
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GRÁFICO 23: CUESTIONES QUE LAS PERSONAS EMPLEADAS DEL HOGAR 
EN NAVARRA CREEN MÁS URGENTE MEJORAR, SEGÚN ORIGEN
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Nota: origen extranjero N=72; origen español N=29; total N=101. 
Fuente: Encuesta sobre el empleo doméstico, 2020. 

8.5. OTRAS CUESTIONES: ACOSO, FORMACIÓN Y ASOCIACIONISMO

1)	 Situaciones de acoso

El acoso sexual y la violencia en cualquiera de sus variantes –física, verbal y económica- 
también están presentes en las relaciones laborales del empleo del hogar en España y 
en Navarra. De este modo, en torno al 9% de las trabajadoras encuestadas en Navarra 
manifiesta haber experimentado acoso sexual a lo largo de su trayectoria laboral, cifra 
que se sitúa en el 5% en el caso de la violencia física. Estas cifras son ligeramente 
superiores para el colectivo de mujeres extranjeras en la muestra española, demostrando 
la mayor vulnerabilidad de este grupo. En el caso de Navarra no se observa una incidencia 
diferenciada en función del origen. 

1)

El 9% de las encuestadas en Navarra manifiestan haber 
experimentado acoso sexual, y el 5% refieren violencia física.
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GRÁFICO 24: PERSONAS EMPLEADAS DEL HOGAR EN NAVARRA QUE 
HAN SUFRIDO ACOSO SEXUAL, VIOLENCIA (FÍSICA Y VERBAL) 

E IMPAGO DE SALARIOS

Nota: Acoso sexual N=138; Violencia física N=115; Violencia verbal N=123; Impago de salarios N=124. 
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.

La violencia verbal y la económica (utilizando como indicador de esta última el impago 
de salarios) se presentan, no obstante, como realidades mucho más frecuentes en 
ambos espacios geográficos, señalando el 38% de las encuestadas de Navarra haber 
sufrido en alguna ocasión o con frecuencia la primera (violencia verbal) y el 27% la 
segunda (violencia económica). Se podría afirmar, por tanto, que la violencia como forma 
de relación, especialmente en sus expresiones que generan menor rechazo social, sí se 
encuentran presentes. Esto es incluso más notorio en el caso de las mujeres de origen 
extranjero, situación que se explica por las relaciones asimétricas de poder en la sociedad 
en su conjunto. De hecho, un 45% de las mujeres de origen extranjero encuestadas en 
Navarra señalan haber sufrido violencia verbal y un 29% impagos de salarios, mientras 
que estas cifras se sitúan en el 19% y 22% respectivamente entre las empleadas del hogar 
de origen español encuestadas. 

Los datos apuntan, en consecuencia, la necesidad de seguir profundizando en las 
investigaciones recientes que intentan visibilizar estas cuestiones como forma de señalar 
aquello que ocurre ‘puertas adentro’ y de incluir todos los tipos de violencia en la agenda 
pública, en aras a garantizar su erradicación. 

Los resultados de la encuesta también señalan que solo el 37% de las encuestadas que 
sufrieron alguna de estas situaciones hicieron uso de algún recurso de apoyo. Entre ellos 
se señalan los servicios públicos, tales como los servicios sanitarios o servicios sociales (33% 
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Los resultados de la encuesta también señalan que solo el 37% de las encuestadas que 
sufrieron alguna de estas situaciones hicieron uso de algún recurso de apoyo. Entre ellos 
se señalan los servicios públicos, tales como los servicios sanitarios o servicios sociales 
(33% de las ocasiones), las redes de apoyo personal (18%), las parroquias, iglesias u otros 
centros de carácter religioso (18%) y los sindicatos (15%), siendo la policía, las ONGs y los 
recursos de carácter privado (como psicólogos o abogados) los menos utilizados, con 
porcentajes que no superan el 3%. 

1)	 Necesidades de formación y asociacionismo

La formación continua constituye un elemento habitual en gran parte de los sectores 
profesionales y representa el reconocimiento de la actividad laboral como un empleo 
que requiere de competencias específicas. La naturalización tradicional con la que ha 
sido interpretado el empleo doméstico, vinculándolo a capacidades intrínsecamente 
femeninas, conlleva que estas tareas sean minusvaloradas y no sea habitual considerarlas 
como competencias profesionales para las que se requiere formación específica (Díaz 
Gorfinkiel y Elizalde-San Miguel, 2015)

Los resultados obtenidos en esta encuesta son coherentes con esta afirmación general 
pero permiten profundizar en esta percepción. En torno al 30% de las encuestadas señalan 
que no consideran que sea necesario ningún tipo de formación específica, siendo la cifra 
mucho más alta para el caso de las personas de origen español debido a la consideración 
global de la actividad como un ámbito no profesional. Se observa muy notoria la diferencia 
entre ambos grupos también en relación con el interés de recibir formación relativa a los 
derechos laborales. Las mujeres extranjeras sobrepasan en 15 puntos porcentuales a las 
españolas, cuestión que se encuentra relacionada con la ya mencionada concepción no 
laboral de la actividad por parte de las empleadas de origen español.

El cuidado de personas mayores sí es considerado como un ámbito en el que es 
necesaria formación específica y en este sentido un 40% de las personas encuestadas en 
Navarra señalan necesitarlo. Esto puede estar relacionado con el hecho de que la mayor 
parte de las encuestadas en la región son de origen extranjero y trabajan realizando este 
tipo de tareas, tal como se ha comentado previamente. 

El asociacionismo, por otra parte, ha sido señalado en este informe como uno de los 
fenómenos que ha caracterizado el desarrollo del empleo del hogar en España y la lucha 
por sus condiciones de trabajo desde hace ya varios años. Como se ha mencionado en 
apartados anteriores de este documento, el volumen de asociaciones que reivindican 
una mejora de las condiciones laborales ha crecido significativamente, lo que ha 
contribuido a mantener activa esta cuestión dentro de la agenda pública y a avanzar en 
numerosas demandas de mejora en el sector. Lo resultados de esta encuesta reflejan, 
no obstante, que a pesar de la creciente presencia de las asociaciones empleadas de 
hogar en el espacio público y de sus esfuerzos por extender su actividad, la participación 
activa sigue siendo muy minoritaria (en torno a un 9%, siendo levemente mayor para 

2)
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8.6. CRISIS SOCIOSANITARIA DEL COVID-19: REPERCUSIONES EN EL SECTOR

La realización de este estudio, como ya se ha mencionado previamente, ha coincidido 
en el tiempo con la eclosión y el desarrollo de la crisis del COVID-19, por lo que el proceso 
investigador se ha visto afectado y adaptado a la situación con el fin de abarcar el análisis 
de la influencia de esta pandemia en el funcionamiento del sector del empleo del hogar. 

La crisis del COVID-19 ha afectado al conjunto de actividades económicas en nuestro 
país y el empleo del hogar no ha sido una excepción. Todas las relaciones laborales se 
han visto afectadas en diferente grado debido a las restricciones sanitarias, en algunos 
casos adaptando las formas de trabajo –con el auge del teletrabajo–, en otros poniendo 
fin al empleo -de manera temporal o definitiva- o también modificando las condiciones 
laborales con reducciones de jornada, cambios de horario o modificaciones salariales. 

Navarra que para el conjunto del estado). Esto no puede considerarse algo específico 
de este sector, pero el hecho de constituir un ámbito con mayor riesgo de situaciones 
de vulnerabilidad implica que estas trabajadoras podrían beneficiarse enormemente del 
impulso y consolidación del movimiento asociativo. 

GRÁFICO 25: PARTICIPACIÓN DE LAS EMPLEADAS DEL HOGAR EN 
ESPAÑA Y EN NAVARRA EN ASOCIACIONES QUE DEFIENDEN LOS 

DERECHOS LABORALES, SEGÚN ORIGEN
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Nota: origen extranjero N=103, origen español N=39, total N=42.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar,2020.
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A pesar de que el impacto se ha producido en todos los ámbitos laborales, las 
especificidades del sector del empleo del hogar lo convirtieron durante las primeras 
semanas de la pandemia en protagonista de la atención pública, sacando a la luz tanto 
la invisibilidad del sector como la precariedad de los mecanismos de protección social 
(Moré, 2020; Parella, 2021). El empleo del hogar se convirtió en un sector clave de la 
organización social, especialmente en lo que respecta a quienes desempeñan labores de 
cuidados directos a personas mayores. Tal y como hemos explicado en el capítulo 4, el 
trabajo de cuidar quedó visibilizado como una “actividad esencial” en el Real Decreto 29 
de marzo de 2020 reconociendo la importancia de la labor para el bienestar y/o la propia 
supervivencia de las personas cuidadas pero, paradójicamente, quedó en evidencia que 
las empleadas del hogar que realizan esta actividad estaban excluidas de los principales 
mecanismos de protección social que existían o que se diseñaron específicamente para 
abordar las consecuencias de la pandemia (ERTES, desempleo, condiciones de despido, 
etc.) (Elizalde-San Miguel y Martínez Virto, 2021). 

El Real Decreto-ley 11/2020 de 31 de marzo reguló medidas urgentes para afrontar la crisis 
incluyendo entre ellas el denominado Subsidio Extraordinario para personas Empleadas 
del Hogar, una prestación específicamente diseñada para este sector. Recordemos que 
la falta de derecho al desempleo constituye la gran asignatura pendiente del sector 
y se conforma como una de las principales preocupaciones identificadas por las 
propias encuestadas. Este subsidio fue interpretado como un paso adelante en el 
reconocimiento de derechos laborales. Supuso un hito importante al contemplar las 
necesidades específicas de las miles de trabajadoras que quedaban fuera de la cobertura 
de desempleo que proporcionaban los ERTES, siendo la primera vez que se creó y aplicó 
un apoyo económico por causa de desempleo para este sector económico. 

Cabe señalar, sin embargo, que el diseño del subsidio responde a una lógica de 
asignación de derechos que no encaja en la tradicional informalidad en la que se 
lleva a cabo esta labor, debido a que el elevado número de personas que trabajan en 
situación de irregularidad quedaban fuera de esta cobertura. Por otro lado, la duración de 
este subsidio también ha establecido una discriminación con respecto a otros sectores, 
ya que si bien el mecanismo de los ERTES se ha visto prorrogado y sigue todavía vigente, 
el subsidio excepcional para empleadas del hogar terminó su vigencia el 21 de julio de 
2020, en lo que constituye una nueva excepcionalidad respecto a otros sectores laborales 
que ya ha sido denunciada en numerosas ocasiones por las asociaciones de defensa de 
los derechos del colectivo.

La eficacia con la que se ha implementado este subsidio, además de por los elementos 
mencionados, ha sido muy cuestionada por aspectos como la complejidad del 
procedimiento de solicitud o la lentitud en la resolución de los trámites de asignación. 
Desafortunadamente, el Servicio Público de Empleo Estatal (SEPE) no ha implementado 
un sistema eficaz de acceso a la información relativa a este sector, un hecho que desde 
este equipo de investigación se interpreta como un indicador de la escasa prioridad que 
se le ha dado a este procedimiento y que ha llevado a que los datos se presentan de 
forma agregada con otro tipo de subsidios.
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La encuesta realizada, como ya se señaló, incluyó una batería de preguntas destinada a 
conocer tanto el impacto del COVID-19 en el funcionamiento del sector como las formas 
de acceso al subsidio extraordinario. Desafortunadamente, el número de personas que 
respondieron a estas preguntas incluidas al final del cuestionario ha sido significativamente 
inferior al de otras secciones del mismo, razón por la que los datos obtenidos obligan a la 
cautela y se presentan simplemente a modo de posibles tendencias sociales a tener en 
cuenta. 

En lo que respecta al impacto concreto en las condiciones laborales, las mayoría de 
personas encuestadas (60%) indican que su situación laboral se ha visto afectada de una 
u otra manera a partir de marzo de 2019. Entre las afectadas en Navarra, las consecuencias 
más señaladas se refieren a la reducción del número de horas de trabajo y el despido 
definitivo (un 22% del total para ambos casos) y el despido temporal (15%). 

Las medidas de protección social establecidas con la crisis del 
COVID-19 para las empleadas del hogar han tenido un menor grado 
de protección y eficacia que las desarrolladas para otros colectivos 

de trabajadores.

GRÁFICO 26: DISTRIBUCIÓN DE LAS CONSECUENCIAS DEL COVID-19 
PARA LAS EMPLEADAS DEL HOGAR EN NAVARRA QUE DECLARAN QUE 

HA TENIDO EFECTOS NEGATIVOS EN SU SITUACIÓN LABORAL
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Nota: N=91. En este caso la N no identifica personas sino consecuencias negativas señaladas del COVID-19. 
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.



104

Otras cuestiones como la reducción del salario o el aumento de carga de trabajo parecen 
haber afectado al sector en menor medida (9 y 13% respectivamente). A pesar de las 
precauciones con las que debemos tomar los datos, parece necesario llamar la 
atención sobre el hecho de que quedarse en casa confinada con la familia empleadora 
representa el 18,7% de las consecuencias negativas señaladas, ocupando la tercera 
posición y alcanzando al 13% del total las personas encuestadas (cuatro puntos 
porcentuales más que para el conjunto de España). Un indicador muy representativo 
de la intensidad del trabajo –se asume que se trataría de personas cuidadoras – y del 
riesgo que implica esta actividad en el contexto de una pandemia sanitaria, uno de 
cuyos principales mecanismos de protección es el distanciamiento social. 

A pesar de que los datos deben ser tomados con precaución, se presentan coherentes 
con otros aspectos de la encuesta y, por tanto, permiten llamar la atención sobre el 
hecho de la creación de un subsidio que excluía a un grupo importante del sector: las 
trabajadoras en la economía informal (quienes, además, se ha reflejado resisten con 
mayor dificultad los avatares socio-económicos). Además se señala la inadecuación de los 
canales de información y la complejidad de los trámites administrativos, elementos que 
nuevamente guardan concordancia con las vías de acceso a la información observadas 
en otras dimensiones, las cuales apuntan a la informalidad de los recursos de información 
y apoyo. 

GRÁFICO 27: SOLICITUD DEL SUBSIDIO EXTRAORDINARIO POR 
DESEMPLEO PARA EL EMPLEO DEL HOGAR, EN ESPAÑA Y NAVARRA (%)
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Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.
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Con este contexto como trasfondo, por último cabe señalar, que las personas que han 
respondido a la encuesta manifiestan una elevada preocupación por no poder hacer 
frente a los gastos cotidianos. Una preocupación que no es exclusiva del sector, pero que 
en este caso es coherente con las condiciones laborales precarias que caracterizan la 
cotidianeidad de estas empleadas y el contexto de deterioro del mercado laboral en la 
actual pandemia. En Navarra, el 63% de las encuestadas declaran estar muy preocupadas 
por esta cuestión, un porcentaje algo inferior al del conjunto del país (70%) pero, en todo 
caso, muy significativo y que se encuentra más presente entre la población de origen 
extranjero, mostrando una vez más que el proceso migratorio reduce la capacidad de 
acceder a recursos de apoyo – tanto formales como informales- y provoca mayores 
dificultades en la gestión de la vida cotidiana.

GRÁFICO 28: GRADO DE PREOCUPACIÓN DE LAS PERSONAS 
EMPLEADAS DEL HOGAR EN NAVARRA POR NO PODER HACER FRENTE 

A LOS GASTOS, SEGÚN ORIGEN (1= NADA PREOCUPADA; 5=MUY 
PREOCUPADA)

Nota: Navarra N=127.
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Empleo del Hogar, 2020.
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9. CONCLUSIÓN

El sector del empleo del hogar aglutina en su formación y funcionamiento muchos de los 
dilemas de la organización de las sociedades actuales. Los cambios sociodemográficos 
acaecidos -en particular, el proceso de envejecimiento y el aumento de la tasa de 
actividad femenina-, el escaso desarrollo de los servicios de atención y cuidado de nuestro 
Estado de bienestar de corte marcadamente familista y el cuestionamiento de la estricta 
división sexual del trabajo (mujeres en el ámbito privado y hombres en el público) han 
introducido a este sector en la agenda pública y política, poniéndose el foco de atención 
en las condiciones laborales de las personas empleadas del hogar y su equiparación a los 
estándares del trabajo decente establecidos por Naciones Unidas.

En el caso de Navarra, y de España en conjunto, se puede señalar que el sector del 
empleo del hogar comienza a consolidarse en la década de los noventa del siglo pasado 
debido a las dinámicas de transformación del país (el desarrollo económico, la recepción 
de flujos migratorios y los avances en la igualdad de género). A partir de ese momento, la 
presencia del empleo del hogar comienza a ser notoria desde el punto de vista numérico 
y simbólico y, por tanto, surge la necesidad de progresar en la consideración social y 
normativa del sector. Después de años de negociaciones y debido a la confluencia de 
factores variados, en el año 2011 se producen dos cambios normativos enormemente 
relevantes: el RD 1620/2011 y la Ley 27/2011. Ambos intentaron modificar las condiciones 
laborales y de protección social existentes en este sector económico, así como reducir los 
altos niveles de irregularidad y economía sumergida en el desarrollo de esta actividad. 

A pesar de todas las limitaciones que se puedan señalar, estos avances normativos 
funcionaron como herramienta para sacar de la irregularidad un porcentaje importante de 
empleos, demostrándose así que los avances normativos tienen capacidad de mejora las 
realidades que regulan. En este sentido, los poderes públicos deben seguir trabajando 
con el objetivo de cubrir las lagunas que tiene la legislación actual, especialmente en 
lo relativo a la prestación por desempleo y las formas de cotización, a la vez que asegurar 
el cumplimiento de las condiciones laborales ya reguladas pero que presentan altos 
márgenes de incumplimiento. La ratificación del Convenio 189 de la OIT debe ser, también, 
una prioridad y es en este sentido que constituye una de las principales demandas de las 
asociaciones del sector, puesto que supone el reconocimiento definitivo del sector como 
un ámbito profesional en igualdad de derechos al resto de los sectores económicos.

Siguiendo con la aproximación general al sector del empleo doméstico en España, se 
puede señalar la destrucción de la ocupación en este sector en los últimos 10 años debido, 
entre otras cuestiones, a la sucesión de crisis económicas experimentadas en el país. 
En contraposición, los niveles de feminización han permanecido inalterables (cercanos 
al 90%) así como la alta presencia de población extranjera (en torno al 40%). Estas dos 
variables, junto a otras incluidas en el presente estudio, permiten constatar que la 
configuración del sector y sus condiciones de empleo determinan de manera significativa 
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las características sociodemográficas de las empleadas de hogar, retroalimentándose 
mutuamente. Por lo tanto, un enfoque interseccional y de género resulta imprescindible 
en cualquier investigación al respecto, así como en cualquiera de las medidas de política 
pública que aborde el sector.

En términos generales, el estudio que aquí se presenta señala que las empleadas de 
origen extranjero tienen un perfil sociodemográfico específico en comparación con 
las mujeres españolas de origen: son más jóvenes, tienen un nivel formativo superior 
y trabajan con más frecuencia de forma regular, en tanto que el empleo formal 
facilita su situación de extranjería. Por el contrario, su situación familiar las ubica 
en una situación de mayor vulnerabilidad y de menor capacidad de negociación de 
condiciones laborales concretas. Las distintas formas de acoso y violencia, por ejemplo, 
son sufridas de manera más intensa por este colectivo de mujeres. El estudio concluye 
que, en efecto, las situaciones de acoso están presentes en un porcentaje significativo 
de casos, fundamentalmente en su expresión de violencia verbal y económica y así 
viene siendo denunciado, desde hace algunos años, por distintos estudios y entidades. 
La visibilización de esta problemática, así como la puesta en marcha de herramientas e 
instrumentos que faciliten las posibles denuncias (atención telefónica y asesoramiento 
jurídico gratuito, por ejemplo) deberían constituir un objetivo claro de las políticas de 
dignificación del sector.

Volviendo nuevamente a los rasgos característicos generales que se deducen de los 
resultados del estudio se debe apuntar la clara consideración de este sector económico 
como un sector ‘pseudo-profesional’, lo cual queda patente en numerosos indicadores. 
Uno de ellos se refiere a la prevalencia de las redes informales en la conformación y 
funcionamiento del sector sobre cualquier mecanismo de tipo institucional. El acceso al 
empleo, por ejemplo, suele realizarse a través de contactos informales, así como el acceso a 
la información sobre los derechos laborales o al apoyo en situaciones de necesidad laboral. 
La habitual indefinición de tareas dentro del empleo (limpieza, cocina, cuidados directos), 
avalada por la propia normativa existente, también se conforma como una herencia no 
consciente de la tradicional asociación de estas actividades con tareas femeninas no 
profesionalizadas. 

En relación a la profesionalización de las tareas, el ámbito que presenta una mayor 
demanda de profesionalización dentro del sector es aquel relacionado con el 
cuidado a personas mayores, que a su vez se conforma como el sector de dedicación 
mayoritario según la presente encuesta (considerando el cuidado tanto directo como 
indirecto). Esta situación debería ser utilizada para diseñar medidas específicas que 
contribuyan a diferenciar las actividades dentro de la amplia consideración de empleo del 
hogar y a proveer de programas de cualificaciones específicas a cada uno de los vértices 
de los cuidados. La situación actual de pandemia, con la consecuente existencia de un 
clima generalizado de identificación de los cuidados como una actividad esencial, puede 
constituir un momento propicio para impulsar este tipo medidas.

En cuanto a situaciones concretas de discriminación explícita en el sector se debe señalar, 
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por ser la más evidente, aquella relacionada con el desempleo. El estudio señala también 
que existe un incumplimiento manifiesto de la normativa relativa al despido y que los 
elementos estipulados, de preaviso o indemnización, por ejemplo, no suelen aplicarse. 
Esto conlleva una indefensión en la relación laboral y una clara asimetría de poder entre 
las partes, persona empleadora y empleada, que se ve acrecentada por la inexistencia 
de una prestación por desempleo para el sector. La incapacidad de las trabajadoras del 
sector para cotizar por el desempleo, que no se encuentra contemplado en la normativa, 
constituye una deficiencia señalada desde hace ya décadas que aún no ha sido solventada, 
a pesar de las modificaciones normativas y de la presión de asociaciones y entidades afines 
a la lucha por la dignificación del sector. El estudio revela que esta situación constituye 
la preocupación principal de las empleadas en relación a los derechos necesarios en el 
sector y que existe un apoyo mayoritario para su inclusión en la normativa con todas sus 
implicaciones (fundamentalmente la necesidad de aumentar las cotizaciones para cubrir 
esta prestación). Las empleadas de origen extranjero se presentan más favorables a esta 
obligación, cotizar para acceder al desempleo, que las de origen nacional. En todo caso, 
desde las políticas públicas se debería plantear el estudio de las formas de implantación 
de esta prestación para satisfacer las buenas prácticas de los sistemas de seguridad social 
y conseguir que las empleadas del hogar disfruten de condiciones no menos favorables 
que el resto de personas trabajadoras.

Se debe señalar que el movimiento asociativo ha sido fundamental para visibilizar las 
demandas de este colectivo y la conformación del sector como un ámbito plenamente 
laboral. La baja tasa de asociacionismo manifestada por las personas que han participado 
en la encuesta es similar a las de otros sectores laborales y se explica, además de por la 
dinámica de las demandas colectivas en la actualidad, por la consideración del sector 
como una actividad semiprofesional. Esto no es óbice para que su presencia haya sido 
esencial en el apoyo y denuncia de las situaciones de vulnerabilidad concreta de las 
empeladas en el sector, así como en el mantenimiento de su presencia en la agenda 
pública y, por tanto, la presión constante respecto al desarrollo de políticas públicas 
apropiadas.

La situación del COVID-19, sin embargo, ha demostrado, de manera explícita, que 
los principales mecanismos públicos de protección ante la pandemia han excluido 
al sector del empleo del hogar. Las medidas específicas diseñadas para el sector han 
sido especialmente ineficaces por su incapacidad para acercarse a un colectivo con 
necesidades particulares. La aprobación del subsidio extraordinario, si bien supuso el 
reconocimiento del sector, ignoró las especificidades del mismo, por lo que se debe 
incidir en que cualquier medida que se apruebe debe tener en cuenta la feminización 
del sector, su irregularidad y el origen de las personas trabajadoras. Ello, junto a una 
simplificación de los trámites administrativos exigidos pueden constituir mecanismos 
que contribuyan realmente a garantizar esos derechos del sector y sus empleadas.
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ANEXO 

Cuestionario de la 

“Encuesta sobre el empleo 

doméstico”1 

1 Este cuestionario no incluye el flujo de la encuesta ni los filtros de las preguntas para facilitar 
su lectura. En caso de desear el cuestionario completo puede ponerse en contacto con las 
autoras de esta investigación.   



 

 

PRESENTACIÓN Y CONSENTIMIENTO 

 

 

Encuesta sobre el empleo doméstico 

Si trabajas en el sector doméstico en España, bien cuidando personas mayores, 
menores y/o realizando tareas domésticas, o has trabajado en el sector durante el 
último año, contestando a estas preguntas nos ayudarás a conocer las condiciones 
laborales en las que desarrollas tu actividad. 

 

Tu participación es necesaria para visualizar la situación del sector y mejorarla. Los 
resultados de este estudio contribuirán a la propuesta de medidas que garanticen tus 
derechos como persona trabajadora. 

 

La encuesta es completamente anónima y responderla no te llevará más de 15 minutos. 
Está siendo impulsada por investigadoras de la Universidad Pública de Navarra (UPNA), 
la Universidad Carlos III (UC3M) y la Universitat Pompeu Fabra (UPF) y cuenta con la 
financiación del Instituto Navarro para la Igualdad (INAI). Su alcance es para el conjunto 
del Estado español. 

 

La información que nos facilites se usará únicamente con fines académicos. El 
cuestionario, además, tiene el visto bueno del Servicio de Protección datos de la UPNA, 
lo que asegura el correcto tratamiento de tus datos. Puedes obtener más información al 
respecto en el siguiente enlace:http://www2.unavarra.es/gesadj/seguridadInf/normativa-
proteccion-datos/formularios_online.pdf 

Igualmente, si tienes alguna pregunta sobre la encuesta o el estudio en el que se 
enmarca, puedes ponerte en contacto con sus investigadoras principales: Begoña 
Elizalde (e-mail: begona.elizalde@unavarra.es) e Irene Lapuerta (e-mail: 
irene.lapuerta@unavarra.es) 

 

 

¿Quieres participar en esta encuesta? 

☐  Sí 

  ☐   No 

 
  



 

 

 

  AVISO LEGAL 

 

De acuerdo con lo dispuesto en el Reglamento General de Protección de Datos, Reglamento 
(UE) 2016/679, resumimos la información de protección de datos:  

Responsable del tratamiento: Universidad Pública de Navarra. Campus Arrosadía s/n. 31006 
Pamplona (Navarra). Tel. +34948169000. Puede contactar con el Delegado de protección de 
datos de la UPNA mediante la dirección: javier.zazu@unavarra.es  

Finalidad: realización del proyecto de investigación descrito. Sus datos se conservarán durante 
un periodo máximo de tres años.  

Legitimación: su consentimiento. Se puede retirar en cualquier momento.  

Destinatarios: sus datos serán tratados por la Universidad Pública de Navarra, Universitat 
Pompeu Fabra, y la Universidad Carlos III.  

Derechos: acceso a sus datos, rectificación, supresión, solicitud de portabilidad, oposición al 

tratamiento y solicitud de limitación mediante correo electrónico a 

seguridad.tic@unavarra.es. Si considera que sus derechos no han sido debidamente 

atendidos, puede presentar reclamación ante la Unidad Delegada de Protección de Datos del 

Gobierno de Navarra. 

 

 
PREGUNTAS FILTRO 

 
 

¿Estás trabajando o has trabajado durante el último año como empleada/o del hogar, 
bien cuidando niños, personas mayores, y/o realizando tareas domésticas en España? 

☐  Sí 

  ☐   No 

 

 

¿Resides en España en la actualidad? 

☐  Sí 

  ☐   No 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

CARACTERÍTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS 

 
 
¿Cuál es tu sexo? 

☒  Mujer 

  ☐   Hombre 

  ☐   No me identifico con ninguna de estas categorías 

 

¿Qué edad tienes? 

Edad 

 

¿En qué Comunidad Autónoma vives? 

Comunidad Autónoma   
 

¿Cuál es tu país de origen? 

      País de origen    

 

¿Tienes nacionalidad española? 

☐  Sí 

  ☐   No 

 

¿En qué año empezaste a vivir en España? 

Año de inicio de residencia en España 

 

¿En qué año obtuviste la nacionalidad española? 

Año en que se obtuvo la nacionalidad española 

 

¿Cuál es el nivel de estudios más alto que has terminado? 

☐  Sin estudios 

  ☐   Estudios primarios obligatorios (EGB, ESO o similares) 

  ☐   Estudios secundarios (Bachillerato o similares) 

☐   Formación profesional de primer ciclo 

☐   Formación profesional de segundo ciclo 

☐   Estudios universitarios, de posgrado o doctorado 

 



  

¿Tienes tus estudios homologados? 

☐  Sí 

  ☐   No 

☐   He estudiado aquí y no he necesitado homologarlos 

 

¿Cuántos hijos e hijas tienes? 

 Ninguno 

 1 hijo/a 

 2 hijos/as 

 3 hijos/as 

 4 hijos/as 

 5 hijos/as 

 6 o más hijos/as 

 

Edad del hijo/a: 

Edad    
 
 

Edad del hijo/a menor: 

Edad    
 
 

Edad del hijo/a mayor: 

Edad 
 
 

¿Dónde viven tus hijos/as? 

 Todos/as en España 

 Unos en España y otros en mi país de origen 

 Todos/as en mi país de origen 

 Otros (especificar): 

 
 

 

 



¿Con quién vives en España? 

(marca todas las opciones que correspondan en tu caso) 

 Sola/o 

 Con mi pareja 

 Con mis hijas/os 

 Con otras personas emparentadas 

 Con otras personas no emparentadas 

 Con la familia empleadora 

 Otras (especificar): 

 

¿Tienes que apoyar económicamente de forma habitual a alguna persona de tu 
entorno que no conviva contigo? 

(marca todas las opciones que correspondan en tu caso) 

 Sí, aquí en España 

 Sí, en mi país de origen 

 Sí, en otros países 

 No 

 

 

FILTRO CONDICIONES LABORALES 
 

¿Cuántos trabajos como empleada/o del hogar desempeñas en la actualidad? 

 Ninguno 

 Uno 

 Dos 

 Tres 

 Cuatro 

 Cinco 

 Seis o más 
 
 

 
CONDICIONES LABORALES ACTUALIDAD INTRO 

 

¿Cuántas horas a la semana trabajas como empleada/o del hogar? 

Horas 

 
 



Además del empleo del hogar, ¿trabajas actualmente en otras actividades? 

☐  Sí 

  ☐   No 
 

¿A qué te dedicas en tu(s) otro(s) empleo(s)? Descríbelos brevemente. 

 

¿Cuántas horas a la semana trabajas entre todos tus empleos? 

Horas 
 

¿Cuáles son tus ingresos mensuales entre todos tus empleos? 

(señala tus ingresos netos, una vez descontados impuestos y/o retenciones) 

  Hasta 240 euros 

  De 240,01 a 375 euros 

  De 375,01 a 510 euros 

  De 510,01 a 645 euros 

  De 645,01 a 780 euros 

  De 780,01 a 914 euros 

  De 914,01 a 1.050 euros 

  De 1.050,01 a 1.144 euros 

    De 1.144,01 a 1.294 euros 

    De 1.294,01 a 1.500 euros 

    De 1.500,01 a 2.000 euros 

    Más de 2.000 euros 

 

CONDICIONES LABORALES ACTUALIDAD: SOLO UN EMPLEO 

Ahora te vamos a hacer una serie de preguntas sobre las condiciones laborales en las 
que  desempeñas el empleo del hogar que tienes en la actualidad 

 

En tu trabajo como empleada/o del hogar, ¿qué modalidad de empleo tienes? 

 Por horas 

 De media jornada 

 De jornada completa 

 Interna 

 De fin de semana 

 Otros (especificar): 



En tu trabajo como empleada del hogar, ¿cuánto tiempo llevas trabajando? 

 Menos de un año 

 Entre 1 año y 5 años 

 Entre 6 y 10 años 

 Más de 10 años 
 

En tu trabajo como empleada del hogar, ¿qué tipo de tareas realizas? 

 Cuidado de mayores 

 Cuidado de niños/as 

 Cuidado de mayores y mantenimiento del hogar 

 Cuidado de niños/as y mantenimiento del hogar 

 Mantenimiento del hogar 

 Otros (especificar): 

 

En mi trabajo como empleada del hogar: 

 Estoy dada de alta en el sistema especial de empleadas 
del hogar del régimen general 

 Estoy dada de alta en el régimen general 

  Soy autónoma 

 No estoy dada de alta en la Seguridad Social  

 No sé 

 
¿Por qué no estás dada de alta en la Seguridad Social? 

 No tengo permiso de trabajo y/o residencia 

 Porque no me lo ofreció la persona empleadora 

 Para no perder o que se reduzcan las 
ayudas o prestaciones que recibo  

 Me interesa disponer de más dinero 

 Otras (especificar): 

 

¿Quién paga o se hace cargo de las cotizaciones a la Seguridad Social? 

 Yo en su totalidad 

 La persona empleadora en su totalidad 

 Cada una su parte, la persona 
empleadora y yo según corresponde  

 Cada una su parte, pero tras un 
descenso de mi sueldo 

 

 



En tu trabajo como empleada/o del hogar, ¿tienes un contrato por escrito? 

 Sí, desde el comienzo de la relación laboral 

 Sí, aunque no desde el comienzo de la relación laboral  

 No 

 No, aunque lo pedí    

 En proceso 

 

¿Cómo encontraste tu trabajo como empleada/o del hogar? A través de: 

 Relaciones personales 

Anuncios on-line o redes sociales (ej. facebook, milauncios.com, 
segundamano.com, etc.)  

 Empresas de colocación on-line (ej. cuideo, solihogar, etc.) 

 Agencias de colocación de servicio doméstico 

 Iglesias u otras entidades religiosas 

 ONGs u otras asociaciones (ej. empleadas del hogar, 
inmigrantes, mujeres, etc.) 

 Servicio público de empleo 

 

En tu trabajo como empleada/o del hogar, ¿has estado alguna vez de baja por enfermedad? 

 Sí 

 No, porque trabajo de manera irregular 

 No, porque el proceso de solicitud me resulta demasiado complicado 

 No, porque desconozco que puedo solicitarla 

 No, porque no me atrevo a solicitarla    

 No, porque no he estado enferma 

 Otro motivo (especificar): 

 

En tu trabajo como empleada/ del hogar, ¿tienes vacaciones remuneradas? 

 Sí 
 Sí, pero no sé si son los días que me corresponden    
 Sí, pero no todos los días que me corresponden 
 No, porque mis empleadores no quieren    
 No, porque no me interesa 

 No lo sé 

 

En tu trabajo como empleada/o del hogar, ¿recibes pagas extraordinarias? 

 Sí, una paga extra 

 Sí, dos pagas extra 

 Sí, repartidas en mi salario     

 No 

 No lo sé 
 



En tu trabajo como empleada/o del hogar, ¿trabajas más horas de las que te corresponden? 

 Sí, esporádicamente 

 Sí, con frecuencia    

 No 
 

¿Y te pagan esas horas extras? 

 Sí, siempre 

 Solo algunas veces  

 No 

 

¿Cuál es el salario mensual que percibes en tu trabajo como empleada del hogar? 

(señala tu salario neto, una vez descontados impuestos y/o retenciones) 

 Hasta 120 euros 

 De 120,01 a 240 euros 

 De 240,01 a 375 euros 

 De 375,01 a 510 euros 

 De 510,01 a 645 euros 

 De 645,01 a 780 euros 

 De 780,01 a 914 euros 

 De 914,01 a 1.050 euros 

 De 1.050,01 a 1.144 euros 

 De 1.144,01 a 1.294 euros 

 De 1.294,01 a 1.500 euros 

 Más de 1.500 euros 

 
 

¿Cotizas en la Seguridad Social en la horquilla que te corresponde por tu empleo del hogar? 

 Sí  

 No 

 No sé 

 

¿Por qué cotizas en esa horquilla? 

 Es lo que establece la ley 

 Me lo indicó la persona empleadora 

 Yo elegí ese tramo para no perder o que se reduzcan las 
prestaciones/ ayudas que recibo 

 Yo elegí ese tramo para disponer de más dinero 

 Otras razones (especificar): 



INTERNAS ACTUALIDAD 

¿Qué condiciones de habitabilidad tienes? 
(marca todas las opciones que correspondan en tu caso) 

 Habitación propia     

 Baño 

 Ventana 

 Calefacción 

 Televisión de uso propio     

 Acceso a internet 

 

¿Tienes establecidos tiempos de presencia (tiempo que tienes que estar, pero no te 

contabilizan como horas de trabajo)? 

 Sí, y me los pagan 

 Sí, pero no me los pagan 

 Sí, y me los compensan con horas libres    

 No 

 No lo sé 

 

¿Tienes un descanso nocturno de 10 horas? 

 Sí 

 A veces     

 No 

 

¿Tienes descanso de un día y medio seguido? 

 Sí 

 A veces     

 No  

 

 

  



CONDICIONES LABORALES ACTUALIDAD MÁS DE UN EMPLEO 

Ahora te vamos a realizar una serie de preguntas sobre tu trabajo como empleada/o del 

hogar. Contesta pensando en el empleo que consideres principal o más importante para ti. 

En tu trabajo principal como empleada/o del hogar, ¿qué modalidad de empleo tienes? 

 Por horas 

 De media jornada 

 De jornada completa    

 Interna 

 De fin de semana  

 Otros (especificar):  

 

En tu trabajo principal como empleada del hogar, ¿cuánto tiempo llevas trabajando? 

 Menos de un año 

 Entre 1 año y 5 años 

 Entre 6 y 10 años    Más de 10 años 

 

En tu trabajo principal como empleada del hogar, ¿qué tipo de tareas realizas? 

 Cuidado de mayores    Cuidado de niños/as 

 Cuidado de mayores y mantenimiento del hogar     

 Cuidado de niños/as y mantenimiento del hogar     

 Mantenimiento del hogar 

 Otras (especificar): 

 

En mi trabajo principal como empleada del hogar: 

 Estoy dada de alta en el sistema especial de empleadas del hogar    Estoy dada de alta 

en el régimen general 

 Soy autónoma 

 No estoy dada de alta en la Seguridad Social     

 No sé 

 

¿Por qué no estás dada de alta en la Seguridad Social? 

 No tengo permiso de trabajo y/o residencia 

 Porque no me lo ofreció la persona empleadora 

 Para no perder o que se reduzcan las ayudas o prestaciones que recibo     

 Me interesa disponer de más dinero 

 Otras (especificar): 

 



¿Quién paga o se hace cargo de las cotizaciones a la Seguridad Social? 

 Yo en su totalidad 

 La persona empleadora en su totalidad 

 Cada una su parte, la persona empleadora y yo según corresponde     

 Cada una su parte, pero tras un descenso de mi sueldo 

 

En tu trabajo principal como empleada/o del hogar, ¿tienes un contrato por escrito? 

 Sí, desde el comienzo de la relación laboral 

 Sí, aunque no desde el comienzo de la relación laboral     

 No 

 No, aunque lo pedí  

 En proceso 

 

¿Cómo encontraste tu trabajo principal como empleada/o del hogar? A través de: 

 Relaciones personales 

 Anuncios on-line o redes sociales (ej. facebook, milauncios.com, segundamano.com, 

etc.)  

 Empresas de colocación on-line (ej. cuideo, solihogar, etc.) 

 Agencias de colocación de servicio doméstico  

 Iglesias u otras entidades religiosas 

 ONGs u otras asociaciones (ej. empleadas del hogar, inmigrantes, mujeres, etc.) 

Servicio público de empleo 
 

En tu trabajo principal como empleada/o del hogar, ¿has estado alguna vez de baja por 

enfermedad? 

 Sí 

 No, porque trabajo de manera irregular 

 No, porque el proceso de solicitud me resulta demasiado complicado  

 No, porque desconocía que puedo solicitarla 

 No, porque no me atrevo a solicitarla    

 No, porque no he estado enferma 

 Otro motivo (especificar): 

 

En tu trabajo principal como empleada/o del hogar, ¿cuántas horas trabajas a la semana? 

    Horas 

 

 

 



En tu trabajo principal como empleada/o del hogar, ¿recibes pagas extraordinarias? 

 Sí, una paga extra     

 Sí, dos pagas extra 

 Sí, repartidas en mi salario     

 No 

 No lo sé 

 

En tu trabajo como empleada/o del hogar, ¿trabajas más horas de las que te corresponden? 

 Sí, esporádicamente 

 Sí, con frecuencia    

 No 

 

¿Y te pagan esas horas extras? 

 Sí, siempre 
 Solo algunas veces  
 No 

 
 
¿Cuál es el salario mensual que percibes en tu trabajo como empleada del hogar? 

(señala tu salario neto, una vez descontados impuestos y/o retenciones) 

 Hasta 120 euros 

 De 120,01 a 240 euros 

 De 240,01 a 375 euros 

 De 375,01 a 510 euros 

 De 510,01 a 645 euros 

 De 645,01 a 780 euros 

 De 780,01 a 914 euros 

 De 914,01 a 1.050 euros 

 De 1.050,01 a 1.144 euros 

 De 1.144,01 a 1.294 euros 

 De 1.294,01 a 1.500 euros 

 Más de 1.500 euros 

 

 
  



De ahora en adelante, las preguntas se refieren a todos los empleos del hogar que tienes 

en la   actualidad (no solo al empleo principal). 
 

¿Cotizas por todos tus empleos del hogar? 

 Sí, por todos 

 Sí, como autónoma/o     

 No, solo en alguno 

 En ninguno     

 No lo sé 

 

¿Cotizas en la horquilla que te corresponde? 

 Sí   

 No 

 No sé 

 

¿Por qué cotizas en esa horquilla? 

 Es lo que establece la ley 

 Me lo indicó la persona empleadora 

 Yo elegí ese tramo para no perder o que se reduzcan las prestaciones/ ayudas que 

recibo     

 Yo elegí ese tramo para disponer de más dinero 

 Otras razones (especificar): 

 

 
 

CONDICIONES LABORALES AÑO ANTERIOR INTRO 

¿Tenías más de un trabajo como empleada/o del hogar en el último mes que trabajaste en el 

sector? 

 No 

 Sí, dos      

 Sí, tres     

 Sí, cuatro     

 Sí, cinco 

 Sí, seis o más 

 

¿Cuántas horas a la semana trabajabas como empleada/o del hogar? 

    Horas 



 

Además del empleo del hogar, ¿trabajabas simultáneamente en otras actividades durante 
el último mes que trabajaste como empleada/o del hogar? 

 Sí   

 No 

 

¿A qué te dedicabas en tu(s) otro(s) empleo(s)? Descríbelos brevemente. 

 

 

¿Cuántas horas por semana trabajabas entre todos tus empleos? 

    Horas    

  

Cuáles fueron tus ingresos ese mes entre todos tus empleos? 

(señala tus ingresos netos, una vez descontados impuestos y/o retenciones) 

  Hasta 240 euros 

  De 240,01 a 375 euros 

  De 375,01 a 510 euros 

  De 510,01 a 645 euros 

  De 645,01 a 780 euros 

  De 780,01 a 914 euros 

  De 914,01 a 1.050 euros 

  De 1.050,01 a 1.144 euros 

    De 1.144,01 a 1.294 euros 

    De 1.294,01 a 1.500 euros 

    De 1.500,01 a 2.000 euros 

    Más de 2.000 euros 
  



CONDICIONES LABORALES AÑO ANTERIOR SOLO UN EMPLEO 
 

Ahora te vamos a hacer una serie de preguntas sobre las condiciones laborales en las que        
desempeñabas tu último empleo del hogar. 

 

En tu trabajo como empleada/o del hogar, ¿qué modalidad de empleo tenías? 

 Por horas 

 De media jornada 

 De jornada completa    Interna 

 De fin de semana     

 Otros (especificar): 

 

  

 

En tu trabajo como empleada del hogar, ¿cuánto tiempo llevabas trabajando? 

 Menos de un año 

 Entre 1 año y 5 años 

 Entre 6 y 10 años     

 Más de 10 años 

 

En tu trabajo como empleada del hogar, ¿qué tipo de tareas realizabas? 

 Cuidado de mayores     

 Cuidado de niños/as 

 Cuidado de mayores y mantenimiento del hogar     

 Cuidado de niños/as y mantenimiento del hogar     

 Mantenimiento del hogar 

 Otras (especificar): 

 
 

  

En mi trabajo como empleada del hogar: 

 Estaba dada de alta en el sistema especial de empleadas del hogar del régimen general 

 Estaba dada de alta en el régimen general 

 Era autónoma 

 No estaba dada de alta en la Seguridad Social     

 No sé 

  



¿Por qué no estabas dada de alta en la Seguridad Social?  

 No tenía el permiso de trabajo y/o residencia     

 Porque no me lo ofreció la persona empleadora 

 Para no perder o que se redujesen las ayudas o prestaciones que recibía     

 Me interesaba poder disponer de más dinero 

 Otras (especificar):  

 

 

 

¿Quién pagaba o se hacía cargo de las cotizaciones a la Seguridad Social? 

 Yo en su totalidad 

 La persona empleadora en su totalidad 

 Cada una su parte, la persona empleadora y yo según correspondía  

 Cada una su parte, pero tras un descenso de mi sueldo 

 

 

En tu trabajo como empleada/o del hogar, ¿tenías un contrato por escrito? 

 Sí, desde el comienzo de la relación laboral 

 Sí, aunque no desde el comienzo de la relación laboral  

 No 

 No, aunque lo pedí 

 
 

¿Cómo encontraste tu último trabajo como empleada/o del hogar? A través de: 

 Relaciones personales 

 Anuncios on-line o redes sociales (ej. facebook, milauncios.com, 
segundamano.com, etc.)  

 Empresas de colocación on-line (ej. cuideo, solihogar, etc.) 

 Agencias de colocación de servicio doméstico  

 Iglesias u otras entidades religiosas 

 ONGs u otras asociaciones (ej. empleadas del hogar, inmigrantes, mujeres, etc.) 

 Servicio público de empleo 
  



En tu último trabajo como empleada/o del hogar, ¿has estado alguna vez de baja por 

enfermedad? 

 Sí 

 No, porque trabajaba de manera irregular 

 No, porque el proceso de solicitud me resultó demasiado complicado     

 No, porque no sabía que podía solicitarla 

 No, porque no me atreví a solicitarla     

 No, porque no estuve enferma 

 Otro motivo (especificar): 

 

 

 

 

En tu último trabajo como empleada/ del hogar, ¿tenías vacaciones remuneradas? 

 Sí 

 Sí, pero no sé si eran los días que me correspondían     

 Sí, pero no todos los días que me correspondían 

 No, porque mis empleadores no querían     

 No, porque no me interesaba 

 No lo sé 

 

En tu último trabajo como empleada/o del hogar, ¿recibías pagas extraordinarias? 

 Sí, una paga extra     

 Sí, dos pagas extra 

 Sí, repartidas en mi salario  

 No 

 No lo sé 

 

En tu último trabajo como empleada/o del hogar, ¿trabajabas más horas de las que te 
correspondían? 

 Sí, esporádicamente     

 Sí, con frecuencia     

 No 

 

 

¿Y te pagaban esas horas extras? 

 Sí, siempre 

 Solo algunas veces     

 No 

 

 

 



¿Cuál era el salario mensual que percibías en tu último empleo como empleada del hogar? 

(señala tu salario neto, una vez descontados impuestos y/o retenciones) 

 Hasta 120 euros 

 De 120,01 a 240 euros 

 De 240,01 a 375 euros 

 De 375,01 a 510 euros 

 De 510,01 a 645 euros 

 De 645,01 a 780 euros 

 De 780,01 a 914 euros 

 De 914,01 a 1.050 euros 

 De 1.050,01 a 1.144 euros 

 De 1.144,01 a 1.294 euros 

 De 1.294,01 a 1.500 euros 

 Más de 1.500 euros 

 

 

¿Cotizabas en la Seguridad Social en la horquilla que te correspondía por tu empleo del hogar? 

 Sí   

 No 

 No sé 

 

¿Por qué cotizabas en esa horquilla? 

 Es lo que establecía la ley 

 Me lo indicó la persona empleadora 

 Yo elegí ese tramo para no perder o que se reduzcan las prestaciones/ ayudas que 

recibo     

 Yo elegí ese tramo para disponer de más dinero 

  Otras razones (especificar): 

 

¿Por qué razón no trabajas en la actualidad como empleada/o del hogar? 

 Me despidieron antes de la crisis del COVID-19  

 Me despidieron debido a la crisis del COVID-19 

 Se me terminó el contrato 

 Yo dejé el trabajo para ocuparme de cuestiones personales     

 Yo dejé el trabajo para trabajar en otro sector 

 Otros (especificar): 



INTERNAS AÑO ANTERIOR 

 

¿Qué condiciones de habitabilidad tenías? 

(marca todas las opciones que correspondan en tu caso) 

 Habitación propia     

 Baño 

 Ventana 

 Calefacción 

 Televisión de uso propio    

 Acceso a internet 

 

¿Tenías establecidos tiempos de presencia (tiempo que tenías que estar, pero no te 

contabilizaban como horas de trabajo)? 

 Sí, y me los pagaban 

 Sí, pero no me los pagaban 

 Sí, y me los compensan con horas libres  

 No 

 No lo sé 

 

Tenías un descanso nocturno de 10 horas? 

 Sí 

 A veces     

 No 

 

¿Tenías descanso de un día y medio seguido?  

 Sí 

 A veces     

 No 

  



CONDICIONES LABORALES AÑO ANTERIOR MÁS DE UN EMPLEO 

Ahora te vamos a hacer una serie de preguntas sobre las condiciones laborales en las que 

desempeñabas tu trabajo como empleada/o del hogar en el último mes que trabajaste en el 

sector. Contesta pensando en el empleo que consideras principal o más importante para ti. 

 

En tu trabajo principal como empleada/o del hogar, ¿qué modalidad de empleo tenías? 

 Por horas 

 De media jornada 

 De jornada completa     

 Interna 

 De fin de semana  

 Otros (especificar): 

 

En tu trabajo principal como empleada del hogar, ¿cuánto tiempo llevabas trabajando? 

 Menos de un año 

 Entre 1 año y 5 años 

 Entre 6 y 10 años     

 Más de 10 años 

 

En tu trabajo principal como empleada del hogar, ¿qué tipo de tareas realizabas? 

 Cuidado de mayores     

 Cuidado de niños/as 

 Cuidado de mayores y mantenimiento del hogar     

 Cuidado de niños/as y mantenimiento del hogar     

 Mantenimiento del hogar 

 Otras (especificar): 

 

En mi trabajo principal como empleada del hogar: 

 Estaba dada de alta en el sistema especial de empleadas del hogar    

 Estaba dada de alta en el régimen general 

 Era autónoma 

 No estaba dada de alta en la Seguridad Social 

 No sé 

  



¿Por qué no estabas dada de alta en la Seguridad Social? 

 No tenía permiso de trabajo y/o residencia 

 Porque no me lo ofreció la persona empleadora 

 Para no perder o que se redujesen las ayudas o prestaciones que recibía     

 Me interesaba poder disponer de más dinero 

 Otras (especificar):  

 

¿Quién pagaba o se hacía cargo de las cotizaciones a la Seguridad Social? 

 Yo en su totalidad 

 La persona empleadora en su totalidad 

 Cada una su parte, la persona empleadora y yo según correspondía  

 Cada una su parte, pero tras un descenso de mi sueldo 

 

En tu trabajo principal como empleada/o del hogar, ¿tenías un contrato por escrito? 

 Sí, desde el comienzo de la relación laboral 

 Sí, aunque no desde el comienzo de la relación laboral     

 No 

 No, aunque lo pedí     

 En proceso 

 

¿Cómo encontraste tu trabajo principal como empleada/o del hogar? A través de: 

 Relaciones personales 

 Anuncios on-line o redes sociales (ej. facebook, milauncios.com, segundamano.com, 

etc.) 

 Empresas de colocación on-line (ej. cuideo, solihogar, etc.) 

 Agencias de colocación de servicio doméstico    

 Iglesias u otras entidades religiosas 

 ONGs u otras asociaciones (ej. empleadas del hogar, inmigrantes, mujeres, etc.)     

 Servicio público de empleo 

 

En tu trabajo principal como empleada/o del hogar, ¿estuviste alguna vez de baja por 

enfermedad? 

 Sí 

 No, porque trabajaba de manera irregular 

 No, porque el proceso de solicitud me resultó demasiado complicado     

 No, porque no sabía que podía solicitarla 

 No, porque no me atreví a solicitarla     

 No, porque no estuve enferma 



 Otro motivo (especificar):  

 

En tu trabajo principal como empleada/ del hogar, ¿tenías vacaciones remuneradas? 

 Sí 

 Sí, pero no sé si eran los días que me correspondían     

 Sí, pero no todos los días que me correspondían 

 No, porque no me interesaba 

 No, porque mis empleadores no querían     

 No lo sé 

 

En tu trabajo principal como empleada/o del hogar, ¿cuántas horas trabajabas a la semana? 

       Horas    

 

En tu trabajo principal como empleada/o del hogar, ¿recibías pagas extraordinarias? 

 Sí, una paga extra     

 Sí, dos pagas extra 

 Sí, repartidas en mi salario  

 No 

 No lo sé 

 

En tu trabajo principal como empleada/o del hogar, ¿trabajabas más horas de las que te 

correspondían? 

 Sí, esporádicamente     

 Sí, con frecuencia     

 No 

 

¿Y te pagaban esas horas extras realizadas? 

 Sí, siempre 

 Solo algunas veces     

 No 

 

  



¿Cuál es el salario mensual que percibías en tu empleo principal como empleada del hogar? 

     (señala tu salario neto, una vez descontados impuestos y/o retenciones) 

 Hasta 120 euros 

 De 120,01 a 240 euros 

 De 240,01 a 375 euros 

 De 375,01 a 510 euros 

 De 510,01 a 645 euros 

 De 645,01 a 780 euros 

 De 780,01 a 914 euros 

 De 914,01 a 1.050 euros 

 De 1.050,01 a 1.144 euros 

 De 1.144,01 a 1.294 euros 

 De 1.294,01 a 1.500 euros 

 Más de 1.500 euros 

 

 

De ahora en adelante, las preguntas se refieren a todos los empleos del hogar que tuviste el 
último mes (no solo al empleo principal). 

 

¿Cotizabas por todos tus empleos del hogar? 

 Sí, por todos 
 Sí, como autónoma/o     
 No, solo en alguno 
 En ninguno     
 No lo sé 

 

¿Cotizabas en la horquilla que te correspondía? 

 Sí   
 No 
 No sé 

 

¿Por qué cotizabas en esa horquilla? 

 Es lo que establecía la ley 
 Me lo indicó la persona empleadora 
 Yo elegí ese tramo para no perder o que se redujesen las prestaciones/ ayudas que 

recibía     
 Yo elegí ese tramo para disponer de más dinero 
 Otras razones (especificar): 

 

 



Por qué razón no trabajas en la actualidad como empleada/o del hogar? 

 Me despidieron antes de la crisis del COVID-19     

 Me despidieron debido a la crisis del COVID-19     

 Se me terminó el contrato 

 Yo dejé el trabajo para ocuparme de cuestiones personales     

 Yo dejé el trabajo para trabajar en otro sector 

 Otros (especificar):  

 

 

 

TRAYECTORIA LABORAL Y OPINIÓN 

Ahora vamos a hacerte una serie de preguntas respecto a tu experiencia en el sector, por lo 

que te agradeceremos que contestes pensando en el conjunto de empleos del hogar que has 

tenido en España a lo largo de tu trayectoria. 

 

¿Cuántos trabajos has desempeñado como empleada/o del hogar a lo largo de tu trayectoria? 

 De 0 a 5 

 De 6 a 10 

 De 11 a 15 

 De 16 a 20 

 Más de 20 

 

¿Cuánto tiempo, a lo largo de tu trayectoria laboral, has trabajado como empleada/o del hogar 

sin estar dada de alta en la Seguridad Social? 

 Nunca he estado dada de alta     

 Menos de un año 

 Entre 1 y 5 años 

 Entre 6 y 10 años     

 Más de 10 años 

 Siempre he estado dada de alta 

 

Cuando has trabajado sin estar dada de alta en la Seguridad Social, ¿en qué medida te 

preocupaba no tener derechos laborales como bajas por enfermedad, accidente o embarazo? 

(1 estrella = nada preocupada; 5 estrellas = muy preocupada) 

  

  

  

  

  



Cuándo has trabajado sin estar dada de alta en la Seguridad Social, ¿en qué medida te 
preocupaba no cotizar para la jubilación? 

(1 estrella = nada preocupada; 5 estrellas = muy preocupada) 

 

  

  

  

  

  

 

Cuando has trabajado estando de alta en la Seguridad Social, ¿cómo se ha iniciado el proceso? 

 Me lo sugirió la persona empleadora al comenzar el trabajo     

 Me lo sugirió la persona empleadora un tiempo después 

 Lo solicité al comenzar el trabajo     

 Lo solicité un tiempo después 

 Me lo gestionó la agencia de colocación     

 Estaba dada de alta como autónoma 

 

 

 

Darte de alta en la Seguridad Social te pareció: 
 

 Muy complicado     

 Algo complicado 

 Ni complicado, ni fácil     

 Algo fácil 

 Muy fácil 

 Me lo hicieron 

 

En tu opinión, ¿qué trámites simplificarían el papeleo para darse de alta? 

(marca todas las opciones que correspondan) 

 Reducir el número de papeles que hay que presentar     

 Simplificar el lenguaje utilizado en los formularios 

 Mejorar o facilitar los trámites on-line 

 Mejorar o facilitar el acceso a citas presenciales 

 Poder unificar el papeleo para todos mis empleos del hogar     

 Otros (especificar): 

 

 

 

 

 



En caso de que te hayan despedido en alguna ocasión en alguno de los trabajos como 

empleada del hogar que has realizado, ¿te informaron de los despidos por escrito? 

 Sí, siempre 

 Solo algunas veces     

 No, nunca 

 No me han despedido nunca 

 

¿Te dieron indemnización por despido? 

 Sí, siempre 

 Solo algunas veces     

 No, nunca 

 

¿Te avisaron del despido con el tiempo establecido legalmente? 

 Sí, siempre 

 Solo algunas veces     

 No, nunca 

 No lo sé 

 

¿Has sufrido en tus trabajos como empleada/o del hogar alguna de estas situaciones? 

           Nunca                 Alguna vez     Con frecuencia                No sé 

Acoso sexual  

Violencia física  

Violencia verbal  

Impagos de salario 

 

 

¿Utilizaste alguno de estos recursos de ayuda para afrontar esas situaciones?                    

(marca todas las opciones que correspondan) 

 Servicios públicos (sanitario, servicios sociales, etc.)     

 Redes de apoyo personal 

 Asociaciones de empleadas del hogar 

 Parroquias, iglesias o centros de carácter religioso     

 ONGs 

 Sindicatos 

 Servicios privados (psicólogos, abogados, etc.)     

 Policía o fuerzas de seguridad 

 Ninguna de estas opciones 

 



¿Has recibido información sobre tus derechos laborales? 

(marca todas las opciones que correspondan) 

 Sí, de mis familiares o red de amistades 
 Sí, de asociaciones (de empleadas del hogar, inmigrantes, mujeres, etc.)     
 Sí, de ONG’s 
 Sí, de sindicatos 
 Sí, de la administración pública (trabajadora social, policía, oficinas de extranjería, 

consulado/embajada. etc.) 
 Sí, de las personas empleadoras 
 Sí, a través de campañas de sensibilización/ publicidad     
 Sí, buscando información por internet 
 No he recibido ninguna información 

 
 

¿Colaboras y/o participas en alguna asociación que defienda los derechos de las empleadas/os 

del hogar? 

 Sí 

 No 

 

Ordena de mayor a menor las condiciones laborales que crees más urgente mejorar:  

(numera las opciones, siendo 1 la más importante y 7 la menos) 

Reconocer el derecho al desempleo  

Mejorar el sistema de cotización  

Aumentar las inspecciones laborales 

Facilitar mecanismos para denunciar abusos 

Simplificar los trámites administrativos para la contratación  

Reconocer las enfermedades laborales derivadas de este trabajo  

Acceder a formación específica 

 

Para acceder a la prestación por desempleo la empleada/o del hogar y la persona empleadora 

tendría que pagar una cotización, ¿estarías de acuerdo en pagar la parte que te correspondiese 

para conseguir ese derecho? 

 Muy de acuerdo     

 Algo de acuerdo 

 Ni de acuerdo, ni en desacuerdo     

 En desacuerdo 

 Muy en desacuerdo 

  



¿Consideras que para realizar tu trabajo necesitas formación en alguno de estos ámbitos? 

(elige la que consideres más importante para tu empleo) 

 Sí, en cuidado de personas mayores     

 Sí, en cuidado de menores 

 Sí, en mantenimiento del hogar     

 Sí, en derechos laborales 

 No, en ninguno de ellos 

 

 

PROCESO DE REGULARIZACIÓN 

¿En qué situación te encuentras en España? 

 Sin los permisos requeridos 

 Con permiso de trabajo y residencia     

 Solo con permiso de residencia 

 En proceso de obtención de permisos     

 No necesito permisos 

 

Valora el grado de dificultad para hacer los trámites de los permisos de residencia y trabajo: 

(1 estrella = muy fácil; 5 estrellas = muy difícil) 

 Muy de acuerdo     

 Algo de acuerdo 

 Ni de acuerdo, ni en desacuerdo     

 En desacuerdo 

 Muy en desacuerd 

 

 

COVID-19 

¿Cómo te ha afectado la actual crisis del COVID-19?                                                                  

(marca todas las opciones que correspondan en tu caso) 

 Me han reducido el número de horas     

 Me despidieron temporalmente 

 Me despidieron definitivamente     

 Me han reducido el salario 

 Ha aumentado mi carga de trabajo pagada 

 Me quedé confinada con la familia empleadora     

 Mi situación no se ha visto afectada 

 

 



¿Has solicitado la prestación para empleadas del hogar que puso en marcha el gobierno? 

 Sí 

 No, porque no podía solicitarla     

 No, porque no me enteré 

 No, porque el trámite era muy complicado     

 No, no me decidí a pedirla 

 

¿Has recibido a día de hoy dicha prestación? 

 Sí 

 No, me la han denegado     

 No, sigo a la espera 

 

En la actualidad, ¿hasta qué punto te preocupa que en tu hogar no podáis hacer frente a los 

gastos habituales?  

(1 estrella = muy fácil; 5 estrellas = muy difícil) 

  

  

  

  

 Muy de acuerdo     

 

¿Cuál es la situación laboral actual de tu pareja? 

 Trabajador/a asalariado con contrato fijo 

 Trabajador asalariado con contrato temporal     

 Trabajador/a sin contrato 

 Autónomo/a 

 Desempleado/a 

 Jubilado/a o pensionista con incapacidad laboral permanente  

 Se dedica a cuidar de la casa y la familia 

 Estudiante 

 

 

Muchas gracias 

Eskerrik asko 
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